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PRÓLOGO 

 

  Sección con vida propia, y por cierto más seguida, leída e influ-

yente de lo que muchos creen, la de Cartas al Director se ubica en 

un rincón habilitado para los lectores que se ha convertido en 

habitual de los diarios españoles; tan habitual y a la vez tan gene-

radora de hábito que, cuando por cualquier circunstancia no lo 

hallamos, lo echamos alarmantemente a faltar, sobre todo cuanto 

más veteranos seguidores somos y más años cumplimos en edad y 

fidelidad a nuestro periódico preferido. Ocurre casi, y discúlpenme 

la licencia de humor negro, como con las esquelas, las previsiones 

meteorológicas o la programación de televisión. 

Un periódico sin Cartas al Director nos parece un periódico 

cojo, y conste que ésta es una afirmación carente de frivolidad. Los 

teóricos de la Información y la Comunicación debaten si se trata o 

no de un género periodístico en sí mismo, pero no es este el espacio 

oportuno para que les cuente de qué van los argumentos de unos y 

otros.  

Sí lo es en cambio, para hacerles partícipes de que se atribuye a 

Daniel Defoe, autor de la novela “Robinson Crusoe” y también des-

tacado periodista, y a John Dunton, fundador de “El Mercurio de 

Atenas”, considerado el primer periódico popular de Inglaterra, los 

orígenes de esta sección/género o como quieran llamarle. Eso pasa-

ba a finales del siglo XVIII y claro que en ninguno de los dos casos la 

sección se denominó así sino, más concretamente, “Diálogo con los 

lectores”, un título que tal vez exprese con mayor precisión el sen-

tido último de las Cartas al Director. En tiempos más románticos y 



 

 

menos críticos para el periodismo, algunos directores llegaron inclu-

so a fichar como articulistas de plantilla a algunos de aquellos lecto-

res-autores que les llamaron especialmente la atención por la cali-

dad de sus textos, el ingenio de sus argumentos y lo acertadas de 

sus reflexiones. Eso por no hablar de que, en múltiples ocasiones, se 

convierten en fuentes de información, en auténticos nutrientes de 

importantes y atractivas noticias que va muchísimo más allá de la 

mera anécdota. 

Emilio Rodríguez Miranda, primero seguidor de la sección y 

últimamente autor de numerosas Cartas, ha tenido la singular idea 

de reunir un buen número de ellas para conformar un libro de cuyo 

resultado no puedo más que confesar que me parece, a la par, 

original, sorprendente y bello. El suyo es un periodismo, y a veces un 

acercamiento a la literatura, de quien profesionalmente no es perio-

dista ni escritor, pero que sin embargo incorpora en sus artículos un 

flujo de aire fresco, de brisa marina, de la que, los que estamos del 

otro lado, tenemos la obligación de surtirnos y, de paso, aprender. 

 

       Salvador Rodríguez 

periodista 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

…“pero mi verso brota de manantial sereno… Y 

cuando llegue el día del último viaje, y esté al 

partir la nave que nunca ha de tornar, me encon-

traréis a bordo ligero de equipaje, casi desnudo, 

como los hijos de la mar”. 

 

Antonio Machado 

(Campos de Castilla – Retrato) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

CARTAS  AL  DIRECTOR 

 

No podía comenzar esta selección de artículos si no con 

uno cuyo título debe denominarse necesariamente “Cartas al 

director”. Lo hago expresando mi gratitud a nuestros queridos 

periódicos en letra impresa, y también a los digitales, pero uno, 

aunque joven todavía, está un poco chapado a la antigua y pre-

fiere manosear sus páginas, a veces con intercambio de fluidos 

en la yema de los dedos, o chafarrinar el crucigrama; o esqui-

ciar con desidia; o poner barba, bigote y hasta cuernos a más de 

un personaje público, porque sencillamente se lo merece. He de 

confesar que a veces cuando las musas llaman a la puerta en 

momentos y a horas intempestivas siempre tengo a mano un 

periódico para esbozar las líneas maestras del que será a la 

postre mi nuevo artículo, y hasta he llegado a escribir más de 

uno en alguna página aislada donde hubiese un claro en el bos-

que entre titulares, editorial, sección de deportes o anuncios por 

palabras. Hay que echarle un poco de imaginación, nada más, o 

estar verdaderamente desesperado. Usted puede hacerse una 

idea aproximada de a qué clase de papel me refiero cuando digo 

que en un momento de aprieto inexcusable he escrito en él 

hasta cartas de amor; pero por respeto a los lectores no diré el 

medio, porque lo que realmente importa en estos momentos es 

el fin. Ya lo decía hace poco en un foro sobre periodismo el que 

fuera director del prestigioso diario “The New York Times” al 

hilo de la revolución digital que ha irrumpido con fuerza en los 

medios de comunicación afectando a los periódicos tradiciona-

les especialmente: “No importa para quien escriba uno, o para 



 

 

qué tipo de medio, lo importante es que lo escriba”. En esto 

estaremos todos de acuerdo. 

 Soy pues, amante de la lectura sosegada de diarios, tanto 

en letra impresa como digital, y que hace ya algún tiempo se 

interesó especialmente por los distintos artículos de opinión que 

a diario pueblan nuestros periódicos y revistas. Mi interés aun-

que tardío, como mi miopía, me llevó un buen día a expresar mi 

opinión en un diario local y ver, con grata incredulidad, como 

me publicaban mi primer artículo. Y ya van unos cuantos, 

algunos de ellos recogidos con cariño en este libro. No sé si son 

los mejores o si están todos los que deberían estar, pero los que 

figuran lo están por algún u otro motivo, fuesen o no publi-

cados. “Mío será el triunfo o el fracaso más estrepitoso; asumo 

estoicamente ese riesgo y sus consecuencias”. Tengo otros 

expuestos a la luz de todo aquel que quiera leerlos en mi blog, y 

otros muchos permanecerán encerrados con llave para siempre 

en mi mente y en mi recuerdo, porque como dijo alguien una 

vez: “Uno tiene derecho también al secreto de sus pecados”. 

Confieso que padezco desde entonces la enfermedad de la 

“grafomanía” y he constatado en este corto pero fructífero espa-

cio de tiempo la calidad de muchos artículos publicados dentro 

del espacio abierto de opinión de los periódicos, y más concre-

tamente de la sección “cartas al Director”, donde yo he encon-

trado al parecer mi espacio como aprendiz de articulista. Escri-

bo con la humildad y asiduidad necesarias para que se pueda 

decir, al margen de la denuncia fácil que también tiene que 

tener cabida, otras cosas de forma distinta, dentro del respeto y 

consideración debidos a las personas y de nuestra inquebran-



 

 

table libertad de expresión. He querido, no sé si con acierto,  

imprimir un cierto toque literario a mis artículos, a veces pe-

cando en exceso de metonimias, parafraseos, ironía y doble 

sentido. Pero uno tiene su propia personalidad fraguada con el 

paso inexorable del tiempo, y cambiar a estas alturas de la vida 

va a resultar un poco difícil. Como dicen algunos: “tienes que 

quererlo tal y como es”. 

Como nota anecdótica he preguntado a profesionales del 

periodismo y kiosqueros por si algún periódico extranjero, Le 

Monde o Financial Times, pongo por caso, tienen esta sección 

de “cartas al Director” como ocurre en los periódicos de nues-

tro País. Me dijeron que no, con lo cual agradezco que en el 

nuestro exista esta forma de participación ciudadana “made in 

Spain” tan consolidada y que no es más que el fiel reflejo de la 

libertad de expresión que hay en la actualidad en nuestros 

medios de comunicación. Y que dure “in aeternum”, por el 

bien de todos. 

 Como novato recién llegado a este mundillo compruebo 

que otros colegas tienen como yo inquietudes por expresar sus 

emociones, sensaciones, quejas, cabreos, súplicas, recomenda-

ciones, lecciones, reproches, denuncias, lamentos, consejos, 

etc. Es verdad que el contenido de algunos artículos bien pu-

diera tener cabida en el mundo panfletario político o en los 

libros de registro de entrada de algún organismo público o 

juzgado. Todo tiene que tener su espacio en esta sección que  

viene a ser como la “hoja de reclamaciones” y al mismo tiem-

po la denuncia ante situaciones de impotencia y desamparo que 

padecemos los ciudadanos a diario y que no tenemos mejor 



 

 

altavoz para contarlas que las páginas de opinión que amable-

mente nos brindan los diarios. Lo que algunos lamentamos es el 

espacio que gentilmente nos conceden los medios, por lo gene-

ral no más de 20 o 30 líneas, pues he comprobado en primera 

persona que algún que otro artículo ha sufrido la “censura cari-

ñosa”, no de contenido pero sí de continente, suprimiéndote 

algún que otro párrafo. Nada que objetar en este sentido porque  

el espacio asignado es el que es, inquebrantable. 

 Es de agradecer que, aunque uno pone sus seis “sentidi-

ños” en la ortografía y la gramática –ya el propio ordenador te 

va corrigiendo, o también te puede jugar una mala pasada, en 

particular si escribes en otro idioma que no sea el castellano–, 

alguien en la Redacción corrige tus defectillos como si fuese 

nuestro mentor particular desde la distancia o asistente personal 

de Word. Para mí es todo un misterio averiguar quién atiende a 

diario las decenas, centenas o miles de cartas que llegan a la 

sección de “cartas al director” en la Redacción de un perió-

dico. Ya somos mayorcitos algunos, y tenemos nuestras dudas 

razonables de que exista el ratoncito Pérez o Papá Noel, por lo 

que algún día me gustaría de verdad conocer en persona y 

estrechar la mano o dar un beso, según sea el caso, a este buen 

hombre o buena mujer que a menudo debe estar de algunos 

colaboradores espontáneos –entre los que me incluyo–, hasta el 

gorro, porque no me negarán que existe en esta subespecie de 

fauna periodística más de un articulista amateur que tiene la 

pluma demasiado ligera y el gatillo fácil (me refiero a la tecla 

intro del ordenador, por supuesto). Un servidor que lleva, como 

dije al principio, poco tiempo en este mundillo y he venido para 



 

 

quedarme, advierto, ya conoce los nombres, apellidos, dni, 

direcciones, correo electrónico, teléfonos y hasta si me permi-

ten el número que calzan de zapatillas de mis correligionarios, 

porque una de las obligaciones que tenemos los que lanzamos  

nuestros dardos, a veces envenenados, a esta sufrida sección  es 

facilitar nuestros datos personales como Dios manda, y no 

pseudónimos. 

 Al hilo de esto he comprobado que algunos de mis colegas 

se repiten hasta la extenuación, quizás con demasiada asidui-

dad, convirtiéndose en auténticos “depredadores” dentro de 

esta sección: ¡Que nos conocemos todos! ¿O no? Sobre esto 

tengo un artículo en el libro que trata de los depredadores de 

periódicos, pero esto es otra historia. Otros, en cambio, son 

monotemáticos y fieles a su “teima” particular. Pienso a veces 

que hay que dejar a un lado tanto frenesí y efectuar de vez en 

cuando una sosegada autognosis. Muy a nuestro pesar y el de 

algunos sufridos lectores en este punto no hay nada que poda-

mos hacer pues la Redacción, como nuestra Constitución, es 

soberana, nos guste o no. 

 También a veces te llevas un chasco porque considerando 

que tu artículo es medianamente aceptable y merecedor de pa-

sar a los anales de la hemeroteca y los hitos periodísticos, no te 

lo publican. En cambio otros al que tú no le das aprecio y casi 

lo tienes olvidado en el cajón de la mesilla de noche te lo 

publican sin más, no en uno sino en dos o más periódicos. Esto 

ya es el sumo, el clímax, el no va más de los que nos dedicamos 

por afición en cuerpo y alma a esta sección, pues he comproba-

do que algunos de mis apreciados colegas se repiten hasta la 



 

 

saciedad en varios diarios y con el mismo artículo. Esto es lo 

que yo denomino vivir de rentas, o también, obtener la máxima 

rentabilidad con el mínimo esfuerzo.  

Lo que no me cabe la menor duda es que entre el arti-

culista y el periódico o periódicos tiene que existir, como se 

dice en términos cariñosos buena “química”, o si lo prefieren 

en inglés “feeling”.  

 Soy de la opinión de que no se debe poner todos los hue-

vos en la misma cesta, y por lo tanto, en la medida de lo posible 

hay que diversificar el riesgo, como ocurre en el mundo bursá-

til. Me consuelo a veces, porque si la Redacción no considera 

de interés publicarme algún artículo lo cuelgo sin más en mi 

blog y ahí queda, a merced de los internautas lectores y cu-

riosos. 

 También soy de la opinión de que no todo lo que uno 

escribe debe alcanzar algún día las páginas de un periódico; del 

mismo modo digo que no todo lo que se publica merece serlo, 

porque sinceramente, a veces pecamos de ingenuos y poco 

rigor a la hora de expresar nuestro juicio particular contando 

ciertos hechos, porque al fin y al cabo somos, queramos o no, 

informadores de la noticia, y como digo en uno de mis artícu-

los, “la verdad verdadera sólo puede ser una, como nos ense-

ñaron de pequeños con el catecismo, y la opinión, si es noticia, 

tiene que pasar inexorablemente por ella”. 

 Para finalizar –lo siento me he excedido y en mucho de las 

20 o 30 líneas reglamentarias–, debo decir que para mí ha sido 

todo un placer y una experiencia maravillosa descubrir o redes-

cubrir esta sección que muchos lectores pasan por alto, pues la 



 

 

calidad de muchos de los artículos que en ella figuran no 

desmerece en absoluto a los publicados por las mejores plumas 

en columnas, crónicas, reportajes, entrevistas o secciones que 

pueblan a diario nuestros periódicos. 

Yo recomendaría a los estimados lectores, primero, que 

continúen con esta sana costumbre de adquirir su periódico ha-

bitual en el kiosco de su barrio, y segundo, que empiecen con 

una atenta y pausada lectura de la sección “cartas al director”, 

a continuación las esquelas y el tiempo, y más tarde, si tienen  

ganas todo lo demás.  

 Como ya he dicho al principio, se puede y se debe opinar 

de casi todo en esta vida y más en los periódicos. Quizás sea 

una percepción personal, pero algún que otro tema sigue siendo 

tabú hoy día en algún medio de comunicación, o se trata de 

soslayo y subrepticiamente. Tal vez esté equivocado. 

 Por último, quiero dar las gracias a todos los periódicos  

por dar cabida en sus páginas a esta sección –aunque algunos 

compartamos espacio y quizás el tiempo con nuestros queridos 

difuntos–, y que contribuyen con esta labor social a conformar, 

no sé si un mundo mejor, pero sí más informado en cuanto a la 

disparidad de las opiniones vertidas.  

Termino manifestando lo que dijo nuestro escritor español 

del Siglo de Oro Baltasar Gracián: “Lo bueno si breve dos 

veces bueno”. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

I.- CARTAS DE UN INDIGNADO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

A ESQUERDA DIVIDIDA   

 

(La Voz de Galicia, 17-03-2012 - Faro de Vigo, 21-03-2012) 

          

Si mirar aos distintos partidos da esquerda divididos é xa 

unha cousa ben triste, observar a fenda e mesmo a escisión 

dentro dun propio partido de esquerdas e nacionalista ten tintas 

de traxedia grega. Este é o caso do Bloque Nacionalista Galego, 

BNG. As tensións e rifas das distintas correntes e bandos den-

tro do partido nacionalista, e mesmo as diferenzas persoais dos 

seus líderes non poderían deparar nada bo. Irmandiños, Máis 

Galiza e o propio BNG co seu partido maioritario, a UPG, loi-

tarán a partires de agora divididos. Uns para non minguar 

demasiado so pena de ficar reducido a unha representación 

minoritaria, máis se cabe, no Parlamento galego; e os outros 

por principiar, xuntos ou por separado, unha nova andaina no 

eido da política galega. E namentres, o espazo baleiro será 

ocupado deseguido por outras formacións políticas alén das 

nosas fronteiras. 

 Botarlle a culpa uns aos outros non leva a ningures, mais 

que a dividir aos propios militantes e tamén aos simpatizantes e 

votantes que non terán outra que achegarse ao voto útil, ou peor 

aínda, deitarse no leito da indiferenza da abstención. A respon-

sabilidade desta desfeita a teñen todas aquelas persoas que non 

foron quen de achegar posición común algunha e atopar un 

vieiro de entendemento. En definitiva, o que fixeron uns e 

outros foi apagar as ilusións de moitos de ver un partido 

nacionalista forte na nosa Terra algún día. Qué foi de aquel 



 

 

BNG xurdido no ano 1982 despois de non poucas cambadelas, 

e que acadou o seu clímax político nas eleccións autonómicas 

de 1997, sendo daquela a segunda forza política no noso País? 

 Quizais sexa o destino natural da esquerda en Galicia, e 

mesmo da esquerda en xeral: O minifundismo político autár-

quico levado ata o seu lindeiro máis extremo, fagocitándose uns 

aos outros. A teimosía duns por non ceibar a poltrona do poder 

dentro do partido, aburguesando as súas estruturas dun xeito 

“contra natura”; e outros, virando perigosamente a babor, cara 

a un mar descoñecido, fixo que “a estrela de cinco puntas” 

quede ferida de morte no universo político do noso País, e 

xamais alumeará coma noutrora.    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

A PROPÓSITO DE LAS PARTICIPACIONES 

PREFERENTES 

 

(Faro de Vigo 6-02-2012) 

 

Son muchas las personas que ven con estupor como sus 

ahorros se encuentran “atrapados” debido a la suscripción de 

un producto financiero especialmente complejo y que en su día 

fue comercializado por algunas entidades financieras como un 

“producto de ahorro sin riesgos”, y vendido en muchos casos a 

personas que no reunían los requisitos de idoneidad necesarios.  

Sin entrar en detalles técnicos o valorar la legalidad o no 

de este tipo de productos hay que indicar que el 1-11-2007 

entró en vigor la Directiva Europea 2004/39/CE, desarrollada 

posteriormente por la Directiva 2006/73/CE sobre mercados de 

instrumentos financieros (MIFID) encaminada a mejorar la pro-

tección del inversor en relación al ofrecimiento por parte de las 

entidades financieras de algunos de sus productos potencial-

mente complejos como lo son las participaciones preferentes, 

obligaciones subordinadas, etc., estableciendo unos test de 

conveniencia y de idoneidad para evaluar la comprensión, los 

conocimientos, la formación y experiencia necesarios del clien-

te para poder contratar este tipo de productos. Estas participa-

ciones preferentes no están cubiertas por el paraguas del Fondo 

de Garantía de Depósitos del Banco de España, son por su natu-

raleza perpetuas y con unos intereses (pago de cupón) sujeto a 

los beneficios de la entidad financiera, estando su rembolso a 

expensas de la recompra por parte de otros clientes de la propia 



 

 

entidad. Fueron ocasionalmente mal vendidas a personas mayo-

res, pensionistas en algunos de los casos, que no reunían los 

requisitos de idoneidad necesarios para su contratación. Y todo 

esto por qué y para qué. Pues por la confianza ciega depositada 

por estas personas en las entidades comercializadoras, por una 

ética más que discutible y de una “mal entendida obediencia 

debida” por parte de algunos gestores, y en definitiva, de una 

mala praxis deontológica por parte de las entidades financieras 

para la consecución desenfrenada de unos objetivos, en muchos 

de los casos, difíciles de cumplir. La solución tendrá que venir 

pues por una sosegada negociación con las personas afectadas 

para dar salida a una situación que en algunos de los casos está 

siendo dramática. La solución jurídica, no descartable, ya sabe-

mos que se puede dilatar en el tiempo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

ACERAS DESHUMANIZADAS 

 

(Faro de Vigo, 13-07-2011) 
 

Todos pensábamos que el plan de actuación llevado a cabo 

con motivo de las humanizaciones en las distintas calles de 

Vigo tenía como finalidad la de crear y dotar a éstas de espa-

cios amplios para que los ciudadanos pudiésemos pasear, tran-

sitar libremente, disfrutar y sentir nuestro barrio como un lugar 

agradable; suavizando el entorno muchas veces hostil en el que 

se han convertido nuestras ciudades. 

 Pues bien, todo esto se desvirtúa cuando se consiente que 

los vehículos aparquen con las cuatro ruedas encima de las 

humanizadas aceras; o cuando obstaculizan las cuatro esquinas 

de las mismas aparcándolos indebidamente; o cuando algunas 

cafeterías se apropian de este espacio público invadiendo casi 

toda la acera con sillas, mesas, mamparas fijas, limitando el 

movimiento de los ciudadanos, y lo que es más grave, el de 

aquellas personas que por su condición de minusvalía (inviden-

tes, personas en sillas de ruedas, etc.) necesitan que esas huma-

nizaciones lo sean en el sentido más amplio de la palabra. Más 

aún, pues estas terrazas que antes eran sólo estacionales ahora, 

por consentidas, se han convertido en permanentes formando 

parte del paisaje urbano. No me digan que es un hecho aislado,  

pues la ciudad está salpicada de estas incómodas situaciones. 

 No consintamos que estos espacios humanizados pensados 

para el uso y disfrute de todos lo sea sólo para algunos en su 

propio beneficio, y tampoco que estas irregularidades se perpe-



 

 

túen en el tiempo y las asumamos como normales porque no lo 

son.  

La solución, como siempre, está en nuestras manos. 

 

 

 

 

ACOSO Y DERRIBO MEDIÁTICO 

 

(Faro de Vigo, 29-01-2012) 

 

El título no es muy original pero sí sugerente a tenor de los 

innumerables procesos judiciales pendientes que nos tocará 

sufrir y vivir en este año 2012. Al margen de las simpatías o 

antipatías que nos puedan provocar ciertos personajes públicos, 

caso Camps, trama Gürtel, Urdangarín, Garzón, José Blanco, 

Jaume Matas, La Pantoja,  etc., etc., no podemos sino denunciar 

el circo mediático que estamos acostumbrados a ver, escuchar y 

leer en algunos medios de comunicación que ponen en sus 

titulares día sí y otro también juicios de valor que, en lugar de 

informar convenientemente de los procesos judiciales en sí, 

establecen pautas de comportamiento según sea la línea edito-

rial marcada por sus responsables para tratar de influir en la 

opinión pública estableciendo un acoso y derribo a modo de 

pseudosentencias, apartándose de la verdadera finalidad de un 

medio de comunicación que no es otra que la de informar 

imparcialmente de los hechos. No hay que olvidar que estamos 

ante procesos judiciales de resultado imprevisible, y así debe 



 

 

seguir siendo. Nos guste o no, el resultado incierto de todo pro-

ceso judicial no está predeterminado de antemano, mal que les 

pese a algunos, y no depende de lo que digan a favor o en con-

tra los medios de comunicación o grupos ideológicos de pre-

sión, o de otras circunstancias ajenas al proceso. Nos guste o 

no, si no hay pruebas o indicios razonables de peso, el resultado 

del fallo lo determinará, en unos casos el Jurado, y en otros los 

Jueces y Magistrados. El acoso y derribo mediático a que están 

siendo sometidas algunas personas imputadas en los procesos 

judiciales antes mencionados es una mala praxis si con ello lo 

que pretenden es influir en el proceso judicial. Las presiones 

mediáticas sin mesura perjudican, en primer lugar a los propios 

imputados, y al final salpican a toda la Justicia dando una 

imagen de la misma que nada tiene que ver con el Ideal de Jus-

ticia. Es cierto que todos formamos o deformamos nuestra pro-

pia opinión en cada caso dentro de la libertad de expresión que 

nos hemos ganado a pulso, pero lo que determinados grupos 

mediáticos intentan provocar con algunos titulares de prensa no 

es más que una zafia praxis deontológica para ocultar la pobre y 

sesgada información jurídica de sus contenidos. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

ADICCIÓN  AL  TRABAJO 

 

(Faro de Vigo, 14-04-2012) 

 

Ante el artículo aparecido recientemente en un medio de 

comunicación, catalogando la “adicción” que tienen algunos al 

trabajo como una “enfermedad”, me gustaría realizar las si-

guientes consideraciones. No cabe duda que la adicción al tra-

bajo puede ser una enfermedad; pero quienes la padecen, por-

que así lo han querido, llevando su trabajo hasta las últimas 

consecuencias, no delegando las tareas en otras personas y que-

riendo figurar a costa de todo y de todos como los números uno 

en su profesión y oficio, no prestando la atención que se mere-

ce, no ya sus amigos, sino su propia familia, permítaseme la 

expresión, “es sencillamente porque se lo han buscado”. 

 Otros trabajadores, la inmensa mayoría no “vivimos para 

trabajar”, sino todo lo contrario, siendo conscientes por su-

puesto de la importancia que tiene realizar bien tu trabajo y ser 

responsable del mismo. La resiliencia como la denominó la 

psicología positiva aplicada al mundo laboral, y más en estos 

momentos tan difíciles donde existe un horizonte de inseguri-

dad en el puesto de trabajo, tiene unos límites que si se traspa-

san puede derivar en daños importantes para la salud laboral de 

los trabajadores. Algunos directivos hasta pueden pensar “que 

no es país para trabajadores con riesgos”, pero lo que de ver-

dad subyace en el fondo es una deficiente organización de las 

condiciones de la prestación de trabajo en las empresas, no 

prestando la atención que de verdad merece esta importante 



 

 

cuestión. Partiendo de la base de que la respuesta ante determi-

nados factores estresores identificados en el trabajo es distinta 

según sea uno u otro trabajador, y que no todos respondemos de 

la misma manera ante una misma situación, no ya en el trabajo, 

sino en la propia vida, es de suma importancia adoptar las me-

didas preventivas que ya están establecidas con amplitud y 

claridad en nuestro ordenamiento jurídico, y más concretamen-

te en la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, cuidando por 

encima de otras consideraciones la salud de la persona que es 

el bien más importante a proteger. De lo contrario pueden 

aparecer, por ejemplo, determinados riesgos psicosociales co-

mo el estrés laboral, bore-out, burn-out, frustración laboral, 

acoso moral o mobbing, verdaderas enfermedades que lo son  

en el mundo laboral. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

CADÁVERES  URBANÍSTICOS 

 

(El Correo Gallego, 31-03-2012) 

 

Salpican con indiferencia nuestras ciudades, pueblos y 

aldeas; y son el fiel reflejo de la opulencia y el frenesí urba-

nístico en la España de los últimos años. Son como de la fami-

lia porque los ves todos los días pegados a tu casa, a todas ho-

ras; allí clavados, inmutables ven pasar las estaciones de la vida 

ajenos a cualquier reforma de gran calado puesta en órbita por 

nuestro Gobierno últimamente. 

 Algunos de estos cadáveres urbanísticos, que se han hecho 

un hueco en nuestras vidas, huelen que apestan, putrefactos en-

tre el asfalto y el cielo, depauperados en sus estructuras mues-

tran sus miserias y las de un tiempo que ya no volverá. 

 Otros los ves en medio de pacientes sanos, incipientes, 

como brotes mustios de cemento y ladrillo; sabes que no llega-

rán a desarrollarse y morirán definitivamente en el olvido urba-

nístico. 

 Antes de ser lo que son ahora –cadáveres urbanísticos–, 

fueron proyectos, ilusiones de muchos, acariciados en los estu-

dios y bendecidos en los despachos; forjados a sangre y fuego 

con denuedo por las manos de todos aquellos que hoy caen en 

el olvido de una sociedad a la que algunos le dieron toda su 

vida. 

 No ha habido funerales previos; ni les hemos guardado el 

duelo necesario; simplemente los hemos dejado ahí, como lo 

que son, cadáveres urbanísticos, falsos iconos, ídolos con pila-



 

 

res de barro y a merced del paso del tiempo que todo lo olvida, 

y de la historia, para que sirva de ejemplo a generaciones futu-

ras. 

 

 

 

 

CAGADAS 

 

Perdón en primer lugar por usar este adjetivo malsonante, 

pero es una expresión que se utiliza más de lo que pensamos. El 

diccionario de la Real Academia lo define como un adjetivo 

coloquial y viene a ser “la acción que resulta de una torpeza”. 

Yo, por ejemplo, la he utilizado recientemente; y también se la 

he oído decir a algún político; eso sí, con la boca pequeña no 

vaya a ser que se entere el respetable y tenga que dar luego 

explicaciones inoportunas. También he escuchado algunas pa-

labras peores, lo admito. Por eso, por ser un adjetivo frívolo, 

soez y de mal gusto, a lo largo de este breve artículo, cuando 

haga referencia a ella utilizaré la abreviatura, inventada, CGD. 

 Sin ir más lejos el otro día en una conversación informal 

con unos amigos salió a colación algunos acontecimientos vivi-

dos y reproducidos recientemente por los medios de comunica-

ción. Veamos unos ejemplos significativos. 

 Cuando los primeros ministros francés e italiano, Sarkozy 

y Monti respectivamente, han “utilizado” expresiones desafor-

tunadas hacia España recientemente, ante el rumor de un hipo-

tético rescate de nuestro país y en beneficio electoral el primer 



 

 

mandatario europeo, poniéndonos como claro ejemplo de lo 

que no hay que hacer, aunque sea cierto, habrá que decirles 

aquello de: La han CGD haciendo estos comentarios sin ningún 

fundamento o rigor científico. 

 O cuando la Presidenta de la Comunidad de Madrid soltó 

aquel exabrupto no hace mucho, de que hay que devolver al 

Gobierno Central las competencias básicas como la Justicia, 

Sanidad o Educación, como si se tratase de un partido de tenis. 

Sinceramente, creo que la ha CGD con tanta generosidad de 

devolución competencial, porque no era el momento ni el lugar; 

lo que hay que hacer, señora mía, es exigir a las Autonomías 

mayor control en el gasto público y menos despilfarro en cuchi-

pandas faraónicas inasumibles financieramente. A lo mejor pre-

tende que volvamos a la etapa pre constitucional, ya superada 

afortunadamente. 

 Y también cuando algún expresidente del Gobierno de la 

nación aparece como el Guadiana, extemporáneamente; suelta 

su perorata y algunas perlas filosóficas y se vuelve como si 

nada a su casa y al cobijo de su bien merecida pensión vitalicia, 

nada desdeñable por cierto; a estos buenos señores les diremos 

con mucha educación, que mejor se queden es sus palacios de 

verano o invierno cuidando de sus bonsáis y de sus ovejas. 

 Se pueden decir más CGD, pero no es menester continuar 

para no removerlas demasiado. 

 

 

 

 



 

 

CARTAS SIN RESPUESTA 

 

(Diario La Opinión de A Coruña, 12-04-2012) 

 

  Antes la Palabra era una firma, 

ahora no hay firma ni palabra 

 (dicho popular) 

 

No hace mucho un amigo mío en una situación personal y 

profesional muy complicada envió no una, sino dos cartas –cer-

tificadas con acuse de recibo– a su jefe. No obtuvo respuesta a 

ninguna de ellas. Después me enteré por la prensa que éste 

andaba más preocupado en cubrirse las espaldas tratando de 

marchar en las mejores condiciones posibles después de haber-

se blindando su contrato y asegurarse su sustancioso plan de 

pensiones e indemnización millonaria, que en ayudar a sus pro-

pios empleados. A este jefe le sucedieron otros, tratando de 

llevar su “recompensa” por los servicios prestados hasta lími-

tes injustificables y socialmente reprobables, ante la mirada 

cómplice de unos y el cabreo de muchos. 

 Atrás quedaron las alegrías y los despropósitos, las arengas 

patrióticas en las asambleas generales y los auto convencimien-

tos espurios; las órdenes más inasumibles. Luego llegaron las 

consecuencias más dramáticas a sus decisiones. Todo era váli-

do. No importaba los medios ni la forma, sino “preferente-

mente” el fin. Con sus decisiones llevaron a muchos a seguirles 

y compartir un frenesí de locura por conseguir unos objetivos 

cada vez más difíciles de alcanzar. Ensimismados en sus torres 



 

 

y palacios contemplaban la contienda, conocedores de que un 

día, cuando las cosas viniesen mal dadas, ellos marcharían “de 

rositas” habiendo obtenido su bien atada y codiciada recom-

pensa. Son depredadores natos y siempre juegan con las cartas 

marcadas, indolentes ante el sufrimiento ajeno. Para esta casta 

de caza recompensas, el no contestar a dos, diez o cien cartas, 

dejando en la cuneta y sin respuesta a muchas personas, senci-

llamente les importa un bledo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

DEFRAUDAR PUEDE NO SALIR TAN BARATO 

 

Ayer asistí a una charla en el colegio de abogados de Vigo. 

Se trató el controvertido R.D.L. 12/2012, de 3 de marzo, apro-

bado por el Gobierno y convalidado por el Congreso de los 

Diputados el pasado 12 de abril, conocido también como “ley 

de amnistía fiscal”, o como se llama realmente, “medidas tri-

butarias y administrativas dirigidas a la reducción del déficit 

público”. Entre otros comparecientes, el catedrático de derecho 

tributario, José Juan Ferrreiro Lapatza expuso con claridad me-

ridiana las no pocas dudas jurídicas y las consecuencias socia-

les que pudiera suscitar la norma recién aprobada. Asimismo, 

hace pocos días apareció un artículo en la prensa del catedrático 

de derecho penal, Enrique Gimbernat dando también su opinión 

sobre este cuestionado RDL y sus eventuales consecuencias en 

el ámbito jurídico. 

 Según la norma recién aprobada, los evasores de impues-

tos (no investigados judicial ni tributariamente), y que incluso 

pudieran ser considerados sujetos constitutivos de delito penal 

según el artículo 305-1 del código penal español, quedarían 

exentos de pena –y por lo tanto de las sanciones, recargos e 

intereses correspondientes–, si declaran la renta oculta antes del 

30-11-2012; sólo tendrán que pagar por sus pecados el 10% de 

la cantidad defraudada, quedando inmaculadas sus penas y 

silenciados sus datos a la luz pública. Con esta medida, según 

cálculos del Gobierno, podrían aflorar cerca de 25.000 millones 

de euros, con lo que el Estado ingresaría el 10% de esta can-

tidad. Lo malo es que la historia reciente en cuanto a amnistías 



 

 

fiscales se refiere no juega a favor de estos cálculos, pues ni 

con Borrell ni con Solchaga, otrora al mando de las riendas 

económicas de este País, se consiguió aflorar ni la mitad de la 

mitad. Aún hay más, pues las empresas españolas con filiales 

en el extranjero –algunas en paraísos fiscales–, pueden repatriar 

los dividendos obtenidos y sólo se le exigirá que paguen el 8%. 

Una ganga a todos los efectos. Para sostener esta norma, el 

Gobierno tuvo además que modificar la ley general tributaria y 

contemplar “la excusa absolutoria”, por la que garantiza a 

estos eventuales defraudadores que no iniciará reclamación al-

guna, ni tan siquiera las contempladas en el código penal, que 

como bien saben Vds., está tipificado con penas de cárcel –son 

consideradas por lo tanto delito fiscal–, de entre 1 a 5 años si la 

cantidad defraudada supera los 120.000 euros; y no se librarán 

de la multa correspondiente, claro. 

 Lo que nuestro Gobierno llama “regularización o excusa 

absolutoria”, otros juristas de reconocido prestigio como los 

arriba mencionados la denomina amnistía fiscal encubierta, y 

por lo tanto prohibida por nuestra Constitución. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

AMNISTÍA FISCAL 

 

(La Voz de Galicia, 21-04-2012) 

 

Al margen de consideraciones técnicas y jurídicas, de so-

bra matizadas por nuestros expertos, quisiera exponer las si-

guientes dudas razonables y consideraciones de alcance social  

que esta norma puede y debe suscitar en todos nosotros, los su-

fridos contribuyentes. Pienso, por ejemplo, en aquellos depor-

tistas de élite –por todos conocidos–, que enarbolando la bande-

ra patria tienen presuntamente su calderilla oculta y a buen re-

caudo lejos de miradas furtivas; o en el de tantos españoles 

ejemplares (empresas y particulares), que no dudan en solicitar 

amparo a nuestro Gobierno y a nuestra conciencia en momen-

tos difíciles –también por todos conocidos–, pero que ocultan 

furtivamente sus rentas, bienes o dividendos allende nuestras 

fronteras. Y todo por el módico precio del 10 o el 8%.  

Usted, o yo, simples contribuyentes de carne y hueso, si no 

cumplimos no ya una obligación tributaria, sino la simple omi-

sión de comunicar al fisco algún pecado venial, nos cae todo el 

peso de la ley general tributaria y ordenamiento jurídico  enci-

ma. 

 Entonces, me pregunto: ¿Dónde está la igualdad de todos 

los españoles ante la ley (art. 14.C.E.)? ¿Dónde el principio de 

capacidad económica (art.31 C.E.)? ¿Qué procedimiento va a 

establecer nuestro Gobierno para averiguar la procedencia de 

ese dinero oculto y saber, por ejemplo, que no proviene de acti-

vidades ilícitas como terrorismo, tráfico ilegal de armas, dro-



 

 

gas, prostitución?; Bien pudiera ser que ese dinero contante y 

sonante estuviese a buen recaudo, tal vez, en alguna caja de 

seguridad de algún banco; en este caso: ¿Cómo comprobar este 

mixti fori, el título de propiedad, el origen de ese caudal relicto; 

o existirá, acaso, algún certificado notarial que dé fiel testimo-

nio del mismo. ¿Dónde está la urgente necesidad y las prisas 

por dictar este RDL; habrá en todo esto una oculta intención de 

ganarse a la opinión pública ante las medidas de gran calado, 

tal vez necesarias pero impopulares, que el Gobierno ha acome-

tido en los últimos tiempos? 

 Son muchas las preguntas y no menos las dudas, porque, 

finalmente, bien pudiera darse el caso de eventuales incidentes 

judiciales –promovidos mediante cuestión de inconstitucionali-

dad por parte de algún avezado Juez, por ejemplo–, que pueden 

complicar y mucho el resultado del Gobierno de aflorar el dine-

ro oculto o negro de los españoles que andan por el mundo ade-

lante; llegando incluso a que un buen día nuestro Tribunal 

Constitucional eche por tierra y dicte, en nombre del Rey, sen-

tencia condenando a los penitentes, y poniendo las cosas en su 

real sitio. 

  

 

 

 

 

 

 

 



 

 

DEPREDADORES, ESPECULADORES 

Y CAZA RECOMPENSAS 

 

(Atlántico Diario, 07-08-2011) 

  

Estamos estos días asistiendo a un ataque especulativo de 

los “mercados” financieros a las deudas soberanas de países 

como España e Italia. También estamos cansados de leer y es-

cuchar términos indeterminados como “prima de riesgo”, 

“agencias de calificación”, etc. Sabemos que los “mercados” lo 

forman un conglomerado de depredadores especuladores como 

son: Fondos de inversión colectiva, fondos de pensiones, fon-

dos soberanos de países ricos en materia prima y fondos de 

inversión de alto riesgo o hedge funds que, aunque más peque-

ños por su tamaño, son los más influyentes. Pero no olvidemos 

que detrás de esos “mercados” existen personas con nombres y 

apellidos. Algunas de estas personas, son propietarias de fondos 

de inversión especulativos (Hedge Funds) que nacieron en los 

años sesenta para favorecer a las grandes fortunas de EE.UU, 

utilizando estrategias de inversión de alto riesgo. Pues bien, 

estos personajes que son los que mueven el mundo financiero, 

y en definitiva influyen en nuestras vidas, invierten en negocios 

apetecibles a priori por su valor inicial, pero en cuanto no 

obtengan la rentabilidad deseada, no dudan en abandonarlos a 

la suerte de los mercados para que otros depredadores especu-

lativos, estos de segundo nivel, aprovechen los restos, conti-

nuando de esta forma con la cadena trófica. Estas personas son 

capaces de hacer tambalear las bolsas de cualquier país provo-



 

 

cando un grave deterioro en la solvencia de sus deudas sobe-

ranas, trasladando esta situación al eslabón más débil de la ca-

dena alimentaria, o sea nosotros. Todas estas operaciones espe-

culativas cuentan con el beneplácito de las agencias de califica-

ción –¡qué casualidad!–, también americanas, Fitch, Moody’s y 

S&P. Estos depredadores especulativos se sirven de los llama-

dos “caza recompensas”, personas a sueldo que materializan 

las órdenes de aquellos y que no dudan también en abandonar 

el barco cuando este se dirige sin control contra las rocas. Por 

eso, cuando leemos que algunos de estos nombres invierten o 

quieren invertir, por ejemplo, en las defenestradas Cajas de 

Ahorros españolas, echémonos a temblar y que Dios nos coja 

confesados.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

DESPACHARSE A GUSTO 

 

(Faro de Vigo, 10-03-2012) 

 

Una noticia nacional y otra de alcance internacional. La 

primera es en relación con el caso NÓOS. La portavoz del 

Consejo General del Poder Judicial, en su día dijo refiriéndose 

a uno de los imputados “Ilustres” –ya sabemos que el trata-

miento que tiene según el protocolo, de momento, es de Excmo. 

Sr.–, que NO todos los imputados son iguales, lo que quiere 

decir  que la Justicia no es igual para todos. Y el juez Castro lo 

confirmó mediante auto, nada menos, cuando dijo que imputar 

a la Esposa del Ilustre sería así como “estigmatizarla gratuita-

mente”. Hombre, no me diga esto. Precisamente Usted que se 

ha convertido en héroe para muchos indignados en este país; la 

reencarnación del malogrado juez Garzón…., y fue a fastidiarla 

en el momento procesal más caliente de la instrucción. Y claro, 

reaparece de nuevo la portavoz del CGPJ para concluir: “Es 

que imputar a alguien penalmente asusta al más pintado”. Que 

se lo digan si no a los cientos de imputados y estigmatizados 

presuntos delincuentes gratuitamente que cada día pasan por 

nuestros juzgados y tribunales. A esta mujer hay que conceder-

le una portavocía en el Gobierno, pues la del CGPJ le queda  

pequeña. La verdad, considero que sus declaraciones no han 

sido muy afortunadas y que hace un flaco favor a la Justicia con 

mayúsculas para quien trabaja. 

La segunda noticia se refiere al presidente de los EE.UU., 

el Sr. Barak Obama. Premio Nobel de la PAZ y portador del 



 

 

lema en su campaña electoral “Yes, We Can” (podemos); que 

incumplió su promesa de desmantelar la vergüenza de Guantá-

namo y que ahora hasta llega a insinuar que podría declarar la 

guerra a Irán. Por esta regla de tres, había que conceder pre-

mios Nobel de la Paz a todas aquellas personas que en la 

historia han insinuado, y lo que es peor aún, han declarado y 

hecho la guerra, empezando por sus antecesores en el cargo, los 

cañoneros Bush, padre e hijo. 

Viendo esta partitura hay algo que no cuadra: O a las notas 

le faltan algunos bemoles, o a la letra le sobran algunas pala-

bras. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

DON ERE QUE ERE 

 

(Faro de Vigo, 12-02-2012) 

 

Parafraseando o título da célebre película “Don Erre que 

Erre” protagonizada por Paco Martínez Soria aló nos anos 70 

do pasado século, seica está de moda os ERES (expedientes de 

regulamento de emprego), ou tamén chamados “expedientes de 

despedimento de traballadores”, porque este é en moitísimos 

casos a súa única finalidade. Temos ERES en todos os sectores 

económicos e para todos os gustos: De suspensión, extintivos, 

temporais; hainos de inverno, de verán, pequenos e longos 

segúndo afecte a poucos ou a moitos traballadores. Como acon-

tece co actor da devandita película, os Don Eres son teimudos e 

utilizan esta práctica enfermiza para desprenderse dun xeito 

doado e rápido dos seus traballadores, aproveitando as facilida-

des que lle da a actual lexislación laboral. O que ocorre é que 

este xeito encuberto de despedimento de traballadores é un 

fraude de moito coidado porque ao final, e tamén ao principio, 

a gran parte do custo económico recae sobre todos nós a través 

dos fondos públicos. Por este motivo, non estaría mal aprovei-

tar a reforma laboral e o seu desenrolo posterior para que 

aqueles D. Eres que intenten utilizar este xeito sutil de despe-

dimento de traballadores apanden con todo o custo do proce-

demento. 

 

 

 



 

 

EL GOBIERNO DESTAPÓ LA CAJA DE PANDORA 

 

(Faro de Vigo, 21-02-2012 - El Correo Gallego, 28-02-2012) 

 

Según la mitología griega Pandora fue la primera mujer 

mortal creada por los Dioses a la que confiaron un cofre cerra-

do conteniendo un sinfín de habilidades y virtudes con el pro-

pósito de administrarlo prudentemente. Una vez destapado 

abruptamente, salieron de él enormes males que asolaron a toda 

la humanidad. Fue inútil cerrarlo a tiempo y lo único que se 

salvó a buen recaudo fue el espíritu de la esperanza, último 

consuelo que les quedaría a los mortales en los tiempos difí-

ciles.  

El Gobierno recibió mayoritariamente de todos los españo-

les el pasado día 20 de noviembre la “caja de Pandora” en 

forma de legitimidad democrática para que la gestionase res-

ponsablemente en la ardua tarea de gobernar un país sumido en 

las turbulencias financieras y económicas globales, con el man-

dato expreso de no abrirla violentamente, lo que contradice en 

principio la batería de reformas de gran calado que hemos co-

nocido hasta ahora y las que están aún por llegar. La última, la 

reforma laboral aprobada en el Consejo de Ministros del pasado 

día 11 de febrero abrió la caja de Pandora, desatando entre la 

ciudadanía en general y en la clase trabajadora en particular no 

pocas inquietudes, por mucho que nos intenten convencernos 

que es una condición necesaria para la recuperación económica. 

Ojalá no se haya equivocado nuestro Gobierno abriendo 

demasiado pronto la Caja de Pandora, porque de lo contrario ni 



 

 

siquiera nos quedará el consuelo de la esperanza en estos tiem-

pos tan difíciles que nos toca vivir. 

 

 

 

 

 

FEÍSMO PAISAJÍSTICO 

 

Conforman nuestro paisaje y paisanaje desde hace déca-

das; y son muestra evidente de las vergüenzas en nuestras 

playas, montes y fincas. 

 Adoptan las más variopintas formas: Somieres metálicos 

que otrora sirvieron para el descanso y placer horizontal, ahora 

se han convertido en cierres a modo de cancelas en muchas de 

nuestras fincas; caravanas oxidadas cubiertas de hiedra y mus-

go o camufladas entre vegetaciones silvestres; galpones en for-

ma de bloques asoman entre cimientos de grava y cemento; y 

algunos con el tiempo han alcanzado asombrosamente la cate-

goría de pequeños chalets de postín, desafiando las alturas, la 

aerodinámica y la arquitectura teórica y práctica. 

 A pesar de las advertencias, sanciones urbanísticas, inten-

tos de demolición, que en algún caso aislado llega a materiali-

zarse, sobreviven en el tiempo ante la pasividad de ayuntamien-

tos y demás Entes Públicos con competencias en la materia, 

enfrentándose con indolencia a las leyes y al buen gusto. 



 

 

 Falsos leones, o águilas que más bien parecen pichones y 

demás fauna indescriptible pueblan las ostentosas columnas de 

las entradas a sus palacios. 

 Carteles intimidatorios en sus posesiones: ¡Propiedad Pri-

vada, No aparcar!, advierten al paseante de un lugar dañino y  

prohibido…. para la vista. 

 En sus dominios hacen ostentación de un gusto chabacano, 

con desproporción evidente entre las formas y el terreno cir-

cundante. Dentro, tiras de hormigón y baldosa barata; falsos 

jardines y grama conviven con desproporcionadas “mesas de 

los doce apóstoles”; cobertizos imitando a falsos porches copia-

dos de las mejores películas americanas; especies invasoras 

vegetales y arbóreas, antinaturales con el entorno paisajístico. 

 Mientras dentro, un coro de canes solitarios y aburridos, y 

el ruido extemporáneo y dominguero del bricolaje más agre-

sivo, rompen la tranquilidad y truncan el sosiego necesario que 

debe presidir la naturaleza en todo momento. 

 En definitiva, son la antítesis y el estereotipo más rancio 

del buen gusto paisajístico. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

HACER LA CALLE 

 

No es lo que pueda parecer a primera vista el título de este 

artículo. Viene a propósito de una denuncia a modo de insinua-

ción pública que formuló un dirigente del partido popular con-

tra el partido socialista por estar este partido, al parecer, detrás 

de las últimas manifestaciones de estudiantes habidas en algu-

nas ciudades de nuestro país y que han supuesto un grave alter-

cado del orden público y de la paz social, y quizás, germen de 

algo más grave que está aún por llegar. No creo que nadie en su 

sano juicio aliente a nadie a cometer hechos que incluso pueden 

ser constitutivos de ilícitos penales. O sí. Pero de ser cierto 

habrá que demostrarlo. Porque, jugar al gato y al ratón y difun-

dir semejantes insinuaciones, sí que puede incendiar más aún el 

descontento que se aprecia entre los ciudadanos y que no creo 

que vaya dirigido contra uno u otro partido político en particu-

lar, sino a la insostenible situación económica a la que nos han 

llevado unos y otros, a la degradación de nuestra sociedad y a 

la miseria que se puede apreciar ya en nuestras vidas. Porque 

como sigamos con este frenesí y cruces de denuncias y acusa-

ciones no vamos a tener más remedio los ciudadanos de a pie, 

no sólo de tomar la calle, sino de "hacerla", en el sentido literal 

de la palabra, haciendo nuestra la célebre frase acuñada, al pa-

recer, por un político español en el siglo pasado: "La calle es 

nuestra". 

 

 

 



 

 

HAI QUE TER MEMORIA 

 

(Diario de Pontevedra, 02-03-2012) 

 

Non é a miña intención dar unha opinión nin política nin 

xudicial, senón subliñar o drama humano vivido por todas 

aquelas persoas e os seus familiares que sufriron as consecuen-

cias dunha contenda inxusta e absurda como foi a guerra civil 

española. O pasado martes día 28 de febreiro asistín a unha 

charla coloquio organizada pola Asociación viguesa para a re-

cuperación da Memoria histórica no MARCO de Vigo, antiga 

cárcere. A conferencia foi para difundir un proxecto de inves-

tigación interuniversitario titulado “as vítimas, os nomes, as 

voces e os lugares”, e ven a recoller, nun traballo moi docu-

mentado, os resultados da investigación encol das vítimas en 

Galicia no período 1936-1939, o máis amargo da nosa historia 

recente. Neste informe amósase un estudo polo miúdo das víti-

mas de procesos militares, mortes extraxudiciais, profesión e 

veciñanza, etc. Como ven a dicir os autores: “A frialdade dos 

números e das representacións gráficas i estadísticas están aí, 

abrindo un vieiro importante para o análise e debate futuro”. 

Comprobamos as facianas das persoas represaliadas, desa-

parecidas ou mortas e que son os verdadeiros dramatis perso-

nae  e o vivo reflexo de cidadáns con vidas tan cotiáns coma as 

nosas: Mestres, mariñeiros, alcaldes, amas de casa, etc, mulle-

res e homes que sufriron, horresco referens, o absurdo dunha 

contenda sen sentido. Estremeceume especialmente o recorda-

torio escrito no reverso da foto dos fillos pequenos dun preso, 



 

 

que agardando a morte na cárcere díxolle aos seus a modo de 

artículo mortis: “Douvos un bico de despedida e o derradeiro 

adeus, sen poder estreitar os vosos corpiños contra o meu cora-

zón”. O dito nestas palabras que levan a dor ferida na alma re-

flexa a sin razón dunha etapa da nosa historia que non debemos 

esquecer, porque como dixo Virxilio hai moito tempo: Vivit 

sub pectore vulnus, a ferida vive baixo o peito. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

IROS AL INFIERNO 

 

(La Voz de Galicia, 24-03-2012) 

 

"Las grandes ventajas de la LIBERTAD son 

la causa de que se abuse de ella".  

(Montesquieu, Del Espíritu de las Leyes) 

 

Ocurrió ayer en Toulouse, al sur de Francia; sucedió en 

Oslo y en la isla de Utoya en Noruega en el mes de julio del 

pasado año; ocurre todos los días en las calles de Damasco, 

Teherán, Kabul, Ciudad Juárez, en la franja de Gaza, etc; y en 

cualquier parte del mundo conocido y desconocido. 

El fanatismo religioso y su práctica irracional y enfermiza, 

el racismo y el antisemitismo, la sed de venganza, las dictadu-

ras más rancias, la locura desmedida, la sin razón más despia-

dada. “Matar a un ruiseñor”. Niños, mujeres, inocentes, des-

protegidos y desfavorecidos: Personas simplemente. La codicia 

sin mesura. La mezquindad humana. Ha ocurrido siempre des-

de que el hombre pisó por primera vez la Tierra. Las buenas 

acciones no son siempre noticia, y tampoco contrarrestan ni lo 

más mínimo la ola de destrucción que a diario habita indolente-

mente entre nosotros. 

¡Iros al infierno, os digo!, a quienes trafican con alevosía y 

premeditación con armas; a quienes las empuñan y las utilizan 

para cometer los crímenes más horrendos; a quienes promueven 

guerras fratricidas en otros países para beneficio propio; a todos 

aquellos Gobiernos que las consienten en aras de una mal en-



 

 

tendida legítima defensa. Las armas las carga el diablo, pero 

son los hombres las que las utilizan a diario matando selecti-

vamente, masivamente, regodeándose en los trofeos consegui-

dos y en su sed de poder y venganza. Ya lo expresó Tito Macio 

Plauto, un comediógrafo latino (254 a. C.): “Homo homini 

lupus”, el hombre es un lobo cuando desconoce quién es el 

otro. Es mirar para otro lado. Es desconfiar de todos y de todo. 

Es hacernos más indolentes y más inseguros, si cabe. Es hun-

dirnos en lo más profundo de nuestras miserias y volvernos 

peligrosamente misántropos. Es, en definitiva, el lamento des-

garrado de la sordidez humana. 

Ayer en Toulouse, y hoy o mañana en cualquier parte del 

mundo. ¡Iros al infierno, para siempre! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

LA LÓGICA DE LOS MERCADOS 

 

(El Correo Gallego, 28-10-2011) 

 

Lo comprobé el otro día cuando el dueño de la cafetería 

donde tomo la caña de cerveza de vez en cuando había dejado 

el negocio, y pensé: No me extraña, porque servir cerveza a 

presión a 1€, y además con esa abundancia de tapas que te po-

nían no entra en la lógica de los mercados. Ni que decir tiene 

que el nuevo dueño –también lo podemos denominar gestor– 

incrementó el precio de la misma caña en un 50% hasta situarla 

en el listón del 1,50€, eso sí, con unas tapas más cutres. Así 

funcionan los negocios. 

 No nos extrañe, pues, que a pesar de lo que estamos cono-

ciendo en relación con las indemnizaciones millonarias endogá-

micamente autoimpuestas y éticamente reprobables de algunos 

exdirectivos de las defenestradas Cajas de Ahorro, a los nue-

vos gestores no se le ocurra mejor cosa que incrementar, por 

ejemplo, las comisiones de algunos productos y servicios ya de 

por sí elevadas, añadiendo más leña al fuego de “las almas 

egregiamente disciplinadas” como diría Ortega y Gasset en su 

libro La rebelión de las masas. 

 

 

 

 

 

 



 

 

LA OTRA CARA DE LA CRISIS 

 

Ya conocemos la consecuencia de la crisis económica o 

recesión, o como quieran calificarla, que estamos padeciendo: 

El paro, la corrupción, la desconfianza, la pérdida de valores. 

Esta es la cara conocida más amarga. 

Pero como ocurre con nuestro único satélite natural, la 

crisis también tiene otra que, oculta muchas veces antaño, aflo-

ra en estos tiempos convulsos y nos muestra su lado más huma-

no. No sé si es la consecuencia o la necesidad, pero observamos 

que las personas se unen en sus desgracias y comparten sen-

timientos, proyectos e ilusiones. Se reúnen, no en restaurantes, 

ni en los cines y teatros, ni, en período vacacional, en lugares 

remotos de nuestro Planeta –qué necesidad hay, digo yo, si des-

conocemos muchas de nuestras joyas paisajísticas más cerca-

nas–; ni tan siquiera en una bañera con hidromasaje en medio 

del océano. No, se reúnen en las ágoras de la vida, en nuestros 

pueblos y aldeas; en nuestras calles y plazas que, otrora desha-

bitadas, vuelven a llenarse de voces amigas. También en nues-

tras propias casas, o en las de nuestros amigos y familiares, 

compartiendo mesa y mantel desempolvado tras meses de letar-

go. Mantenemos conversaciones trascendentes y también exis-

tenciales, despicándonos de todas nuestras desgracias; o sim-

plemente haciendo uso de nuestro derecho de digresión, lle-

vando la conversación y la mirada a terrenos más amables. A 

veces, nos acordamos de nuestros manes y les echamos en falta. 

En la mayoría de las ocasiones lo que tratamos es sencillamente 

de pasar un momento agradable en compañía de los nuestros, 



 

 

alejados de una realidad cruel e implacable con los más necesi-

tados. 

 

 

 

 

LA PANACEA DE LA REFORMA LABORAL 

 

(El País, 19-01-2012 - El Correo Gallego, 18-01-2012) 

 

No creo que la reforma laboral por sí sola vaya a resolver 

el grave problema del desempleo. A las pruebas me remito, 

pues las sucesivas reformas habidas en los últimos tiempos no 

han reactivado la economía ni disminuido el paro. El problema 

es otro: La falta de financiación en las empresas y particulares, 

la caída del consumo y la pérdida de confianza. Entonces, ¿Por 

qué tanto empeño en aprobar lo antes posible una reforma labo-

ral de dudosa eficacia? ¿Qué se pretende con la reforma labo-

ral? ¿Abaratar el despido? ¿Piensan que con ello se va a reacti-

var el consumo y recuperar la confianza? Si la rueda del consu-

mo se para, las empresas tendrán mucha dificultad  para vender 

sus producción, y habrá una caída generalizada del margen de 

beneficios, provocando con ello un aumento de los ERES, 

despidos y desempleo. Un enfermo deprimido lo es por factores 

endógenos y/o exógenos... Así sucede también en nuestra eco-

nomía. Ha habido factores endógenos debido principalmente a 

la obstinada planificación económica basada sobre todo en el 

sector de la construcción, sin adoptar los mecanismos necesa-



 

 

rios para que esto no se saliese de madre, y la ausencia de vigi-

lancia de los organismos reguladores encargados de poner un 

poco de sensatez ante la falta de sentido común. Entre los fac-

tores exógenos citaré como uno de los principales, el cierre del 

grifo de la financiación exterior que originó una súbita pan-

demia en todos los países de nuestro entorno socioeconómico. 

Mala cura tiene pues el enfermo si sólo le aplicamos el an-

tídoto de la reforma laboral como panacea para un crecimiento 

económico sostenible. 

 

 

 

 

MONARQUÍA DEL SIGLO XXI 

 

 Quiero expresar mi opinión acerca del papel de la Monar-

quía en nuestro País y que bien podía extrapolarse al resto de 

las monarquías, principalmente europeas. 

 Vaya por delante mi más sincero aprecio personal por la 

persona del Rey y su familia; otra cosa bien distinta es la duda 

razonable sobre el sentido soberano, su encaje constitucional y 

político, y el papel que debe desempeñar la Monarquía del siglo 

XXI. 

 Ya conocemos los antecedentes de la instauración de la 

Monarquía en nuestro país y su vínculo en nuestras constitucio-

nes a la largo de la historia. Fue en el año 1967 cuando se inicia 

el camino para abrir España al mundo y aproximarse a Europa, 

restaurando la tradición monárquica; y las Cortes y el Consejo 



 

 

del Reino convocadas el 22-1-1975 proclamaron definitivamen-

te la figura del Rey. 

 Con la aprobación de la Constitución de 1978, no sin 

recelo por parte de un amplio sector de las filas socialistas, se 

establece en el título preliminar y en su artículo 1-3 que “la 

forma política del Estado español es la Monarquía parlamen-

taria”. Pero cuando nuestra Carta Magna establece en su 

artículo 9-1 que “todos los poderes públicos están sujetos a la 

Constitución y al resto del ordenamiento jurídico”; y en el 

artículo 14 dice: “todos los españoles son iguales ante la ley, 

sin que pueda prevalecer discriminación alguna por razón de 

nacionalidad, raza, sexo, religión, opinión o cualquier otra 

condición o circunstancia personal o social”, nos encontra-

mos con una clara desigualdad y manifiesta contradicción entre 

la persona del Rey y todos los demás individuos que formamos 

parte esencial de esta sociedad. 

 En el Título II que habla de la Corona y en los artículos 

56-3 al 65 se establece el Refrendo por parte del Presidente de 

Gobierno, ministros o presidente del Congreso de los diputados 

a los actos del Rey porque este, según nuestra constitución, es 

inviolable y no está sujeto a responsabilidad. Los españoles 

han sabido reconocer en la Monarquía un símbolo de paz, liber-

tad y justicia social y por lo tanto los actos del Rey deberían 

ser fiel reflejo de esa libertad, de la justicia y la igualdad. Ya 

lo expresó el Monarca el día de Nochebuena en su discurso de 

Navidad: “todos somos iguales ante la ley”, en clara alusión, 

entiendo, al incidente judicial destapado y que implica a un 

miembro de su familia. 



 

 

 También se ha insinuado en los medios de comunicación 

la posibilidad de que el Rey abdique. Pero estamos en lo mis-

mo, abdicará, en su caso a favor de su heredero, dándole su 

parabién  y continuando de esta forma la línea dinástica estable-

cida, o sea perpetuando la Monarquía, ad infinitum. Aquí de lo 

que se trata, no es de cambiar a las personas sino afrontar, de 

una vez por todas, el debate sobre el hecho mismo de la Mo-

narquía y su encaje en una sociedad moderna, aunque a algunos 

esto le pueda parecer una pampringada. 

 El malestar está a flor de piel por parte de un amplio sector 

de la población a raíz de los últimos acontecimientos, inciden-

tes y causas judiciales abiertas de algunos miembros de la fami-

lia Real. Muchos se preguntan si perpetuar la Monarquía por 

los siglos de los siglos tendrá mucho sentido en pleno siglo 

XXI. La clase política lo dice con la boca pequeña, pero el sen-

tir de una gran parte de la sociedad es de rechazo, máxime 

cuando familias enteras las están pasando canutas debido a la 

crisis económica más grave de los últimos tiempos. 

 Termino diciendo, que si es verdad que estamos asistiendo 

a un cambio de ciclo en todos los sentidos y a todos los niveles, 

este tendría que alcanzar también a nuestra Monarquía, proce-

diendo, con el debido consenso como determina nuestra Cons-

titución en su artículo 168, a una revisión esencial del Título 

II, dotándola de un contenido claro y exento de ambigüedad, 

adaptándola a los tiempos actuales, pero pensando también en 

los que están aún por venir.  

 

 



 

 

PERSOAS SABELOTODO 

 

Máis dunha vez batémonos ao longo da nosa vida con esta 

elite de homes e mulleres –pois aquí non hai distinción de 

sexo– que coidan e actúan de xeito que creen sabelotodo. Sen 

ningún pudor manifestan a súa sabiduría ao resto da humani-

dade. Coñecen todas as especialidades técnico-científicas, cul-

turais, e mesmo os requisitos que tes para acadar a tua propia 

felicidade. E ainda peor, son teimudos porque, si ti es avogado 

ou carpinteiro de ribeira, poño por caso, non aturan que saibas 

máis que eles, e mesmo rífante. Esta liñase de persoeiros son os 

antifilósofos da vida, como eu lles chamo, porque como sabe-

des, os verdadeiros filósofos son persoas que recoñecen que hai 

una morea de cousas que non abranguen. E iso non é malo; 

pola contra, esa é una actitude positiva e valente na vida. 

  Despois de divagar verbo este asunto, penso que o mellor 

que podemos facer é preguntar a un pisicólogo, non a un sabe-

lotodopsicólogo: Quén millor que él nos pode indicar si esta 

falla ou eiva pode obedecer a un complexo de inferioridade. 

Xa sabedes o que decía Sócrates o filósofo grego (470 

a.C.) cando dixo: “Só sei que non sei nada”. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

PUÑALADAS TRAPERAS 

 

(El Correo Gallego, 22-03-2012) 

 

Vaya por delante que no me interesa lo más mínimo las 

frivolidades de la prensa del corazón, de continente fingido y 

contenido cuestionable. Pero el otro día, mientras estaba espe-

rando a que me atendiese mi amigo Manolo, el peluquero, cayó 

en mis manos una de estas revistas. En ella había dos noticias 

que me llamaron la atención, y que me dio pie para este ar-

tículo. En una, el periodista de reconocido prestigio, Luis del 

Olmo, acusa a su administrador de toda la vida de engañarlo y 

arruinarlo económicamente. En la otra noticia, la ex tenista 

Arantxa Sánchez Vicario, ganadora entres otros del prestigioso 

torneo Roland Garros, acusa veladamente a sus propios Padres 

de dejarla poco menos que en cueros, y hasta lo manifestó pú-

blicamente en un libro. 

 Pero al margen de ser ciertas o no semejantes afirmaciones 

que, dicho de paso, me importa bien poco, lo que subyace en el 

fondo es la miseria humana llevada hasta las últimas conse-

cuencias; y es más, me atrevo a preguntar en voz alta: ¿Quiénes 

de Vds. no sufrió alguna vez una puñalada trapera? ¿Quizás 

cuando confió demasiado en su abogado al que además consi-

deró su amigo, y éste le defraudó haciéndole perder un juicio –

que no el juicio–, y consecuentemente su dinero?; ¿Tal vez la 

de un jefe de su empresa que no le prestó la ayuda necesaria en 

el momento que más lo necesitaba?; ¿También puede que su 

banco o caja de toda la vida le haya engañado vendiéndole un 



 

 

producto que usted creía seguro, y ahora al intentar recuperar su 

dinero se encuentra con que no puede, porque lo que le mal 

vendieron en su día fue un producto complejo de difícil rein-

tegro? 

 Para todas estas adversidades no hay lección ni consejo 

posibles, porque es de humanos confiar en las personas, y más 

aún en las de tu propia familia. No puedes prever las puñaladas 

traperas que te pueda deparar la vida, so pena de vivir en una 

constante incertidumbre y desconfiar hasta de tu propia sombra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

RECURSOS HUMANOS Y 

PREVENCIÓN DE RIESGOS 

 

(Faro de Vigo, 11-06-2011) 

 

La prevención se define como el conjunto de actividades y 

medidas adoptadas en todas las fases de actividad de la empresa 

con el fin de evitar o disminuir los riesgos derivados del traba-

jo. La empresa tiene la obligación de garantizar la seguridad y  

salud de los trabajadores a su servicio. No solo en las pequeñas 

sino en las de mayor estructura productiva la exposición a los 

factores psicosociales en el trabajo es un asunto cuyo descono-

cimiento denota el poco interés y falta de preocupación por par-

te de los departamentos de recursos humanos –RR.HH– y de 

los Servicios de Prevención, que en algunos casos se traduce en 

bajas por enfermedad derivadas de factores psicosociales. 

 Se estima que entre el 50 y 60% de las jornadas de trabajo 

perdidas guardan algún tipo de relación con enfermedades psi-

cosociales: estrés, ansiedad y depresión. Además del absentis-

mo se pierde capital humano y profesionales cualificados, dis-

minuyendo la productividad y calidad en el trabajo: sencilla-

mente “están tirando piedras contra su propio tejado”.  

Los riesgos psicosociales recogidos, entre otros, en la pro-

pia Organización Internacional del Trabajo (OIT) son los que 

derivan de la organización del trabajo y de su entorno. La direc-

tiva europea 89/391/CE indica expresamente que el empresario 

debe efectuar la evaluación de todos los riesgos que no puedan 

ser evitados. Y el artículo 15.1.d de la ley de Prevención de 



 

 

Riesgos Laborales establece como principio general el de 

“adaptar el trabajo a la persona”. Es aquí donde debe incidir 

el departamento de RR.HH, que muchas veces muestra mayor 

interés por el funcionamiento técnico y económico que por el 

factor humano. ¿De qué vale la credibilidad que les otorgan 

algunas consultorías especializadas en recursos humanos con-

cediendo distinciones a determinadas empresas cuando lo que 

estas deberían hacer de verdad es efectuar una auténtica evalua-

ción de riesgos eficaz, encaminada a promover prácticas salu-

dables para los trabajadores y establecer protocolos de actua-

ción bien definidos, incorporándolos en los convenios colecti-

vos? El deber elemental de protección de bienes jurídicos y 

entre estos el de la salud es muy superior al interés productivo 

de la empresa.  

Algunos responsables del departamento de RRHH parecen 

haber olvidado esta elemental norma legal y ética. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

SÓCRATES Y LOS IDEALES DEL JUEZ GARZÓN 

 

(Atlántico Diario, 18-02-2012) 

 

Pienso que existe cierto paralelismo entre el juez Garzón y 

el filósofo griego Sócrates. A éste siempre le preocupó la bús-

queda de la verdad hasta tal punto de dar su vida por ella. El 

juez Garzón tuvo como norte de sus actuaciones judiciales la 

persecución de las peores formas de delincuencia que se puede 

dar en una sociedad: El terrorismo, el narcotráfico y la corrup-

ción, siendo en esta última donde encontró la muerte profesio-

nal, que para un juez es como quitarle su propia vida.  

 Pensaba Sócrates que era imposible ser feliz si uno actúa 

en contra de sus convicciones, y así lo reflejó en su forma de 

vida según nos cuenta su discípulo Platón. El juez Garzón actuó 

también siempre según sus propias convicciones cuando de lo 

que se trataba era averiguar la verdad oculta en el oscuro mun-

do de la corrupción política, el crimen organizado y los de lesa 

humanidad, donde muchas veces la línea divisoria en la instruc-

ción judicial es difícil de conciliar con un escrupuloso cumpli-

miento de la legalidad.  

Como Sócrates, a su muerte le sucedió su discípulo Platón, 

y a este Aristóteles. Lo mismo ocurrirá con el juez Garzón. 

Siempre habrá alguien dispuesto a coger el testigo de sus 

“Ideales”, desafiando a los poderosos, persiguiendo toda clase 

de injusticias y abuso de poder para que la impunidad nunca 

tenga cabida en nuestra sociedad. 

 



 

 

UNOS TANTO Y OTROS TAN POCO 

 

(Diario El Progreso de Lugo, 06-03-2012) 

 

La crisis económica se está cebando con las personas que 

menos tienen. Más que una percepción personal o estadística es 

un hecho cotidiano y palpable. Cada vez hay más desempleo y 

de larga duración, y los hogares con todos sus miembros en el 

paro aumenta exponencialmente sin vislumbrar una solución a 

corto y medio plazo. Existen también los denominados trabaja-

dores pobres que son los que tienen trabajo pero están por 

debajo del umbral de pobreza (cerca del 21% de la población 

residente en España). La reaparición en nuestras vidas del de-

nominado “hurto famélico”, que es aquel que se produce cuan-

do lo que se roba son artículos de primera necesidad es un 

indicador evidente de que hay algo que no funciona en nuestra 

sociedad. Nos estamos acostumbrando, cada vez más a una so-

ciedad depauperada, y la desigualdad, cada vez mayor, parece 

ser moneda de cambio en nuestras vidas. No le echemos la 

culpa, pues, a este o aquel Gobierno. O sí. Pero algo tendremos 

que hacer para que esta enorme brecha que se está produciendo 

en nuestra sociedad, a modo de falla tectónica, no sea la ante-

sala de un futuro terremoto de incalculables consecuencias so-

ciales. El Estado tiene la obligación legal y moral de reducir 

estas diferencias entre los que tienen unos ingresos despropor-

cionadamente elevados y los que se encuentran con unos exi-

guos recursos económicos. 



 

 

Los pobres lo son cada vez más y crece el índice de pobre-

za en nuestro país exponencialmente al número de personas sin 

escrúpulos que aprovechan esta circunstancia para enriquecerse 

sin importarles lo más mínimo las miserias ajenas. 

 

 

 

 

 

XAQUE MATE, XUÍZ GARZÓN 

 

(La Voz de Galicia, 12-02-2012 - Faro de Vigo, 24-12-2012) 

 

Endexamais un xuíz suscitara tanta xenreira nin tanta 

envexa ao mesmo tempo. O xuíz Garzón, prototipo de home 

defensor dos dereitos humanos para algúns e arrogante e pro-

tagonista en exceso para outros, non deixa a ninguén indife-

rente. Non vou cometer o erro de facer unha valoración xurí-

dica da primeira sentenza (aínda lle quedan dous xuízos máis) 

onde resultou condenado polo Tribunal Supremo a unha pena 

de 11 anos de inhabilitación por prevaricación, e que ven a ser 

un “xaque mate” definitivo a súa carreira como maxistrado. O 

que sí quero é facer unha valoración da súa faciana como home 

preocupado e defensor dos dereitos e liberdades públicas. Os 

xeitos de acadar determinadas probas para as súas investiga-

cións adoeceron, segundo o Tribunal Supremo, das garantías 

dun dereito fundamental para os acusados como é o de defensa. 

Pero estamos a falar da averiguación de presuntos feitos delic-



 

 

tivos de especial relevancia onde o equilibrio na fase de ins-

trucción non sempre é unha laboura doada para un xuíz, se o 

que se pretende é atopar as probas necesarias e concluíntes para 

levar a cabo o proceso xudicial. Xa o fixo antes cando mer-

gullouse no mundo do terrorismo de ETA e tamén cando lle 

tocou rebuscar nos sumidoiros dos GAL; cando perseguiu os 

delitos de narcotráfico e blanqueo de capitais. Defensor dos 

dereitos humanos, no caso dos crimes de “lesa humanidade” 

nas dictaduras latinoamericanas, especialmente en Chile, e ago-

ra na procura dos miles de desaparecidos na Guerra Civil espa-

ñola. A persecución destes delitos non é unha teima do xuíz 

Garzón, é un deber e un dereito de toda persoa de ben por coñe-

cer, no caso dos miles de desaparecidos durante o franquismo, 

qué foi de todos aqueles que polas súas ideas políticas un día 

desapareceron para sempre, deixando orfos aos seus familiares 

e tamén a un país que viviu denque aquela no ostracismo políti-

co durante demasiado tempo. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

LIBERTAD DE EXPRESIÓN 

 

(Publicado en Diario La Opinión de A Coruña, 13-05-2012) 

 

Que el Periodismo está de capa caída no hay más que 

echar una mirada hacia atrás o recurrir a la hemeroteca y ver 

cuántos periódicos han echado el cierre en los últimos tiempos: 

los diarios Público o Xornal de Galicia son ejemplos significa-

tivos, entre otros muchos. 

 Al igual que ha ocurrido en otros sectores, la crisis econó-

mica ha golpeado con dureza en las Redacciones y más de seis 

mil puestos de trabajo –yo prefiero llamarlos humanamente 

personas–, han perdido su empleo en los últimos cuatro años. Y 

no me refiero sólo a  periodistas del “Plus Artículo 48”, sino a 

Linotipistas, Teclistas, Perforistas Preferentes y Correctores, 

Personas en la distribución, reparto, reparación y montaje, en la 

administración, etc. 

 Por si esta dramática situación no fuera ya lo suficiente-

mente grave hay que añadir el deterioro en las condiciones 

laborales en las que desarrollan su actividad a diario: Periodis-

tas que han muerto cubriendo con denuedo la noticia en con-

flictos armados y en cualquier parte del mundo conocido y 

desconocido, en los casos más graves; Periódicos que estorban 

al Poder Político o Económico y que se han visto constreñidos 

al más absoluto silencio; o sencillamente en ruedas de prensa 

en las que los convocantes sueltan sus peroratas a modo de soli-

loquio sin admitir preguntas incómodas, etc. 



 

 

 En el día mundial de la Libertad de Prensa que se cele-

bró el pasado día 3 de mayo está más presente que nunca el 

lema: “sin periodistas no hay periodismo, y sin periodismo no 

hay democracia”; y viene a ser el reflejo del grado de deterioro 

que ha alcanzado el periodismo en estos tiempos convulsos, 

afectando indudablemente a la “Libertad de Expresión”. 

 Razón no le falta al que fuera director del  The New York 

Times cuando dijo  recientemente en un foro sobre periodismo 

celebrado en nuestro  País: “No importa para quién escriba 

uno, o para qué tipo de medio, lo importante es que lo es-

criba”. 

 Las nuevas tecnologías han irrumpido con fuerza también 

en el mundo del  periodismo y hay que adaptarse a los nuevos 

tiempos, queramos o no. Pero no me diga Usted, estimado lec-

tor de prensa que prefiere la lectura de un periódico digital en la 

soledad de un indolente ordenador personal que la placentera y 

sosegada de su periódico habitual en letra impresa y acompaña-

do de su café con leche a media mañana. Esta última opción yo 

no la cambio por todo el oro del  mundo. 

 Había pensado en denunciar este hecho en mi periódico 

habitual, en la sección de opinión y en particular en “Cartas al 

Director” que amablemente brindan los diarios a los ciudada-

nos debido a que no tenemos mejor altavoz en muchos ocasio-

nes que las páginas de los periódicos para poder expresarnos 

libremente y plantear nuestras quejas, denuncias, lamentos, 

opiniones; ejercitando de esta forma nuestro inquebrantable de-

recho a la libertad de expresión. Quizás lo haga muy pronto. 

 



 

 

EN BANKIA ROTA 

 

(Publicado en Diario de Pontevedra, 19-05-2012) 

 

Prometí a muchos y me comprometí a mí mismo no hablar 

nunca más de las Cajas de Ahorros. Por lo tanto no vulnero mi 

promesa si hablo de los Bancos porque cajas de ahorros ya no 

hay, excepto algún feudo numantino protegido por la guardia 

pretoriana de su Comunidad Autónoma. 

 

Si hacemos un breve repaso nos damos cuenta del debacle 

financiero habido en los últimos cuatro años y que ha supuesto 

la quiebra, desaparición, fusión o absorción, nacionalización e 

intervención del sistema financiero a nivel mundial. Empezan-

do por la quiebra del banco de inversión Lehman brothers en el 

país del capitalismo y de la libertad, EE.UU. de Norteamérica; 

pasando por la quiebra de todo el sistema financiero en Islan-

dia, país paradigma de las oportunidades y al que considerába-

mos modélico en cuanto a sistema de protección social; conti-

nuando con lo ocurrido en Grecia; y ahora lo que está sucedien-

do en España con nuestro, hasta ayer, sólido sistema financiero. 

Esto ha sido una caída libre a la fosa abisal más profunda del 

océano, arrastrando consigo las ilusiones de muchos; La Bankia 

rota de un sistema financiero acostumbrado a mirarse el ombli-

go y a creerse sus medias verdades, haciéndonos partícipes a 

todos de sus pecados. 

 



 

 

Ahora en la U.C.I., con respiración asistida y entubado 

hasta las cejas, reclaman ayuda y compasión a sus víctimas pa-

ra que le ayudemos a salir de su agonía. 

 

Lo cierto es que, nos guste o no, habrá que donarles nues-

tra propia sangre vía impuestos extraída directamente de nues-

tros rendimientos del trabajo personal ganado a pulso después 

de muchos sacrificios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

II.- CARTAS DESDE EL CORAZÓN 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

ADOLESCENCIA 

 

Hace algún tiempo intenté leer un libro. Empecé con ilu-

sión, y acabé en las primeras páginas sucumbiendo entre boste-

zos y aburrimiento. Quizás no tenía, ni el día, ni las ganas, lo 

reconozco. 

 Pero me llamó la atención cierto pasaje y que ahora, guar-

dando el secreto del autor y el título, intentaré describir y acer-

carme, sin ningún rigor científico, a esta etapa de la vida tan 

convulsa y delirante. 

 Trataba el pasaje del libro sobe LA ADOLESCENCIA. No 

cabe duda que en esta etapa de la vida de una persona, se 

desencadenan no pocos conflictos, personales y fisiológicos. 

Las hormonas afloran en el organismo, evolucionan y se repro-

ducen a una velocidad de vértigo. ¡No hay forma de apaciguar-

las! 

 ¡Y qué me dicen Vds. de los ruidos y olores que despren-

den sus habitaciones! En la profundidad de sus guaridas se de-

sarrollan los sonidos más extraños y los olores más impenetra-

bles; una mezcla de naftalina y colonia barata inunda los pasi-

llos y alcanza con sus ecos y fragancias las demás estancias de 

la casa. 

 Ya no digamos de los conflictos personales, interpersona-

les, cósmicos. La adolescencia es esa etapa de la vida en la que 

uno se convierte en un incipiente filósofo: Curiosea, experi-

menta, coteja probabilidades y posibilidades; se desespera y de-

sespera a los demás; dudan; se sienten inseguros; se vuelven 

ingenuamente confiados; se equivocan; se vuelven más hura-



 

 

ños, ensimismados en sus asuntos, en una espiral a veces peli-

grosa de bipolaridad y desenfreno. Conocen a su primer amor, 

sufren el primer desengaño. Conocen la bondad, la maldad y las 

miserias, al mismo tiempo. 

 Es una etapa en la que el mundo está a sus pies, y también 

al de sus hormonas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

ÓNDE ESTÁ O RECIBO DE AUTÓNOMOS 

 

Onte día 29 de novembro fun visitar a un bo amigo e 

millor xurista, Alejandro. Adoito facelo de cando en vez cando 

permíteo o seu traballo, porque este amigo é avogado e ten 

unha chea de choio enriba da mesa do despacho que quita o 

sentido, mesmo díxome que lle acababa de cair un expediente 

do turno de oficio de máis de 2.000 folios, que se di pronto. 

Mimadriña!, penseu eu, Isto non é nada contestoume con esa 

faciana tranquila que só teñen os homes con serenidade de es-

prito, froito de librar maís de mil batallas xurídicas nos xulga-

dos, Non será para ti pero a min paréceme unha barbaridade 

xurídica, e lembreime nese intre do mito de Sísifo, non sei moi 

ben por qué. O caso é que estivemos a conversar de todo e de 

nada ao mesmo tempo, porque os avogados somos así; e con-

toume unha anécdota –según se mire–, que me deixou coa boca 

aberta. Escarreiráronlle ou perdéronlle, se queredes entedelo 

mellor, o derradeiro recibo de autónomos, Que me dis! Así 

coma estar a oir. Non pode ser. Pois sí, díxome cun aceno de 

solemnidade, ¿Cómo? pregunteille; e díxome que foi á enti-

dade xestora da seguridade social a ver qué foi do seu recibo de 

autónomos, non aparecía por ningures. A funcionaria díxolle: 

Pode ser que nós teñamos parte de culpa, pero tamén pode ser 

que, daquela, sexa tamén do Banco, porque caixas de aforros xa 

sabemos que non hai, ¿Pero cómo pode ser?, implorou o meu 

amigo avogado. Pois moi simple, verá. Será para vostede por-

que o que son eu non o entendo, cómo raio pode ser que se 

perda así coma así o devandito recibo de autónomos! Vostede  



 

 

tivo conta corrente ou cartilla na Caixa de aforros algunha vez? 

I eso qué ten que ver. Pois moito. Muller non me amole, lém-

brome que cando era neno meus avós abríronme unha cartilla 

infantil de aforros para cando fora maior e poder así mercar un 

pouco de felicidade. Pois ahí está o problema ou a solución 

según se mire. Me quere decir que o meu recibo de autónomos 

está en esa cartilla infantil de aforros que os meus avós con, 

tanto sacrificio, me fixeron cando eu era neno? Non quixen 

decir tal cousa, pois explíquese “ab initio”. Nós tiñamos un 

convenio regulador coa Caixa de aforros i ésta era a encargada 

de xestionar tódolos recibos, mesmo os de autónomos, o que 

pasa é que as caixas de aforros convertíronse en bancos e por 

mor de ese troco xurídico legal, e tamén coa contribución ines-

timable dos mercados e os políticos, o seu recibo debe estar 

nestes intres en Picasa. Lembreime que Javier Amigo, o meu 

amigo, mestre e adestrador de blogs me contara o que era 

Picasa, un mundo virtual onde pode estar dende unha fotografía 

ata mesmo un recibo de autónomos; tamén pensei en Matrix, 

Oráculo de Delfos e máis en Ulises, que por mor da xenreira 

dos deuses gregos, estivo toda unha vida en procura da súa illa 

Ítaca. Pero entón qué fago? Tes que baixar o recibo ao teu blog, 

Non teño blog, Pois terás que abrilo, se non sabes pregúntalle a 

Milucho. E qué pasa co recargo por mora, Ah! iso xa non o sei, 

terás que preguntar no departamento de obxetos esquecidos de 

Picasa que para tal fin temos a disposición dos interesados na 

pranta baixa, según entras á man esquerda. E a funcionaria 

rematou cunha locución latina que deixou atónito ao meu 

amigo Alejandro ¡alea jacta es”, ou tamén “a sorte está bota-



 

 

da”. Nese intre, Alejandro decatouse que a funcionaria era ta-

mén avogada. Entón meu amigo resignado espetou a seguinte 

locución latina, porque él non ía ser menos: “Credo quia 

absurdum”, o que tamén quere dicir “creo porque é absurdo”, 

frase que Tertuliano dixo para indicar que a fé consiste en crer 

o que a razón non pode explicar. Pax vobiscum. 

 

 

 

 

 

 

 

APRENDIENDO CON EL INGLÉS 

 

(El Correo Gallego, 17-03-2012) 

 

Todo empezó por el interés y tesón de mi querida esposa 

por refrescar sus ya amplios conocimientos del idioma de  

William Shakespeare. Y van ya 28 libros, 150 cedés  y más de 

100 horas escuchándolo en la lejanía, pues un servidor es de 

francés de “toute la vie”, y de inglés lo justito. Como decía, 

con este curso por fascículos vienen no uno sino dos periódi-

cos, lo cual es de agradecer en estos tiempos de crisis. Lo que 

no sé muy bien es quién acompaña a quién en esto del mercan-

tilismo periodístico, si el producto al periódico o al revés. Sobre 

esta moda había mucho que decir. Pues bien, lo cierto es que 

gracias a esta circunstancia conocí “otras plumas” –entiéndan-



 

 

me bien, quiero decir otras opiniones–-, ni peores ni mejores, 

sino distintas, que me hicieron ver que “hay vida más allá de tu 

periódico habitual”. Manteniéndome fiel, sin embargo, a mis 

ideas y convicciones –y a mi periódico habitual–, he aprendi-

do con el inglés una lección importante –siempre estamos en 

esa formación continua en la vida–: Las opiniones pueden y 

deben ser distintas, guardando, eso sí, el debido respeto y 

consideración a las personas, pero la VERDAD verdadera sólo 

puede ser una –como nos enseñaron de pequeños con el catecis-

mo– y la opinión, si es noticia, tiene que pasar inexorablemente 

por ella. 

 

 

 

 

O BERCE DO VIÑO TINTO FEMIA 

 

Adicado á fermosa parroquia de Cela 

 

Hoxe 6 de Nadal, celébrase o cabodano da Constitución 

Española de 1978. Trinta e tres anos xa da restauración da de-

mocracia no Estado Español. Pois ben, este día tan sinalado non 

foi escollido ao chou coma algún poida pensar, senón á con-

ciencia, con aleivosía, premeditación e tamén, porque non, con 

gañas de botarlle o dente a un bruño da ría e tomar un grolo dun 

caldo tan sorprendente ao paladar coma característico no seu 

cor e textura, o Tinta Femia. Un viño sen etiqueta (non lle fai 

falla), nin sulfitos nin trapalladas desas, que nin é caíño nin 



 

 

barrantes, simpremente é outra cousa (“anguloso en boca con 

tremenda frescura, ligero de cuerpo y crujiente acidez, puro 

nervio, volvían defectos de verdor, pero seguía agradable, 

salvaje, diferente”), como moi ben describe un entendido na 

materia na páx.web mileurismogourmet –seica hai perto de 185 

hectáreas de viñedo e a Cepa nai sementáronna en 1782–. Me-

dra nas ladeiras doces desta parroquia tan fermosa de Bueu 

como é Cela onde o viaxeiro pode contemplar, dende o adro da 

iglesia románica de Santa María do século XII, unha fermosa 

panorámica que vai dende a enseada de Bueu coas Illas de Ons, 

Onza e Sálvora ao lonxe ata os lindeiros do concello de Marín, 

co illote de Santos e a illa de Tambo; sempre sostendo a vista 

na outra beira da ría onde están as vilas irmás de Portonovo, 

Sanxenxo e Raxó.  

Pois ben, fomos convidados (pagando nós por suposto) 

polo meu amigo Manolo, taxista de profesión con licencia no 

concello de Bueu, dono, titular e maître do Bar Iglesario, toda 

unha institución tanto culinaria coma vitivinícola. Agardábanos 

na entrada, a unha pegada do adro da igrexa de Santa María de 

Cela do século XII e díxome: Milucho e señora, –porque o meu 

amigo é un cabaleiro dos de antes–: Vades a degustar un bruño  

da ría especialmente escollido para esta ocasión que mesmo 

quita o sentido, xa veredes. Eu ao escoitar a verba Bruño da ría 

lembreime de Poldo Mosquera, meu amigo, meu cuñado e  

home que leva o mar nas súas veas, aínda que él di que é 

salitre, e dixen: Vou dar testemuña de este marisco facendo 

unha fotografía do devandito bicho mariño, porque, de momen-

to que eu saiba aínda non se inventaron as cámaras de fotos con 



 

 

cheiro incorporado. Haberá que estar moi atentos aos novos 

adiantos científicos. Pero non só comemos o devandito bruño 

da ría, tamén empanada de mexillóns e un arroz negro con 

chocos que estaba para chupar os dedos. Teño que decir que o 

bar Iglesario en Cela é moi coñecido no mundo mundial. Alí 

podeste atopar dende un madrileño de Carabanchel atá un 

Arxentino da pampa, e mesmo fálase nese templo gastronómico 

varios idiomas, non todos ao mesmo tempo, pero sí por sepa-

rado pois teñen un gabinete de traducción e interpretación, 

¡Non Problem!  

Despedímonos do noso amigo Manolo e máis do seu fillo 

Gustavo facéndonos unha foto, como Deus manda, dentro da 

barra do restaurante e brindando, coma non podía ser doutro 

xeito, cunha fecha de viño variedade vitivinícola TINTA 

FEMIA. Deica pronto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

DE LOS FALSOS ÍDOLOS 

 

(Faro de Vigo, 17-03-2012) 

 

Algunos desearían verse reflejados en el espejo de todas 

aquellas personas que podemos calificarlas como “nuestros ído-

los” y sienten una sana envidia, o no tan sana a veces, cuando 

aquéllas disfrutan de unos privilegios económicos, de dudosa 

reputación en ocasiones, o poseen unas habilidades naturales 

que en principio les hacen parecer distintos de los demás 

elevándolos a los altares de una idolatría mal entendida. 

 Quiero reivindicar desde aquí a la persona sencilla, coti-

diana y honrada. A Usted y a mí, por ejemplo, que no tenemos 

más pretensión que la de vivir nuestras alegrías y sufrimientos 

de la mejor manera posible; de la serena paz del anonimato, de 

la tranquilidad de disfrutar de un apacible paseo por la playa o 

el bosque, de poder compartir con los amigos la afición por la 

música o la lectura sosegada de un diario. “Nadie es más que 

nadie”, y por lo tanto, dejemos que esos “ídolos” de barro y de 

postín, fruto a menudo de nuestras frustraciones, se hundan en 

el mar profundo de nuestro olvido y tengamos la humilde con-

vicción  de que a buen seguro, usted y yo disfrutaremos mejor 

de “esas pequeñas cosas” que nos regala la vida y que a esos 

“ídolos” en la mayoría de las ocasiones le son negadas. 

 

 Antonio Machado, poeta: "Por mucho que un hombre 

valga, nunca tendrá valor más alto que el de ser hombre". 



 

 

 De Proverbios y Cantares:" Nuestras horas son minutos 

cuando esperamos saber, y siglos cuando sabemos lo que 

se puede aprender". 

 

 

 

 

 

DE VOLTA Á NORMALIDADE 

 

(Faro de Vigo, 12-09-2011) 

 

O mes de setembro lembrámolo cunha sensación de sauda-

de e morriña. Deixamos atrás pouco a pouco o verán e camiña-

mos paseniño cara una nova estación. Este é o tópico que sem-

pre nos quixeron vender, e abofé que resultou ata hoxe. 

A partires deste verán os tópicos esnaquizáronse polo aire. 

Ós que como eu gústanos de expremer deica o límite a nosa 

retranca galega, notamos que a xente non rí as grazas como 

antes e míranos con abafallo como decindo: “Este carallo, 

parece parvo”! O sol deste verán xa non quentou como sempre 

o fixo. Voltaron de novo ás nosas praias as neveiras e boca-

dillos, o balbordo dos rapaces, as picadas das abellas e fanecas 

inglesas. Quen se aburriu neste verán foi porque quixo. En 

definitiva, non foi un verán normal, nin coido que o sexa nunca 

máis. Xa me contaredes: a marusía interminable das caixas de 

aforros, que xa non voltarán a ser caixas nin tan siquera de 



 

 

aforros porque estes simplemente evaporáronse por arte de 

maxia; agora xa non nos permiten endebedarnos; nos din que 

hai que apretar o cinto nestes intres das vacas fracas porque 

engordamos ficticiamente nas vacas bolechas; a curmá de risco 

(prima de riesgo en román paladino) e demais parentes impro-

nunciables; os ataques especulativos ás débedas soberanas; a 

deriva do Goberno socialista, si algunha vez existiu tal; os le-

vantamentos dos estados islámicos reclamando máis liberdade; 

a visita do Papa; os indignados; as eleccións que xa petan na 

porta e ainda por enriba, as liortas domésticas nos concellos, 

deputacións, nos nosos barrios, na nosa propia comunidade de 

veciños, etc. Estafadores, corruptos, manipuladores; un que se 

vai á República Dominicana, con premeditación, aleivosía e 

nocturnidade; outro con síndrome postvacacional e outros 

laiándose en voz alta das súas innumerables doenzas, facén-

donos partícipes das súas miserias. Isto é, como diría Franz 

Kafka, una metamorfose en toda regra. Viramos según veña o 

vento, non sabemos si para mal ou para pior. Nada volverá a ser 

normal; é coma se quixeramos convertir en normalidade o que 

nunca o foi. Nada é normal, nin no foi na política, na economía, 

nin tan siquera nós. Deambulamos o vaivén dos mercados e 

contaxiados pola voráxine das noticias que como un martelo 

crabuñón fuchícanos os miolos con noticias repetitivas e nega-

tivas. E algún día, por fin, de volta á normalidade!, como se 

esta fora boa. Eu dígovos que nunca existíu. É un feitizo para 

que sigamos consumindo a reo o que non temos, hipotecándo-

nos para servir ós mesmos que nunca deixaron de engordar os 

seus puchos a costa das nosas ilusións. 



 

 

Viva a utopía! 

Como diría o noso conquistador Colón cando visitou por 

primeira vez Cuba: Manda carallo na Habana! Quén nos iba a 

decir a nós algún día que chegaríamos a este estado catatónico! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DEPREDADORES DE PERIÓDICOS 

 

(Faro de Vigo, 10-04-2012) 

 

Algunos cuando vamos a una cafetería acostumbramos a 

tomar nuestra consumición, ya sea un café o una caña de cerve-

za, en la compañía de un periódico…., si lo encuentras disponi-

ble, claro. Nos da igual muchas veces tener al lado de nuestra 

taza de café cualquier periódico o revista de tirada nacional, 

local, deportivo, un suplemento atrasado desmembrado de su 

original, o lo que sea. Pero uno necesita tener en su compañía 

alguna publicación amiga o enemiga en última instancia, por-



 

 

que, de lo contrario el café se puede convertir en úlcera gástrica 

y la caña en un dolor de cabeza espantoso. 

 Por eso cuando entras y hurgas en el lugar donde debería 

haber un periódico y no lo encuentras, sientes una pena y desa-

zón que te turba el espíritu. A veces, cuando hay confianza, 

antes de pedir tu consumición, preguntas afirmando: ¡Si no hay 

periódico disponible no me pongas nada! Si la respuesta es:  

“En estos momentos están todos ocupados”, la decisión esta ya 

tomada. Te vas resignado en busca de mejor fortuna. Pero a 

veces tentamos al diablo y aguardamos sigilosamente, agazapa-

dos en la barra, atenta la mirada y agudizado el oído, en busca 

de la presa más codiciada. Lo más dramático es cuando obser-

vas a tu alrededor y ves que todos los periódicos están en ma-

nos de verdaderos depredadores. Basta una atenta mirada y un 

repaso a estas almas solitarias que pueblan nuestros bares y ca-

féterías para darte cuenta enseguida que no será fácil que se 

desprendan de su presa tan fácilmente. Clavas tu mirada, los 

observas y compruebas como se regodean, regostándose en sus 

contenidos; como pasan y manosean sus páginas lentamente, a 

veces con intercambios de fluidos en las yemas de sus dedos. 

Leen hasta las noticias más irrelevantes; las esquelas es una de 

sus secciones preferidas, observando con atención a aquellos 

que un día fueron cuerpos y ahora almas, dejando el espacio 

libre para que ellos –los depredadores– puedan saborear aún 

más si cabe su preciada caza. 

 Cuando crees al fin que van a soltarla, ya saciado su ins-

tinto y apetito, vuelven de nuevo a la portada y comienza así 



 

 

una espiral de lectura, rebuscando entre las noticias y anuncios 

por palabras algún resto de carne que llevarse a la boca. 

 Pero lo que te sacará de quicio definitivamente es cuando 

observas perplejo como sacan del bolsillo de su chaqueta una 

pluma o estilográfica y se disponen a chafarrinar, dejando su 

huella indeleble en el crucigrama y/o sudoku. Aquí es donde 

los depredadores marcan definitivamente su territorio y hacen 

suya la presa. En este momento te das cuenta que has perdido la 

batalla, que tienes que pensar en una retirada honrosa y buscar 

otros territorios inmaculados en busca de tu espacio y de tu 

tiempo, lejos de esa jauría de depredadores de periódicos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

EL PRIMER  AMOR 

 

                                   A mi prima Gely, con cariño 
 

You fill up my senses, 

like a night in the forest, 

like the mountains in springtime, 

like a walk in the rain. 

 “annie’s song” (John Denver) 

 

 
 

Hai cancións que permanecen para sempre na nosa memoria, no 

mundo das ideas como diría Platón."Nada do que acontece no mundo 

dos sentidos permanece, pero sí no mundo das ideas que son eternas 

e inmutables". 
 

Uno lo recuerda como lo que fue, sencillamente hermoso e 

irrepetible. Casi recién salido de la niñez, en la incipiente ju-

ventud, surge un buen día entre un mar de dudas concupis-

centes. Es lo que más te importa en la vida. No puedes pensar 

en otra cosa, noche y día. Las ilusiones y los proyectos efí-

meros se mezclan en tu mente y tus hormonas inician un ca-

mino desenfrenado buscando preguntas, dudas existenciales y 

también terrenales. 

  Es una etapa que la recordarás toda tu vida; a veces entre-

mezclada oníricamente en tus sueños y en tus deseos. Es un 

refugio al que siempre deseas volver cuando la vida te cubre de 

nubarrones y tormentas. 



 

 

 Un buen día, sin saber el motivo, desaparece como la nie-

bla en el verano, y sientes un vacío que te durará algún tiempo, 

pero que a ti te parecerá siglos de travesía en el desierto. 

Vendrán otros……, pero no será el –lo– mismo. Guardarás 

en tu corazón y en tus pensamientos la fruta dulce y amarga, al 

mismo tiempo, y la candidez que para uno representó en su 

vida su primer amor. 

 

 

 

 

 

 

EL “TIRAMILLAS” DE MOLINA 

 

Ahora con el tiempo transcurrido, me pregunto: ¿Cómo se 

llama realmente esta persona al que cariñosamente, o no, mis 

vecinos lo apodaron como “Molina”? La verdad importa bien 

poco en este momento, porque lo que me interesa describir no 

es el cómo sino el quién, a la hora de dedicarle estas merecidas 

palabras. 

 Lo del apodo es bien sencillo de entender. Hace ya 20 años 

que falleció ese cantaor de requiebros y falsetes imposibles, 

que cantó y popularizó con tanto sentimiento canciones como 

“soy minero”, “adiós a España”, o “yo quiero ser mataor”; y 

que se llamó Antonio Molina; y el “Molina” de mi pueblo 

cantaba con esa afinación y entonación digno del mejor Anto-

nio Molina de la copla. 



 

 

 Lo de “tiramillas”, también es fácil de explicar. Recorría 

con asiduidad cantando, largas distancias, desde un extremo al 

otro del pueblo; subía a los lugares más apartados de las parro-

quias, descendía hasta la playa, atravesaba  el centro de la villa 

con esa alegría, a menudo con “demasiada alegría”; pero nun-

ca jamás dejó que esta circunstancia fuera obstáculo para el 

más mínimo desafino. Lo mismo te cantaba una copla que una 

gallegada, porque aquí lo que importaba realmente no era el 

qué sino el cómo. Y cuando lo veías, perdón, lo escuchabas en 

la lejanía aproximarse, porque su voz y su arte eran inconfun-

dibles, decías: ¡Ya viene por ahí Molina! 

 A otras personas sé que no, pero a mí siempre me interesó 

su arte; cómo entonaba manteniendo los agudos con esa “ap-

nea musical” infinita y contenida; y nunca me fijé demasiado 

en cómo iba vestido o su aspecto a veces desaliñado. En oca-

siones, cuando paseaba por el pueblo y la gente se le acercaba, 

él se detenía orgulloso y, con los ojos cerrados, echaba mano de 

todo su arte y repertorio, dedicándole al respetable sus mejores 

canciones. Algunos se burlaban; pero yo quedaba escuchán-

dole, prestando la atención que se merecía el artista, mi tirami-

llas particular, y decía para mis adentros: ¡Qué bien cantas 

Molina! 

 

 

 

 

 

 



 

 

FIN DE UN CICLO 

 

(Faro de Vigo, 30-12-2011) 

 

“O sol estaba a piques de deitarse nun berce de auga salgada e a 

liña do horizonte tinxiuse dunha cor alaranxada”.  

Esta cita es de mi amigo de juventud Marcelino Agís (Marcelo), 

catedrático de Filosofía de la USC; de su libro “Crónica viva do pen-

samento galego” (páx.23 y 24). Cualquier tiempo pasado fue mejor… 

 

A este año le queda, como dicen algunos, dos telediarios. 

El mundo corre muy deprisa, demasiado deprisa, y con él noso-

tros también. Contagiados y arrastrados por la vorágine de se-

cuencias vividas y de los recuerdos pasados nos refugiamos 

estos días en la familia y en los amigos más cercanos. Es un 

tiempo de reflexión. Hemos vivido un año ciertamente convul-

so; la consecuencia de la crisis económica ha echado por tierra 

las ilusiones de muchas personas; es como si se cerrara un ciclo 

de nuestra vida y empezara otro lleno de incertidumbre, nada 

volverá a ser como antes. En lo político, hemos sido testigos 

del terrorismo despiadado de los “mercados” que ha hecho 

claudicar a más de un gobierno. Y como sucede en la vida, a río 

revuelto, unos pocos privilegiados, al margen de los manipula-

dores, corruptos y embusteros de siempre, han llenado sus bol-

sillos sin importarles las consecuencias morales y económicas 

de sus respectivas empresas, organizaciones o familias. La má-

xima de Ulpiano, uno de los más grandes creadores del derecho 

romano clásico no va con ellos cuando tuvo a bien definir lo 



 

 

que era la Justicia con Mayúsculas “suum cuique tribuere”, dar 

a cada uno lo suyo. 

  Como escribió un buen amigo recientemente en un artículo 

de prensa “llegará no una sino mil primaveiras máis y la vida 

volverá a florecer de nuevo”. Comenzará pues un nuevo año en 

el que habrá que tener la ilusión necesaria para recomponer las 

estructuras de un puzle que se nos ha caído de las manos y se 

ha hecho añicos. Heráclito decía que el mundo está caracteriza-

do por constantes contradicciones. Ciertamente el mundo que 

nos ha tocado vivir 2500 años después es en sí mismo una con-

tradicción en el que el equilibrio, el fiel de la balanza del bien y 

el mal, de lo justo y de la injusticia está manipulado, haciendo 

caer el peso hacia la parte más vulnerable. No dejemos que el  

desánimo cunda, más allá de la lógica preocupación por un 

tiempo que está aún por venir y que sin duda nos deparará me-

jores oportunidades. 

 

Reflexiones: Al contrario de lo que pensaba Sócrates el filósofo 

cuando argumentaba que una persona no podía ser feliz si actuaba en 

contra de sus convicciones, en el mundo político y también en el eco-

nómico encontramos personajes que echan por tierra este pensamien-

to. Supongo que ha ocurrido siempre pero, hoy día, debido a la infor-

mación que nos proporcionan día sí y otro también los medios de 

comunicación, encontramos ejemplos de comportamientos éticamen-

te impropios –no me refiero a ilícitos penales– y que nos hacen creer 

que se puede ser feliz y añadiría, y hasta honrado, perjudicando a los 

demás. Para más inri, estos personajes suelen ser los más ignorantes 

y atrevidos, pero tienen la habilidad necesaria para disimularlo. Pero 

siguen siendo unos auténticos ignorantes, y por lo tanto, unos incons-



 

 

cientes porque no son capaces de reconocer su propia ignorancia. Ya 

lo decía Sócrates: "Sólo sé que no sé nada". 

 

 

 

 

 

 

FÚTBOL ES FÚTBOL 

 

(Faro de Vigo, 29-04-2012) 

 

dedicado a mi amigo Antonio Carballo 

 

Que “el fútbol es el opio del pueblo” es una frase que  des-

conocemos su procedencia y autoría, pero que en estos tiempos 

de crisis económica no puede estar más presente. Yo que no 

soy muy futbolero que digamos ni militante de ningún equipo, 

aunque reconozco tener mi corazoncito como en política, fui 

testigo el pasado sábado del partido del siglo entre el Barça y el 

Real Madrid; y en el mejor escenario posible, al margen claro 

está de un estadio de fútbol, como lo puede ser un bar o café-

tería. Acompañado de propios y extraños viví en primera perso-

na desde la barra con interés y no poca emoción los momentos 

álgidos de la contienda, y también porque no decirlo, los más 

soporíferos. 

 Cada uno de los que estábamos en el bar intentamos du-

rante 120 minutos –incluyo aquí los prolegómenos y el tiempo 



 

 

reglamentario de descanso más las prórrogas concedidas por 

el árbitro–, olvidar nuestras penas y desventuras, acompañados 

de nuestra pócima más deseada, llámese caña de cerveza, cuba-

ta o descafeinado de máquina con sacarina algunos; consumi-

ciones que debido a la crisis y sus efectos perversos hicimos 

todo lo humanamente posible para estirarla el tiempo que duró 

el juego: Un partido un café; ante el cabreo disimulado y la re-

signación de los dueños del establecimiento que bien hubieran 

deseado hacer su agosto en pleno mes de abril. Soportamos 

estoicamente en fila india en la barra del bar o mezclados entre  

taburetes y mesas el lance del juego. Es curioso comprobar las 

miradas entrecruzadas, los suspiros…, y los ¡Ay! o los ¡Huy! 

contenidos cuando la pelota lanzada con maestría por el delan-

tero rozaba la cepa del poste izquierdo –o derecho, que aquí no 

existe distinción política–, de la portería, correspondida como 

Dios manda por la procacidad y estirada imposible del cancer-

bero. 

 Ahora no afortunadamente, pero cuando permitían fumar –

y hasta escupir en el suelo–, el humo se podía cortar con la 

mirada.  

 Cierto es que hay bares más vocingleros que otros, y eso se 

nota intramuros pero también fuera de la fortaleza. 

 Los hinchas o simpatizantes de uno u otro equipo, atavia-

dos algunos con la indumentaria reglamentaria como si fuese el 

jugador número 12, proferían insultos medidos y reprimidos 

debido quizás por el entorno no tan hostil como el de un estadio 

de fútbol, y buscaban miradas cómplices y furtivas que reco-

rrían el perímetro del establecimiento, mientras algún alma so-



 

 

litaria y despistada mostraba su indiferencia reflejando sus pro-

pias frustraciones en la máquina tragaperras, abducido por su 

encanto, esperando que aquella le resolviese la vida y de paso 

sus dudas terrenales. 

 El resultado fue el que fue, ya sea para el regocijo de los 

simpatizantes del equipo ganador y el cabreo y frustración del 

perdedor; pero eso es lo de menos. Lo que realmente importa, y 

en esto creo que estamos todos de acuerdo es en lo siguiente: 

Ya seas creyente, agnóstico o ateo; defensor o detractor, sim-

patizante o militante, no cabe duda que a nadie deja indiferente 

este deporte de masas, nuestro balompié, porque como dijo un 

día aquel entrenador filósofo Vujadin Boskov, “El fútbol es 

Fútbol”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

JOHÁN CARBALLEIRA, 75 ANOS DESPOIS 

(Faro de Vigo, 1-05-2012) 

 

O pasado domingo asistimos en Bueu a un acto entrañable 

lembrando o 75 cabodano da morte do escritor, poeta e Alcalde 

que foi da nosa Vila durante a República José Gómez de la 

Cueva, máis coñecido como Johán Carballeira. Fixo a presenta-

ción Xosé Novas Piñeiro, exalcalde, lembrando a figura de 

Carballeira; e familiares de represaliados fixeron entrega dunha 

ofrenda floral no monumento que érguese para tal fin na Banda 

do Río, e que ven sendo o monumento á Memoria Histórica. O 

poeta Xosé Mª Álvarez Cáccamo foi quen de adicar unhas sen-

tidas palabras aos asistentes. Rematou o acto coa interpretación 

do Himno Galego, ao son das gaitas.  

Moito se ten dito nos eidos político, xurídico, periodístico 

e literario verbo dos acontecementos vividos e sofridos por 

homes e mulleres, fusilados, represaliados e desaparecidos na 

guerra civil española. As testemuñas desgarradoras de familia-

res directos, coñecidos e amigos, dos propios represaliados 

expresados en cartas, fotografías, etc., en definitiva, de todos 

aqueles que polo simple feito de pensar de xeito distinto i exer-

cer a súa liberdade de expresión foron afastados, cobran vida 

cada ano coma este, que ven sendo a homenaxe non só a unha 

persoa en particular, senón a todas aquelas que foron subver-

tidas por un réximen que con alevosía e premeditación tentou 

aniquilar a conciencia da xente de ben. 

 Sirva estas palabras para expresar o sentimento de gratitu-

de en col de tódalas persoas que deron a súa vida para que nós 



 

 

tivésemos unha oportunidade de coñecer a democracia e a liber-

dade que son as nosas señas de identidade máis prezadas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

JUSTO CAROU, 

UNA PERSONA IMPRESCINDIBLE 

 

Dedicado a un buen amigo y párroco que lo fue de Boiro 

 

"He andado muchos caminos, he abierto muchas veredas; he nave-

gado en cien mares, y atracado en cien riberas". 

La cita es de mi poeta preferido, Antonio Machado. De soledades (el 

viajero). 

 

(La Voz de Galicia, 20-07-2011) 

  

Desde aquí quiero expresar mi admiración por Francisco 

Justo Carou, amigo "imprescindible" que nos dejó el pasado día 

18 de julio de 2011. Sirva este artículo como homenaje. 

Hay personas, la inmensa mayoría, que pasaremos por esta 

vida sin pena ni gloria. Nuestra presencia y humilde contribu-



 

 

ción no dejará huella, salvo un vago recuerdo que el tiempo se 

encargará de difuminar y finalmente borrar. 

Pero hay otras que por su bondad, calidad humana, perso-

nalidad, complicidad y espíritu de lucha siempre pervivirán en 

la memoria de la colectividad. 

En estos momentos viene a mi memoria un verso del dra-

maturgo y poeta Bertolt Brecht, que dice: “Hay hombres que 

luchan un día y son buenos……, pero hay los que luchan toda 

la vida, esos son los imprescindibles”. Ese hombre eres tú, 

Francisco Carou, te lo dice un agnóstico convencido capaz de 

oír misa siempre y cuando tú la celebres. 

Sabemos que has luchado por la vida, esa vida que tanto 

has amado. Por ello, me atrevo a expresar en nombre de todos 

tus amigos nuestro cariño, respeto y admiración. 

Y es que nos sentimos muy orgullosos de haber conser-

vado la amistad sincera, desinteresada e incondicional que tú 

siempre nos brindaste, aún desde la distancia. Descanse en Paz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

LA CONSTITUCIÓN DE 1812 Y LA AMISTAD 

                                                                                                         

A mi fiel amigo Fede 

 

Se celebra este año el bicentenario de la promulgación en 

Cádiz de la Constitución Española de 1812, también conocida 

como “La Pepa”. Motivo este más que suficiente para dedicarle 

unas merecidas palabras, y al mismo tiempo hablar de la amis-

tad: ¿Por qué no? 

 El pasado año fui a visitar a mi familia gaditana, después 

de un largo período de ausencia. Fue un reencuentro maravillo-

so volver a vivir y sentir esa hermosa ciudad, “la tacita de 

plata”, Gadir, su nombre fenicio primitivo. En compañía de mi 

amigo Federico, Fede para los amigos, recorrí los lugares más 

bonitos y también los más entrañables, como lo son la zona 

antigua y monumental con el gran teatro Falla y la Catedral, el 

malecón de la “pequeña Habana”, la playa de la Caleta o sus 

cuidados jardines. Fuimos por unos días, mi amigo y yo, Don 

Quijote y  Sancho Panza, su fiel escudero. A Fede lo tengo por 

amigo, como a un excelente vino Gran reserva con una puntua-

ción de 100 en la lista de vinos Parker. Es un hombre sabio y 

especialista en especies arbóreas, que por cierto en Cádiz las 

hay y excepcionales; la “dracaena drago” o araucaria hetero-

phylla en el parque Genovés, son ejemplos significativos. 

Al mismo tiempo que caminábamos por la zona monumen-

tal, mi amigo Fede me explicó los antecedentes de “La Pepa”, y 

que, al parecer, fue la tercera Constitución escrita de la era mo-

derna en ser promulgada, después de la americana (1788) y la 



 

 

francesa (1791). En aquella época, en plena guerra de la Inde-

pendencia, ante el vacío de autoridad en la España ocupada y 

envuelta en no pocos conflictos internos, y la imposición del 

Rey José I, se formaron dos bandos enfrentados, los liberales y 

los absolutistas; mientras en la vieja Europa se constataba la 

invasión del imperio ruso por las tropas de Napoleón.  

 La Constitución vino a representar un soplo de aire fresco, 

un punto de entendimiento para todos los españoles en un mo-

mento difícil de la historia. Avanzada para su época en muchas 

cosas –igualdad de los ciudadanos y soberanía popular, reco-

nocimiento de derechos individuales, división de poderes, etc. –

no incluyó sin embargo en su articulado el sufragio femenino, 

lo que significa que cada Constitución es consustancial con la 

época de su aprobación, la España de principios de siglo XIX 

en el caso de “la Pepa”. 

 Celebremos, pues, el bicentenario de “La Pepa”, y desee-

mos que la nuestra dure, al menos otros 200 años. 

Al final del recorrido sellamos nuestra amistad con dos 

vinos de Jerez y una tapita de boquerones de la bahía; y con 

estas sentidas palabras manifestamos: ¡Viva la Pepa!, ¡Larga 

vida a nuestra Constitución! ¡Y también a nuestra amistad!  

 

 

 

 

 

 

 



 

 

LA JUVENTUD RECUPERADA 

 

(El Correo Gallego, 10-04-2012) 

                                                                                            

Han dejado pasar tras de sí algunos años; han sorteado más 

de mil batallas en la vida, algunas agradables; muchas personas 

no han tenido tiempo suficiente para saborear la juventud que 

les negó el tiempo y sus obligaciones. “Cualquier tiempo pasa-

do fue mejor”…., o no; porque ahora, con la experiencia vivida 

y libres de ataduras se sienten jóvenes, llenas de vida, desafian-

do con bonhomía a las arrugas y al tiempo; mientras otras ven 

pasar la vida intramuros en sus butacas, derrotadas, como flores 

marchitas e inertes, esperando que la Providencia llegue sine 

die y ponga punto y final a su existencia. 

 Por ello, a las primeras, a las personas que con valentía e 

ilusión irrumpen en la nueva vida recuperada –su nueva juven-

tud–, dando una lección de superación y optimismo, no nos 

queda otra que mostrarles nuestra admiración, a pesar de lo que 

digan con envidia sus vecinos, familiares y amigos. 

 ¡Viva la juventud recuperada! 

 

Como dice el poeta Antonio Machado. -De Proverbios y Cantares: 

"Caminante, son tus huellas el camino, y nada más; caminante, no 

hay camino, se hace camino al andar. Al andar se hace camino, y al 

volver la vista atrás se ve la senda que nunca se ha de volver a pisar. 

Caminante, no hay camino, sino estelas en la mar". 

 

 



 

 

O SABIO DA FRAGA, O HOME QUE SABE 

ESCOITAR AOS CARBALLOS 

 

Estou desbordado, non dou abasto. Onte domingo 27 de 

novembro xa sabedes que fun a facer sendeirismo polos rotei-

ros do Morrazo có meu amigo Manolo Lemos de Moaña, "o 

sabio da fraga, o home que sabe escoitar aos carballos". Es-

quecín dercirvos que, durante a ruta, agás de falar largo e tendi-

do de temas ético-económico-filosóficos e dos sicarios, tamén 

dou tempo para tocar o chan telúrico –esta verba encántame e 

coido que Pablo Neruda o poeta fai moito uso dela–, e adicar 

un ratiño a un problema práctico porque tamén o meu amigo, 

ademais de sabio é human, e contoume que o seu automóbil –él 

chámalle utilitario–, despois de 10 anos está a piques de cas-

car, así mo dixo con estas verbas tan sorprendentes coma ro-

tundas; o seu utilitario non daba pra máis i era perentorio atopar 

un, novo-usado, ou usado-novo, iso da igoal, no prazo máis 

breve posible, porque calquer día destes podemos ver ó noso 

sabio filósofo facendo autostop polo Corredor do Morrazo. E 

non queremos que iso suceda, de ningún xeito. 

 

Día 28 de novembro.- Pola mañán cedo agardábame Ma-

nolo e fumos có seu, ainda moribundo utilitario, a percorrer 

algúns concesionarios na procura de "el Dorado" do auto-

móbil. O sabio quería un con categoría 4B, o que é o mesmo, 

Bo, Bonito, Barato e Bendecido. 

 



 

 

Ardua laboura dixen eu, Xa mirarás coma algo atoparemos 

díxome o Sabio facendo gala da súa entereza diplomática. Eu 

xa lle dixen que íamola liar, que estos aparellos con catro rodas 

son máis complicados do que parece e que hai todo un mundo e 

ata un submundo descoñecido para nós. 

 

Ó final do percorrido e despois de atoarse os nosos miolos 

con tanto dato técnico: Que si EPS, que si ESP, que si aire 

acondicionado bi-zona, que si ordenador da a bordo, que si 

limpaparabrisas intelixente, etc, manifestamos a nosa ignoran-

cia e precisamos a axuda, non dun SABELOTODO, senón dun 

entendido na materia. 

 

Eu xa lle dixen ao meu amigo, Ti o que queres non será un 

avión verdade? Él sabedor da miña vea retranqueira espetoume, 

Ti deixame a min. Xa non dixen nin pío. Asunto pechado.  

Eu xa non sei se chegamos a mirar 10 ou máis uitilitarios: 

un Audi A4 León, un Toyota Passat ou un Seat Illa de Ons, 

que se non existe ao millor haberá que inventalo. 

 

Quedamos pois de depurar a abundante información reci-

bida e tomar un decisión sabia nos vindeiros días, tendo en 

conta que o noso amigo precisa con urxencia un utilitario, 

coma él sabiamente lle chama.  

 

 

 

 



 

 

MORTE NA ILLA DE ONS 

 

                                         Aos nosos mariñeiros 

 

Os nosos mariñeiros xa advirten: Non hai que confiarse, 

porque o mar é moi traizoeiro! A quietude que semella na su-

perficie ás veces, non reflecte o que acontece no fondo do mar, 

onde hai todo un mundo, e ata un submundo de forzas ocultas e  

descoñecidas, mesmo para a xente do mar máis avezada. Un 

golpe de mar, un latexo ferido e traizoeiro, e “a desgracia trai-

dora que ven, e que nunca se sabe ónde ven”, como xa amosóu  

Rosalía de Castro no poema vaguedades, da súa obra Follas 

Novas, aló polo ano 1880. 

 Dous veciños de Bueu morreron en augas da illa de Ons, 

no lugar de Fedorento; e a historia repítese teimudamente unha 

e outra vez; a dor esgazada de viúvas, fillos, familiares e ami-

gos. O noso mar, fonte de riqueza, tamén pode ser a peor das 

sepulturas. “Requiescat in pace”. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

É TEMPO DE LECER 

 

Eu, que nacín en Bueu na década dos sesenta aínda que 

resido en Vigo, vexo con ledicia, sobre todo nestes derradeiros 

anos, a crecente suma de eventos culturais e tamén deportivos 

que se suceden na nosa vila, sobre todo durante o verán. Cito a 

modo de exemplo: a semán mariñera coas embarcacións tradi-

cionais da asociación Os Galos, o museo Massó, a festa do 

polbo, a banda de música artística de Bueu, o grupo Manxa-

doira, as corais de Bueu e Beluso, o cine club, as rutas guiadas 

de senderismo, a travesía a nado dende cabo Udra, o festival 

internacional de cine curto, etc.  

Pero todas estas actividades culturais e deportivas non 

abondan se non hai detrás o esforzo e compromiso de persoas  

que polo seu traballo, moitas veces non recoñecido, fan posible 

que Bueu sexa un lugar agarimoso onde disfrutar do noso tem-

po de lecer. 

Grazas a todos aqueles que se preocupan e moven a ma-

quinaria cultural da nosa vila, incluidos os políticos de boa fe, e  

que fan posible o que decía a letra impronunciable da canción  

da comparsa “as pirilleiras” de Bueu: “Sará picó reververé, 

cualidromático, dalestropico repiqué mastrudiambólico:…… 

Cando chegou se asustou de mirar tanta prosperidad, este 

Bueu qué ben está que hasta ten árbol de navidad”. 

 

 

 

 



 

 

TODO UN CABALLERO 

 

(El Correo Gallego, 27-04-2012) 

 

 En este artículo no voy a tratar de cosas, sino de Personas 

con mayúsculas. Para algunos puede parecer lo que voy a 

contar una pampringada, pero a mí me merece todo el respeto y 

admiración; como diría mi tía: “has sido testigo de una lección 

de la vida”. 

 Todo surgió a raíz de un choque involuntario por alcance y 

despiste correspondiente, sin lesiones corporales por medio y 

apenas materiales; un golpecito de nada en la defensa delantera 

izquierda de mi vehículo, afectando como daño colateral a uno 

de los focos y levantamiento leve de la pintura en la carrocería. 

Ni me enteré, porque sencillamente no estaba allí en el mo-

mento de los hechos causantes. Cuando fui a recoger mi auto-

móvil estacionado, como Dios manda, atisbé en el parabrisas 

una nota manuscrita que rezaba lo siguiente: “Lo lamento con 

toda mi alma, fue sin querer y debido a fuerza mayor; me hago 

cargo de todo y le facilito en prueba de mi buena fe el número 

de teléfono, de póliza y nombre de mi compañía de seguros, mi 

número de DNI, y por si fuera menester también el de mi 

afiliación en la Seguridad social. 

 No daba crédito a lo que estaba leyendo. Me sentí el hom-

bre más insignificante del mundo y a la vez afortunado, porque 

ante la nimiedad del golpe en mi vehículo y la nota expresada 

con tanto sentimiento de culpabilidad, con un fondo ético de 

civismo insuperable, me encontraba ante una Persona con ma-



 

 

yúsculas; todo un caballero que hoy no se encuentran ni en las 

páginas amarillas. Y me hice la siguiente pregunta: ¿Yo habría 

hecho lo mismo? 

 Por supuesto lo llamé. Quedamos. Le facilité mis datos del 

seguro y firmamos en buena camaradería el parte amistoso 

correspondiente; y ante unos cafés –invitación del caballero–, 

hablamos largo y tendido…… de la vida. Al despedirnos le 

dije: ¡Es Usted todo un caballero!, y él me contestó: ¡Es lo 

menos que se debe hacer en estas circunstancias, le deseo que 

tenga un buen día! 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

XAROPE DE UVA. SOMOS SOLIDARIOS 

 

Adicado á miña parroquia adoptiva, Bembrive 

 

Por fin vai a chegar o gran día, mañá sábado día 3 de de-

cembro deste funesto ano (este calificativo ten que ver, xa 

sabedes, coa teima da situación económica, o paro, os merca-

dos, a curmá de risco, os especuladores, etc) o noso grupo Xa-

rope de Uva imos a actuar coma artistas convidados na 1ª ca-

rreira popular solidaria nocturna, en Bembrive. O de soli-

daria e fácil entendelo pero o de nocturna xa me costa un pou-

quiño: Cómo raio van mirar os solidarios atletas a pista de 

atletismo!; quere decir isto que van percorrer as rúas provistos 

de fachos encendidos coma se fose a antesala das Olimpiadas? 

Teremos que estar atentos ao desenrolo da competición.  

Dito isto, temos que facer algunas consideracións verbo da 

nosa actuación estelar. Xa coñecedes o meu interés case enfer-

mizo pola filosofía; pois resulta que un tal Heráclito de Éfeso 

(540-480 a.C.) xa dixo daquela “Todo fluye”. E isto qué dian-

tre quere decir? Pois moi simple, ven a ser que Todo, e cando 

digo Todo e Todo, todiño, está en movemento e nada dura eter-

namente. Qué home máis sabio! Pois o certo é que o noso gru-

po antes chamábase O Son das Ondas, e por mor de circuns-

tancias que no veñen ao caso, ou sí, según se mire, e despois do 

multitudinario éxito acadado no derradeiro concerto na A Rúa, 

provincia de Ourense o pasado día 30 de Xullo (non é que 

tocásemos na rúa, que tamén, é que a Rúa de Valdeorras, que 

non de Petín coma din outros, é un lugar case no fin do mundo 



 

 

donde Xesucristo perdeu as sandalias, a un chisco da Comuni-

dade Autónoma de Castela-León, e que tardamos máis de 3 

horas en chegar aló e perto de 4 en volver; o motivo deste 

desaxuste horario ainda hoxe é todo un misterio para min); pois 

repito que o noso grupo mudou por un nome que, de verdade a 

mín nin me vai nin me ven, pero que democráticamente resul-

tou das urnas dos compoñentes, Xarope de Uva, un antollo 

coma outro calqueira. Para  min o nome favorito era e segue a 

ser PAR DE NÓS, sempre o sigo dicindo coa boca pequena, 

non vaia ser que Pepe, Lita, Lorena, Tania, Manolo, Suso, 

Carlos, pero sobre todo Paula a artífice coido do nome de 

marras se ofendan. Pero así é a democracia.  

Pois como ía decir mañá tocaremos en Bembrive, organi-

zado pola Entidade Local Menor do mesmo nome. Agardemos 

que os nosos conveciños de Bembrive teñan a ben amosar un 

respeto profundo coa nosa actuación, coma sempre o fixeron 

ata o de agora, pois os paisanos de San Blas, que non é o 

patrono desta fermosa parroquia de Vigo, son moi agradecidos 

cos músicos i en xeral coa xente da farándula.  

Somentes para rematar vou mencionar un pequeno inci-

dente diplomático que non chegou a maiores por mor dunha 

fotografía do grupo publicada no diario Faro de vigo do día 28 

de Novembro. Explícome: nesta foto coma veredes “non son 

todos os que están pero sí son todos os que son”, ou é ao re-

vés, menuda liada teño enriba. Eu estiven a piques de provocar 

un cisma maior do que fixo a Iglesia nos anos 1378-1417 

(tamén chamado Cisma de Occidente pois houbo neste tempo 

dous Papas, o de Roma e mais o de Avignon), e mesmo pensei 



 

 

poñer un título: “Esqueceron a Milucho –Sabotaxe malintencio-

nado– exclusión imperdoable –o que se mova na foto non sae–

Milucho non existe, etc”, porque na devandita foto non apare-

ce Milucho por ningures, ou sexa un servidor, ou se aparezo é  

en forma de Espírito Santo, cousa que non me fai ningunha 

gracia, pois coma xa sabedes son agnóstico convencido; Con-

vencido de qué?, pois de todo e de nada ao mesmo tempo, 

porque coma decía Sócrates o filósofo (470-399 a.C.) o per-

soaxe máis enigmático de toda a historia da filosofía “Só sei 

que non sei nada”, e así ficou tan pancho. O que acontenceu, 

explicoume Manolo Olegario o alma mater do grupo, foi que  

él enviou a fotocomposición ao Faro de Vigo con todos os 

compoñentes do grupo, nin máis nin menos, pero por mor 

dunha conspiración xudeo masónica ou vai ti a saber o qué, e 

tamén por mor dos Megapixeles do carallo (así mo dixo con 

estas palabras), a foto descompúxose dando coma resultado 

esta  fotodescomposición, desaparecendo misteriosamente 

Milucho de ésta. 

Así é a vida mesma, cruel coma ela sola. O incidente non 

chegou a maiores coma xa dixen antes, i en boa armonía prepa-

ramos no noso estudo de grabación o concerto para este día tan 

sinalado. Mesmo tivemos tempo para facer algúns chistes, axu-

dando deste xeito á disipación do malentendido. Igoaliño ca 

brétema no verán, esvaese axiña. E nós somos homes e tamén 

mulleres que temos un saber estar e unha dignidade. 

O que non entendín moi ben foi o que aconteceu a piques 

de concluir o ensaio cando a miña querida amiga Lorena, pe-

quena pero moi pavera (xa sabedes o que di o dito popular, a 



 

 

muller é coma a sardiña canto máis pequena máis feitiña) dixo: 

Déixasme probar o teu clarinete?, Eu díxenlle, ti mesma, e des-

pois dun rato soltoume a frase que me deixou descolocado, e 

mesmo estiven toda a noite rosmando nela: “O teu clarinete é 

maís duro co de Carlos”. 

A verdade: ou eu son moi corto, que tamén pode ser, ou 

esto último non o entendino ben. Preguntareille mañá antes do 

concerto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Y AL FINAL DEL CAMINO... “O ARCO DA VELLA” 

 

Iba en dirección a mi pequeño universo que es Beluso; el 

puente de Rande estaba cubierto por una densa niebla y dejando  

el corredor do Morrazo me detuve en Castiñeiras, en particular 

en el cementerio municipal de Bueu donde reposan mis seres 

queridos: Mis padres, mi hermana, mis padrinos, mi familia. 

Es curioso, porque siendo agnóstico convencido alguien 

me dirá, si no crees por qué vas a un cementerio. No creo ni 

dejo de creer respondo, soy un agnóstico convencido no un ateo 

declarado, no es mi intención refutar a nadie. Encuentro este 

camposanto como un lugar “seguro”, un terreno neutral donde 

las almas de las personas que ahí descansan me transmiten una 

serenidad y tranquilidad difícil de explicar. Me encuentro có-

modo en la soledad del bosque donde solamente se escucha el 

sonido de los eucaliptos cuando son acariciados por el viento. 

Adecento un poco el lugar de enterramiento donde reposan 

mis seres queridos y después de un tiempo de reflexión me voy 

con un sentimiento de nostalgia y melancolía. En dirección a 

Beluso por la carretera comarcal que me conducirá a nuestra 

casa, me detengo a contemplar el bosque en un lugar llamado 

Forqueiros que en esta época del año está precioso, con esa sin-

fonía y tonalidades de colores ocres, castaños, amarillos, verdes 

musgo, etc. que te hacen recordar que el invierno ya está lla-

mando a la puerta aunque la temperatura este año está siendo 

más suave de lo habitual. Dejo a mano izquierda Sanamedio, 

que me trae muchos recuerdos de mi infancia y contemplo 

cómo a lo lejos se divisa ya el mar, con un manto gris plomizo 



 

 

que contagiado del cielo de la misma tonalidad nos invita a 

reflexionar y pensar. A muy poca distancia de nuestra casa en 

Beluso, de repente aparece como un rayo electrizante el arco 

iris “o arco da vella”. Sale de la profundidad del océano con 

ese colorido característico, resaltado más si cabe por el efecto 

del cielo y el mar. ¡Qué maravilla! Apuro un poco y ya desde la 

terraza de nuestra casa lo contemplo en todo su esplendor. No 

uno, sino dos “arcos da vella” paralelos aparecen ante mí co-

mo diciendo: “Por muy duro que sea el camino, por muchas 

adversidades que pases en tu vida, al final del camino encon-

trarás…….o arco da vella; y entonces me acordé de un buen 

amigo “imprescindible” que nos dejó en el mes de julio pasado, 

Francisco Justo Carou Blanco, párroco de Boiro, y también me 

vino a la memoria Ulises. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

LA ADOPCIÓN 

 

(Publicado en El Correo Gallego, 26-05-2012) 

 

Se fraguó entre sueños interrumpidos y desvelos medita-

dos y compartidos. No importaba la distancia ni el tiempo de 

espera, sólo el anhelo de tener entre sus brazos a una pequeña 

flor maltratada por la vida y ahora resurgida con el amor de sus 

nuevos Padres. 

 ¡Cuánta incertidumbre!, ¡cuántos sufrimientos!, y ¡cuántos 

trámites burocráticos indolentes! para conseguir volcar sobre la 

inocencia de su alma el amor prístino y los mejores cuidados 

posibles que le negó la vida. La única oportunidad de olvidar su 

efímero pasado y llenar el vacío de su existencia, afrontando 

juntos en familia los nuevos tiempos que están aún por venir. 

 Por medio se interpone geográficamente el mar azul, el 

desierto y los países más depauperados por la miseria, el olvido 

y los conflictos armados. 

 Ya no importa el sufrimiento vivido; los días, semanas y 

meses de espera interminables. La lenta agonía de las estacio-

nes vividas son ahora el fruto del tesoro más preciado: “Mis-

tre”, la fácula más brillante, nuevamente renacida para la vida. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

III.- CARTAS DUN FILÓSOFO 

CON MOITA RETRANCA 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

A DESTIEMPO 

 

Adicado ao meu pequeno universo, Beluso 

 

(Diario de Pontevedra, 14-03-2012) 

 

Na miña parroquia de Beluso, en Bueu, podemos atopar 

toda a filosofía da vida comprimida nun lugar de pouco máis de 

tres mil habitantes. Este domingo fun a facer sendeirismo á 

Praia de Area de Bon, pasando por Covelo e Lago Mansiño, e a 

media mañá fun a mercar o meu periódico habitual, cando de 

súpeto atopeime cun veciño que estaba a colocar mesas e 

cadeiras na terraza do seu bar. Saudeino: Bos días, seica xa 

chegou o verán! Non sí?; a verdade é que a temperatura ese día 

non era morna, senón quente de máis para seren aínda inverno. 

O meu veciño contestoume de contado coas seguintes palabras 

tan contundentes coma filosóficas:”Xa está aquí o verán, sen 

ter inverno”, e continuou coa súa tarefa sen máis. Despois de 

darmos o adeus seguin a pensar na frase de marras que con 

tanta sabedoría dixera o meu veciño. Eu, coma sempre, revirei a 

frase para atoparlle a profundidade filosófica que se merece, e 

ata fixen un exercicio de mnemotecnia. Pensei nas reformas de 

gran calado do Goberno: A financieira, a laboral e as demais 

que aínda están por vir. Pensei nos máis de cinco millóns de 

parados, na dación en pago, nas participación preferentes, no 

fraude dos ERES, nos procesos xudiciais mediáticos, etc. 

Xa sabemos que hai tempo que as cousas non son coma 

antes, ou coma nos transmitiron os nosos devanceiros, e mesmo 



 

 

cando as estacións meteorolóxicas tiñan un senso agro alimen-

tario De seu. Agora podemos observar coma agroman no mes 

de febreiro as ameixeiras a destempo, e mesmo sáenlle as súas 

fermosas flores ás roseiras. Acontece todo isto dun xeito atem-

poral, irrespectuoso, preguiceiro cos tempos e coa memoria da 

nosa natureza máis sabia. Se cadra será o cambio climático, 

pensei! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

A  LOITA  POLA  VIDA 

 

(Faro de Vigo, 14-03-2012) 

 

Propóñolles unha adiviña. Qué pensaríades vosoutros se, 

pola mañá cedo, a pouco de saires do catre e á hora do almorzo, 

aparecen na cociña os teus fillos pequenos, un cun cartón de 

leite na man e o outro cunha bulsa cheiña de limóns? Algúns 

dirían: Home iso é moi doado. O teu fillo vai quentalo leite 

para botarlle ao café e mais ao colacao; e o outro vai facer 

zume de auga con limón. Pois non!, dixen eu. Isto non é mais 

que a consecuencia da crise económica. Explícome. A fame fai 

a necesidade, e o furto famélico que críamos afastado, volve 

con forza ás nosas vidas. Resulta que ao meu fillo cativo non se 

lle ocurríu millor idea que “distraer” o leite (corpus delicti) do 

supermercado –total botan ao lixo tódolos días unha morea de 

alimentos, mesmo sen caducar–, díxome o coitado. O outro 

fillo confesoume que, na compaña dos seus amigos, onte á noi-

te foi ao lance a por froita, pero que naquela leira só había 

limóns –mea culpa–, rematou de decirme. Ao oíres isto, xuntei-

nos con agarimo contra o meu peito e díxenlles: Meus filliños, 

o que me estades a contar é peccata minuta, e non ven sendo 

outra cousa que a loita pola vida, ou coma din os ingleses 

”struggle for life”. Outros, non tan cativos, distraen e mesmo 

desbalden cartos a moreas nos seus departamentos, Concellos  e 

Autonomías, e seica non pasa nada. Despois do arrepentimento 

sincero e coa promesa de non reincidir nunca máis, non tiven 



 

 

outra que darlles a miña bendición: “Ego te absolvo a peccatis 

tuis”. Dixi. 

 

 

 

 

 

 

 

A PROPÓSITO DEL CAOS EN 

NUESTRA ECONOMÍA 

 

Nuestra economía está hecha un desastre. El desempleo 

desborda las peores previsiones de los gurús económicos y 

políticos. El contador no para de indicarnos que, de momento, 

no existe ninguna luz al final del túnel y no se aprecian brotes 

verdes por ninguna parte. Algunas personas jóvenes, y no tan 

jóvenes,  ante la pregunta de cuál es su perspectiva de encontrar 

un empleo en los próximos meses dirían aquello de “flipas en 

colores”. Se hace lo que se puede, nos dice el Gobierno recién 

estrenado, porque el anterior ya lo dio por imposible. ¡Qué 

ingeniosos fueron los Griegos de la esplendorosa civilización 

Helénica cuando crearon la mitología!, nada que ver con los 

ciudadanos griegos de hoy día demasiado ocupados y cabrea-

dos buscando debajo de las piedras por si descubren  algún que 

otro Partenón para vender y así hacer frente a la enorme deuda 

financiera que tienen que soportar. Fueron aquellos Helenos 

quienes dijeron que antes de la creación existía el CAOS, un 



 

 

espacio abierto sumido en la oscuridad. Después emergió la 

Tierra (Gea) dando sentido y orden a un escenario propicio para 

la vida. En nuestra economía, no es que haya CAOS, sino un 

“Cacaos” del copón, por las múltiples correcciones, bandazos y 

despropósitos en las previsiones económicas a que nos tienen 

acostumbrados nuestros políticos y gurús económicos. Carecen 

del ingenio necesario para explicar lo inexplicable cuando, ante 

la crisis económica o recesión que estamos padeciendo, no en-

cuentran otra forma de solucionar el CAOS existente en nuestra 

economía que subir impuestos, recortar salarios, establecer el 

copago en algunos servicios básicos; en definitiva, metiendo 

miedo en el cuerpo a los ciudadanos y dinamitar su confianza. 

Confianza que es uno de los factores esenciales, sino el prime-

ro, para iniciar el camino de la recuperación económica.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

COSAS ÚTILES E INÚTILES 

 

Voy a hablar en este breve artículo solamente de cosas, no 

de personas –aunque conozco más de una digna del segundo 

adjetivo, y que daría mucho juego–; pero esto es otra historia. 

Yo, por ejemplo, tengo un blog y soy miembro por adhe-

sión, como tantos cientos de miles en este planeta tierra, de una 

de esas cuentas tan populares que existe en las redes sociales 

como es “twitter”. ¿Y por qué tengo esta cuenta?; pues no sé 

qué decirles. Un día como otro cualquiera un amigo mío me 

invitó a abrir una de esas cuentas y yo elegí twitter, más que 

nada por el símbolo, que es un pajarito azul creo. Este amigo – 

que está metido en todas las redes sociales conocidas y desco-

nocidas–, me dijo: ¡Sí hombre, por qué no!; yo te puedo agre-

gar, tú a mí, y podemos meter por medio también a nuestros 

vecinos y conocidos, y de esta forma comunicarnos mejor. Pero 

querido amigo, tú vives a cien metros de mí, en la misma calle; 

si tengo algo que decirte o a la inversa, qué mejor que quedar 

en nuestro cuartel general, el bar Manolo, tomando nuestras 

cañas de cerveza y así conversar tranquilamente de lo divino y 

de lo humano, le contesté. Al final mi amigo me dio toda la 

razón. 

 Para mí, en cambio, el blog es algo útil porque, parco en 

palabras, puedo, a modo de diario, ordenar mis artículos, expre-

sar en poesía mis sentimientos más íntimos, experimentar las 

sensaciones más concupiscentes por medio de fotografías y ví-

deos o simplemente divagar acerca de mis experiencias telúri-



 

 

cas o cósmicas; y el que quiera leerme, que me lea, y el que no, 

él se lo pierde. 

 Sin embargo para mí tener una cuenta en twitter, o “face-

book” me parece algo inútil –lo digo con todo cariño para 

quien las tenga–, a no ser que quiera uno dormir, en lugar de 

con su pareja, con un celular que pita o vibra dependiendo del 

tono o politono correspondiente. 

 Y qué me dicen Vds., del “whatsApp”……, este invento 

demoníaco, “the latest fashion” como dicen los ingleses; de 

mensajes imposibles, bidireccionales, fugaces y machacones. 

Los más jóvenes “flipan en colores” con este invento maquia-

vélico y que bien pudiera representar en un futuro inmediato la 

perdición de muchos, no un efugio pasajero; si no tiempo al 

tiempo; y también la ruptura de la buena armonía y convivencia 

familiar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

COUSAS DA REFORMA LABORAL 

“IN DUBIO PRO EMPRESARIO” 

 

(Diario de Pontevedra, 18-03-2012) 

 

O domingo pasado ao serán tivemos que ir pitando ao ser-

vizo de urxencias por mor dunha doenza repentina da miña 

muller. Despois de pasaren polo filtro do médico de porta, fu-

mos a parar á consulta do especialista, e cando tocou a quenda 

chamounos a enfermeira: ¿Sabela Sangra Moito, por favor?, 

preguntando pola doente da miña señora, que coma vos pode-

des imaxinar non se chama deste xeito, senón Sabela Loira 

Menduiña (nome e apelidos finxidos). Case que rifamos. Per-

doen vostedes! Sinto, equivoqueime de historia clínica –cómo 

raio pódese chamar un así, pensei!–. Non sei que me está a 

pasar. Teño un desacougo tan grande desde que lin o RDL da 

Reforma Laboral, que todo son dúbidas. Despois de calmarmos 

mutuamente díxenlle: Mire, eu son avogado, i especialista en 

dereito laboral, se quere, pódeme preguntar. E a enfermeira 

comezou a largar pola súa boca unha batería de preguntas que 

mesmo deixoume coa cabeza feita un bombo. Que si era 

verdade o que di o RDL –xa convalidado– respecto das facili-

dades para que te despidan; da diminución das indemnizacións; 

das modificacións substanciais das condicións de traballo, etc, 

etc. A cada afirmación miña as súas preguntas, poñiase a 

faciana da muller esbrancuxada, os ollos birollos; case desvané-

cese. Acougue muller! díxenlle. E os xuíces, que van a dicir 

daquela?, preguntoume xa dende o chan. Seica van a mudar o 



 

 

principio xurídico de “in dubio pro operario” por estoutro de 

“in dubio pro empresario”, contesteille. Non pode ser verda-

de!, soltoume finalmente. Y eu concluín dicíndolle: Son cousas 

da Reforma Laboral!  

 Teño que dicirvos que, finalmente, a doenza da miña dona 

non revestiu maior importancia mais aló do susto inicial. Con 

referencia á enfermeira –que por certo, foi despedida con 20 

días por ano traballado, segundo a nova reforma laboral– direi-

vos que ven a conto aquela célebre frase da derradeira escena 

da película Casablanca: “Coido que aquel encontro foi o prin-

cipio dunha fermosa amizade”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

EL PRIMO DE HACIENDA 

 

Todos hemos oído alguna vez aquello de: “Es que tengo un 

primo en Hacienda –puede ser en cualquier departamento u 

organismo público–, que me lo resuelve todo”. 

 Elevamos a nuestro primo a la categoría de oráculo de 

Delfos de nuestros intereses e inquietudes, principalmente eco-

nómicas, esperando que resuelva de forma satisfactoria nues-

tros problemas terrenales. Que tenemos un “affaire” con nues-

tra declaración de la renta, echamos mano de nuestro primo de 

Hacienda; que nos han puesto una multa de tráfico, pues habrá 

que recurrir a nuestro primo particular en el departamento co-

rrespondiente; que de lo que se trata es que nos resuelvan rápi-

do una prestación económica, pues lo mismo, acudiremos a 

nuestro primo de la Seguridad Social; y si Usted es empresario, 

cuentapropista o no, y quiere que le ayuden con una subvención 

torticera moviendo su expediente milagrosamente desde la cola 

al principio de nuestros deseos, tendremos necesariamente que 

recurrir a un comprimario para que a su vez le susurre al oído 

del primo principal y responsable en última instancia para que 

haga valer su posición de dominio, y así satisfacer nuestros 

deseos más lascivos. A veces, nuestro primo es real y se deja 

hacer el primo sin más, dejándose llevar por su altivez y fanfa-

rronería, coadyuvando a nuestros intereses. Otras muchas nos 

creamos a medida un primo irreal, imaginario, para dar rienda 

suelta a nuestros deseos más falaces, y para que nuestros veci-

nos, amigos y competidores piensen que no eres un don nadie 



 

 

del tres al cuarto y que conoces a la perfección los caminos 

inescrutables de la burocracia y el poder.  

Todo dependerá de que nuestro primo se porte como Dios 

manda, y no nos encalabrine más de lo estrictamente necesario. 

 

 

 

 

 

 

ES UNA CUESTIÓN DE NÚMEROS 

 

(Atlántico Diario, 03-04-2012) 

 

¿Cuántos han participado: cincuenta mil, doscientos mil, 

medio millón, arriba o abajo? Siempre sucede lo mismo el día 

después –incluso el mismo día– de las manifestaciones. Los 

analistas, los opinantes, los sociólogos asépticos y mediáticos, 

los de una u otra tendencia política, echan mano de sus argu-

mentos y ciencia infusa para calcular aproximada o exactamen-

te el número de personas que han asistido a una manifestación, 

y hasta te lo retransmiten en directo. Nunca aciertan. De todos 

ellos se sirven los políticos y autoridades, por supuesto, y dejan 

que aquéllos les hagan el trabajo sucio, puesto que hay cosas 

más importantes en las qué pensar, argumentan y con razón en 

este caso. 

 Hace poco cerró una empresa española especializada en 

contar exactamente el número de manifestantes habidos en una 



 

 

concentración o manifestación ciudadanas. Mediante unos pará-

metros medibles, reales y demostrables científicamente podían 

calcular, sin ningún margen de error, si en esta o aquella había 

ocho mil doscientos tres, o cincuenta mil doscientas veinticinco  

personas; ni una más, ni una menos. 

 No me extraña que haya echado el cierre esta empresa. 

Primero, porque es-era-española y no anglosajona o alemana, 

que siempre se le concede un halo de credibilidad diferente a 

las nuestras. Segundo, porque en este País las personas –físicas 

o jurídicas– de ciencia, y también las de letras, sencillamente 

no interesan, estorban a nuestros políticos; son incómodas. Y la 

tercera, porque: ¿De qué vivirían entonces todos aquellos ana-

listas, opinantes, contertulios, etc. que pueblan nuestros medios 

de comunicación y que pueden echar, no horas, sino días ente-

ros analizando, desmenuzando, y hasta contando cuántas cal-

vas, bisoñés o pelucas había exactamente en la manifestación, 

para el regocijo de unos y el cabreo de muchos lectores, escu-

chantes o televidentes, como si se tratase de un programa de El 

Gran Hermano? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

EUFEMISMOS Y CONTRADICCIONES 

 

(El Correo Gallego, 02-11-2011) 

 

La vida está llena de eufemismos y contradicciones. Tal 

vez se usen indebidamente, para suavizar un defecto, una cuali-

dad poco honrosa del adversario o para no dañar a alguien 

estampándole sin más contra la cruda realidad. Cuando deci-

mos, por ejemplo, que cierta persona “ha distraído” algún dine-

rillo en su ayuntamiento, lo que queremos decir es que esa per-

sona es un chorizo de mucho cuidado. Otro ejemplo, cuando 

estamos hasta las narices de una persona y manifestamos: ¡ojalá 

se pudra en el infierno!, lo que queremos realmente decir es –si 

nos dirigimos a un ateo o agnóstico convencido– que lo metan 

a su debido tiempo en una unidad de enterramiento; o cuando 

decimos de alguien que pone altavoces a sus miserias, verdade-

ramente nos referimos a la típica persona que se está quejando 

constantemente de sus innumerables dolencias, y no me refiero 

precisamente al enfermo de verdad; o cuando en campaña 

electoral hemos escuchado más de una vez al político mani-

festar que prometerá reducir la inflación y el desempleo, pero 

los “mercados” no le han dejado, deberemos decirle muy ama-

blemente que eso no se lo cree ni él y que los mercados son 

todos aquellos especuladores, manipuladores y embusteros que 

se enriquecen cada vez más a costa de nuestras ilusiones. 

Si lo piensan, muchas de nuestras leyes y hasta nuestra 

Carta Magna, o sea la Constitución española está plagada de 

eufemismos y contradicciones cuando, por ejemplo, establece 



 

 

en su artículo 47: “todos los españoles tienen derecho a una 

vivienda digna y adecuada –yo añadiría, hasta que la entidad 

financiera no se la embargue–. Los poderes públicos –siempre 

me he preguntado a quién se referirá realmente– regularán la 

utilización del suelo de acuerdo con el interés general para 

impedir la especulación”. ¿A qué les suena a Vds. todo esto? 

Podía continuar, pero no quiero creerme mis propios eufemis-

mos ni caer en contradicción. ¿O es al revés? Realmente no lo 

sé.  

 

DEL PRINCIPIO DE LA DEMOCRACIA. "Los políticos griegos 

que vivían en un gobierno popular no reconocían más fuerza para 

sostenerlo que la VIRTUD. Cuando la virtud deja de existir, la 

ambición entra en los corazones capaces de recibirla y la codicia se 

apodera de todos los demás".  

Montesquieu, Del Espíritu de las Leyes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

LA DECISIÓN MÁS ARRIESGADA 

 

Si me dijeran pide un deseo, 

preferiría un rabo de nube, 

que se llevara lo feo 

y nos dejara el querube  

(Silvio Rodríguez) 

 

Apenas tuvo tiempo de completar su juventud adoptó la 

decisión de emprender una nueva vida al margen, en muchas 

ocasiones, de su propia familia. 

 Se encerró en una urna de cristal e incomprensión, sin sa-

berlo. Consiguió poder y no pocas ambiciones. Le sonrió la for-

tuna y obtuvo algunas alegrías. Saboreó las mieles del triunfo. 

Lo tenía todo al alcance de sus manos, y toda la vida por de-

lante.  

 El tiempo y el contacto con otras formas de entender y 

vivir el presente le llevó a una encrucijada. 

  Un día, siendo todavía muy joven, tomó la decisión más 

arriesgada. Cayó la noche en pleno día; y el firmamento des-

cendió al ponto más profundo. El tiempo se detuvo, y se hizo el 

silencio. 

 Ahora descansa en paz, en medio del bosque, entre fragan-

cias de eucalipto y jazmín; y también en la arena del mar, for-

mando parte del lecho marino, guardando sus recuerdos para 

siempre. 

 

 



 

 

LA LLUVIA Y LOS MEDICAMENTOS 

 

(El Correo Gallego, 20-04-2012) 

 

Hagamos una prueba de mnemotecnia, e incluso podemos 

echar mano de la hemeroteca si así lo desean. Usted o yo por 

ejemplo, suplicamos que llueva después de una pertinaz se-

quía… y nada; nadie atiende nuestras súplicas ni nuestras ple-

garias. Después de una semana lloviendo añoramos el calorcito 

del verano. Un político, sigo con el ejemplo, anuncia, casi 

siempre en el mes de septiembre u octubre –este año es distinto, 

pero la excepción confirma la regla–, que los embalses están 

casi exhaustos, que hay que racionar el agua en las casas y no 

ser tan coquetos ni aseados….., y ¡Zas!, acto seguido llueve a 

cántaros durante días, como si fuese una maldición bíblica. Se 

acabó el problema. 

 Realizando ahora un ejercicio de digresión, piensen Vds., 

en el tema de moda últimamente: el “copago”  en la Sanidad, y 

en particular en los medicamentos. Nosotros, sobre todo los que 

tengan un sueldo que no llegue a “mileurista” o una pensión 

depauperada hasta la miseria –que no son pocos–, suplicamos 

que no hagan tal cosa. Nadie comprende nuestras inquietudes y 

nuestros temores. Los políticos, sin embargo, nos dicen: el País 

está hundido económicamente, y la Sanidad está de pena, se 

van a cerrar muchas consultas y quirófanos; no hay ni para 

aspirinas. Y ¡Zas!, subrepticiamente lo que nos quieren insinuar 

es que vamos a “copagar” muchos más servicios básicos que 

los insignificantes paracetamoles. 



 

 

 Más que un axioma, esto es digno de una moraleja final: 

Con la lluvia y con los medicamentos ninguno estamos conten-

tos. ¡Me salió un pareado sin querer!  

 

 

 

 

 

 

LOA AO TRABALLADOR AUTÓNOMO 

 

Ao meus amigos traballadores Autónomos, con afecto. 

 

(Diario de Pontevedra, 11-03-2012) 

 

Non dou feito con tanto artigo; mesmo teño traballos por 

encarga. Oes, igualiño cando vas ao xastre e faiche un traxe á 

medida. 

Alguén moi achegado a min, por suposto traballador autó-

nomo (neste caso traballadora), díxome: “Milucho, ti que tes 

moita maña no mundo do artigo periodístico, e ata chegáronte a 

publicar algún, por qué non dedicas un pouco do teu tempo a 

falarmos dos traballadores autónomos”. Eu lle dixen: Feito. E 

aquí me tedes, artellando unhas palabras adicadas aos meus 

benqueridos amigos traballadores autónomos. 

 Ao falar dos traballadores autónomos lémbrome de Lucio 

Anneo Séneca, filósofo, político, e orador romano nacido seica 

din algúns en Córdoba (4 a.C-65). Despois explicarei o motivo. 



 

 

Segundo as derradeiras estadísticas, seica pecharon en toda 

España máis de 100.000 autónomos, que se di pronto. Son unha 

parte moi importante do noso tecido produtivo e mesmo dan 

choio a unha morea de xente neste país. Pero máis que a o em-

presario autónomo, eu quero adicarlle estas merecidas palabras 

aos traballadores Autónomos con maiúsculas. Eses homes so-

litarios que asumen o risco da súa tarefa con estoicismo (coma 

Séneca), recollendo os froitos amargos do seu traballo e apan-

dando no seu lombo co sufrimento da incomprensión dos orga-

nismos e administración públicas, colexios profesionais, das 

entidades financieiras e tamén moitas veces as ingratitudes da 

súa, cada vez máis, minguada i esixente clientela. Da o mesmo 

que sexa un fontaneiro que un avogado, un carpinteiro de ribei-

ra ou mesmo un graduado social. Na soedade do seu despacho, 

comercio ou lugar de traballo, miran pasar as estacións do tem-

po, que é coma mirar pasar a súa propia vida, agardando, se 

cadra, unha quimera (outros chámanlle cenoria), que é mais 

difícil de acertar cos números da Primitiva. Para eles o espazo e 

o tempo non existe, e todo é relativo. Todos os días da semana, 

do mes e de todo o ano, porque simplemente o tempo esvaese 

coma a brétema entre papeis, formularios, artigos, parafusos, 

etc, e o tempo de lecer débese conciliar co sono intermitente 

dos seus problemas. E a pesares das ingratitudes que reciben a 

miúdo no seu traballo, adoitan ter esa faciana impasible, estoica 

coma xa dixen antes, como librados en mil batallas e que mes-

mo semellan ao actor Humphrey Bogart no papel da película 

Casablanca. Amarrados ao pau da vela relinga do seu bote pol-

beiro e collendo ao mesmo tempo o timón, soportan (con estoi-



 

 

cismo) os rigores do mar ferido, procurando levar dereitiño o 

barco e achicando de cando en vez a auga salgada que irreme-

diablemente entra polas fendas da embarcación.   

 Por iso, eu propoño que, mediante subscrición popular, se 

encargue a un canteiro (por suposto traballador Autónomo ta-

mén) que faga unha escultura ben parecida e se poña no lugar 

que corresponda: No centro xeográfico das nosas vilas, parro-

quias e aldeas. 

  A piques de rematar este artigo, feito por encarga, agora sí 

que vos podo dicir por qué lembreime de Séneca ao principio. 

Porque, seica foi él ou colgáronlle o San Bieito do seguinte 

pensamento filosófico e que ven sendo en definitiva o xeito de 

vida dun traballador Autónomo con maiúsculas: 

“Abro cando veño; pecho cando voume, e se non nos miramos e 

porque non fumos quen de cadrar”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

MENÚ-DO-DÍA 

 

Adicado aos meus amigos da cafetería Cosmos de Vigo 

 

Non sabe un ben o que pode dar de si unha frase, verdade? 

Ao pronunciala veñen á miña memoria algunhas anécdotas vi-

vidas, e ata chegou mesmo a se converter en todo un estilo de 

vida e pensamento filosófico; e aínda peor, a piques estivo de 

ser práctica enfermiza. 

 

Lémbrome cando comía de cando en vez os xoves pola 

tarde na cafetería Cosmos de Vigo, na rúa Marqués de Vallada-

res esquina Reconquista, todo un punto de encontro obrigado se 

o que queres é tomar un bo café e unha mellor tortilla de pata-

cas –recoñezo que é moi difícil atopar outra igual–. Nada máis 

abrir a porta facíase o silencio e os camareiros –tamén lles podo 

chamar os meus camaradas e amigos– mirábanme agardando 

que eu dixera a frase máxica: MENÚ-DO-DÍA, indicando, por 

suposto, que o que ía a xantar era precisamente o menú do día. 

 

Tamén úsase a frase de marras para indicar un aconte-

cemento meteorolóxico: se o tempo fóra, poño por caso, facía 

un sol abafante, estaba chovendo ou ía un frío que cortaba, a 

devandita frase supoñía que facía un tempo de carallo (outra 

palabra que tamén dá moito xogo), e por suposto xa adiviñaban 

o que quería xantar, matando deste xeito “dous coellos dunha 

caxatada” (esta expresión non é miña, está recollida no dicio-

nario Xerais, e ven sendo “matando dos pájaros de un tiro”). 



 

 

 

Sempre había por medio un sorriso e a complicidade nece-

saria e incondicional de seguir o chiste ata o final. Xa dixen 

antes que a pronunciación da devandita frase representou un 

lema, un símbolo de identidade e mesmo formou parte dun esti-

lo de vida. Outra utilización de esta frase tan socorrida era, por 

exemplo, pra amosar as inclemencias, pero esta vez no traballo 

ou mesmo na vida, que un xa non sabe onde comeza un e re-

mata a outra, se o día de traballo foi duro de roer, ou que sim-

plemente as cousas non foron coma agardabamos.  

 

É moi importante darlle a entoación axeitada cando pro-

nunciemos a frase, e facelo con estilo; só uns poucos ilumina-

dos i elixidos somos quen de facelo. E por suposto, hai que ter 

moita, moita retranca enriba, cousa que, según di a miña mu-

ller, eu estou sobrado demais; non sei se o di convencida ou é 

para amolarme. 

 

Para rematar esta “Miluchada” filosófica penso seguir di-

cindo a frase de marras cantas veces sexa necesario; iso si, con 

sentidiño e facendo un bo uso dela, non vaia ser que alguén sen 

sentido do humor non entenda ben a mensaxe e diga mirándote 

de esguello: “este tío parece un papán”, MENÚ-DO-DÍA, me 

está a dar. 

 

 

 

 



 

 

METERSE NA POLÍTICA 

 

(Faro de Vigo, 04-12-2011) 

 

Estaba eu tomando café e lendo a prensa no bar, como 

adoito facer a media mañá, e non puiden resistir escoitar a con-

versa que estaba a suceder na mesa do lado. Dicíalle un á outro: 

“Oes ti: Por qué non te metes na política? é un xeito coma outro 

calquera de atopar traballo”. Non daba creto ao que estaba es-

coitando, porque ademais semellaba un conversa seria; e aínda 

por riba un deles vestía un traxe impecable, i era precisamente 

o que formulaba a pregunta. Non considero que levar ou non 

traxe lle dea a un máis credibilidade, pero a cousa tiña o seu 

aquelo, porque continuaba dicindo o do traxe: “…O que pasa é 

que nestes intres –dicíao polo resultado das eleccións do 20N– 

eu de ti me metería nun partido político que estea de capa caída 

coma por exemplo o PSOE”. Non comprendía moi ben o que 

quería dicir, e ademais eu coidaba que o mellor era meterse nun 

partido gañador coma o Partido Popular, poño por caso. O 

seguinte deixoume abraiado. “…Sí, porque nun partido político 

gañador todos queren aparecer na foto e mesmo hai cambadelas 

para estar en primeira, segunda e ata na terceira ringleira; non 

tes ningunha oportunidade. Pola contra, nun partido 

esnaquizado, algún militantes e mesmo cargos con peso na 

organización virarán e fuxirán ás agachadas; aquí sí que tes una 

probabilidade de entrar e ires medrando, si es un pouco pillo. 

Xa verás como despois dun tempo de espera as cousas 

tornararán distintas, porque está demostrado científicamente 



 

 

que as alternativas no poder son cíclicas; é coma acontece na 

bolsa –tamén podemos chamala mercado de valores–, 

enténdesme?.... Cándo investir?, pois cando o valor é máis 

baixiño, pasmón. Xa verás cómo aos poucos, seguro que lle 

sacas algunha renda”. 

Recoñezo que hai que ter moita imaxinación para artellar 

semellante tesis. Eu non sería capaz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

MIRA QUE HAI QUE SER BURRO! 

 

(Diario La Región de Ourense, 11-03-2012) 

 

Vaia por diante o meu respecto por este fermoso e maltra-

tado animal, amigo do home, compañeiro de fatigas e tarefas 

dos nosos labregos nas leiras e nos camiños. Pero hai cousas 

nesta sufrida vida que nos arrepían e mesmo nos indignan. E 

para sinalar o desacougo verbo das miñas inquedanzas coma 

home e tamén animal político e racional que son, vou utilizar as 

expresións que encol do sustantivo "burro" recolle o diciona-

rio Xerais da Lingua. Haberá máis acepcións e usos que son ou 

eran utilizados a cotío, agora xa menos, dentro do acervo 

cultural dos nosos devanceiros. Pero eu somentes farei uso do 

senso académico que lle da o noso dicionario máis universal. 

1.- Cando os teimudos "mercados", a indolente "curmá de ris-

co", a crise da débeda soberana e demais caralladas semellan-

tes, están detrás, ou diante vai ti a saber, de tanta desgraza, em-

peñados en que desapareza da nosa linguaxe a palabra ESPE-

RANZA, deixándoa nunha estadía metafísica alén das nosas 

vidas, podemos utilizar a acepción "NON BAIXAN DA BU-

RRA". 

2.- Cando escoitamos a cotío aos gurús económicos e algúns 

políticos dun e outro arco da vella parlamentario, cando botan 

polas súas bocas, con alevosía e premeditación, frases, ar-

gumentos e despropósitos que son mesmo un insulto á inteli-

xencia. Aquí usaremos aquelo de: "PALABRAS DE BURRO 

NON CHEGAN AO CEO". 



 

 

3.- A certos imputados en procesos xudiciais de moita sona 

últimamente que cos seus "despistes" e "lagoas de memoria" 

nas súas declaracións pretenden convencernos de que son cida-

dáns inmaculados e que a "xustiza é igual para todos", hai que 

espetarlles aquelo de: "CHÁMALLE BURRO AO CABALO". 

Podería continuar, pero non quero dicir máis "burradas" 

nin convertirme en un "burricán" de moito coidado. ABUR! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

NINGUÉN QUERE SER PRESIDENTE, 

INTERPRETACIÓN CEIBE DO MITO DE SÍSIFO 

 

(Faro de Vigo, 30-11-2011) 

 

Non me refiro precisamente a ser Presidente do País, Co-

munidade Autónoma ou dun club de fútbol. Aquí sí que hai 

candidatos dabondo. Refírome a ser Presidente da tua propia 

comunidade de veciños, se tes a desgraza de vivir engaiolado 

nun piso. Nin Deus vaite salvar “dominus vobiscum”. Según 

sexa o sistema de elección estipulado nos estatutos ou na propia 

costume establecida nos acordos reflexados no libro de actas, si 

che toca tes que apandar co cargo “velis nolis”. Non o digo eu, 

o dí o artículo 13.2 da ley de propiedade horizontal. Así que 

resignación, porque durante todo un ano vas a ser o branco de 

todas as críticas. Fagas o que fagas sempre haberá motivos para 

botar abaixo as túas tímidas ilusións. 

Agás que…… sendo dono e tendo o teu piso alugado vivas  

a 500 kilómetros de distancia, “exempli gratia”. Aquí podes ter 

una probabilidade. O que acontece si ti solicitas a renuncia no 

mes seguinte ao teu flamante nomeamento, eso sí, dirixíndote 

ao Xuíz, porque as cousas hai que facelas coma Deus manda e 

sempre dentro da legalidade.  

Mediante un xuizo moi sinxelo en canto ao procedemento, 

que se chama “de equidade”, o Sr. Xuíz dirá a todos os conve-

ciños desta nosa comunidade, quén raio vai ser o incauto que, 

mal que lle pese, vai a levar o destino de tan pesada misión.  



 

 

Igualiño que aquel parvo chamado Sísifo que por mor 

dunha xenreira dos Deuses gregos de aquel entonces foi obri-

gado a levar una rocha coma un mundo ao cumio dunha mon-

taña, para una vez enriba mirar abraiado cómo caía ladeira 

abaixo “ab absurdo”, lóxicamente polo efecto da gravidade, o 

que ocorre que él daquela non o sabía. E para máis carallada 

este castigo divino era “in aeternum”. Mira que hai que ser 

revirado para desexar a un home semellante tormento!  

Así que se vostede é nomeado presidente “gaudeamus”; 

lémbrense do coitado do Sísifo, e a pesar das ingratitudes que 

reciba coma agasallo por parte dos seus conveciños o seu cas-

tigo somentes durará como moito un ano. “Pax vobiscum”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

NON DOU FEITO, NON DOU CHEGADO 

 

(Faro de Vigo, 11-01-2012) 

 

Non dou feito con tanto acontecemento vivido nestes 

derradeiros días. Eu coidaba que iamos ter unha tregua despois  

de tanta enchente –agás das larpeiradas do Nadal–, de noticias  

por mor das eleccións xerais do pasado día 20 de novembro  e o 

“modélico traspaso de poderes”, según decían uns e outros que 

estaba a suceder. 

Pero todo foi un feitizo seica. Esvaecido o fume da ca-

chimba da paz, voltamos de novo ás mesmas lideiras, rifas e 

liortas político económicas con que nos deitamos no 2011. Non 

hai maneira. Semella que nos queren ter sempre desacougados 

e non nos deixan un chisco de repouso para coller bafo.  

Non dou chegado o día que os “mercados” nos dean al-

gunhas novas que non sexan as de apertarnos ainda máis e máis  

o cinto, mesmo semella que queren que teñamos unha figura de 

escándalo. Poderían ser máis imaxinativos e procurarnos baixar 

os impostos e termos unha vida máis doada. Pero non. Seguen a 

xogar con nós ao despiste e poñendo, uns e outros, ventiladores 

ás miserias máis insondables. O goberno actual e a oposición 

andan rifando coma xa o fixeron non hai moito a oposición e o 

goberno anterior. Uns decindo que o déficit era o 6%, e os 

outros, que non, que foi finalmente o 8%; uns, que a fórmula 

para sair da recesión e baixar os impostos e fomentar o gasto 

público, e os outros que hai que subilos e axustar as contas pú-

blicas e deixarse de tanta carallada. Uns, que por aquela fenda 



 

 

mirábase o día (expresión esta moi utilizada no sector da cons-

trucción, como explicoume moi ben o meu amigo Carballo), e 

os outros que non, que a fenda estaba ben tapadiña agás dunha 

pequena raia sen importancia; e polo medio, donde hai patrón 

non manda mariñeiro; e se non queredes caldo…… xa sabedes 

a fórmula simple e sen crebar demasiado os miolos, hai que 

subir os impostos: IRPF, IBI, as taxas; e de postre tamén os 

servizos básicos: o gas, transporte, etc. E iso que o Goberno 

actual xa o dixo ben clariño: “este é o primeiro paquete de me-

didas”. Logo quere dicir que virán outras piores. Tamén este 

ano promete no eido dos xuizos, os de verdade e os paralelos 

ou tamén chamados mediáticos: “o dos traxes, o caso Urdanga-

rín e os seus derivados, Pepiño Blanco, etc, etc”. Por esta banda 

temos festa rachada garantida. Estaremos moi atentos. Non dou 

feito, e tamén non dou chegado o día para ver tanto acontece-

mento neste novo ano 2012 que xa bota a andar. Pax vobiscum. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

NON TIVO SORTE NA SÚA VIDA 

 

Si no creyera en lo que agencio, 

si no creyera en mi camino, 

si no creyera en mi sonido, 

si no creyera en mi silencio. 

(Silvio Rodríguez) 

 

Hai persoas que seica nacen para sufrir. Sí. Semella unha 

frase feita e dita ao chou pero que ten unha fondura inmensa. 

Son almas solitarias malia teren algunhas fuxidías alegrías na 

súa vida. A sorte que algúns teñen de cando en vez non é para 

elas e a señardade é o seu sinal de identidade. Unha e outra vez 

bátelles a vida como as ondas na dorna que se atopa na beira do 

mar despois dunha marusía. Adoitan ter esa faciana de tristura 

ata mesmo o leito da súa morte.; por iso dicimos tamén delas 

aquelo de: “Non tivo sorte na vida….e mesmo no día da súa 

morte”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

O LEITO BALEIRO 

 

(El Correo Gallego, 14-02-2012) 

 

Subín á habitación, entrei paseniño porque era a hora da 

sesta, mirei ao redor e comprobei que o leito do medio estaba 

ocupado por outro doente. Preguntei a algúns familiares, e di-

xéronme que o anterior morrera antonte. 

 Así é a nosa vida. Ocupamos dun xeito indolente espazos 

vividos antes por outras persoas. Temos ás veces a sensación de 

que a nosa vida non nos pertence e que noutros tempos existiu 

alguén que pensaba, sorría e adoecía coma nós mesmos. E así 

acontecerá no futuro. Sempre haberá un que teña as nosas mes-

mas inquedanzas, os nosos desacougos, a dor ferida das nosas 

ilusións. O leito baleiro non será tal, senón unha prolongación 

da nosa propia existencia. 

 

Demócrito: Fue uno de los grandes filósofos griegos de la naturaleza 

(460-370 a. de C.). Su teoría era la siguiente: “Todo tenía que estar 

conformado por unas piezas pequeñas e indivisibles”, cada una de 

ellas eternas e inalterables, que él llamó átomos. Creía también que 

al morir una persona, los átomos del alma se esparcían por todas par-

tes, y podían penetrar en otra alma en proceso de creación. 

 

 Quizás Yo, inconscientemente al redactar mi artículo pen-

sé en este gran filósofo presocrático.  

 

 

 



 

 

O PERCEBE E A FLEXISEGURIDADE 

 

Ollei o Faro de Vigo o pasado sábado día 18 de febreiro 

como adoito facelo, dende “cartas ao Director” atá chegar á 

portada (unha teima coma outra calqueira), e fixeime nunha no-

va que me deixou gratamente abraiado. Seica unhas mulleres de 

Oia e A Guarda  veñen de pór en marcha un proxecto chamado 

“A Percebería”, que ven sendo unha cooperativa que, disque, 

sen intermediarios e a un prezo xusto, van vender por internet o 

noso crustáceo máis saboroso, o PERCEBE, ou se queredes 

chamalo tamén polo seu nome centífico “pollicipes cornuco-

piae”(Leach, 1824). Mesmo van facer visitas guiadas para que 

os ponteciais clientes teñamos de primeira man o coñecemento 

e comprobemos “in situ” de qué xeito adoitan extraer o devan-

dito marisco das rochas batidas polo mar ferido. O segundo 

titular non pode ser máis siñificativo: “Queremos dar un pulo a 

este proxecto…..e sair do burato”, disque.  

Estas afoutadas empresarias coido que xa coñecen a Refor-

ma Laboral, porque son o prototipo de mulleres FLEXISEGU-

RAS i EMPRENDEDORAS, e co tempo, mesmamente poden 

acadar as súas propias franquicias e ser merecedoras das axudas 

que contempla a norma recén estreada. As galegas, e os galegos 

tamén, somos así. Con ese minifundismo autárquico que nos 

caracteriza, somos quen de pretender, ao mesmo tempo, a flexi-

bilidade e a seguranza necesarias para acadar as nosas ilusións. 

Queremos ter algo seguro na nosa vida e non renunciar a 

independenza imprescindible para non vermos sometidos ás 

rixidezes e ás ordes dunha empresa tradicional con esas even-



 

 

tuais modificacións substanciais das condicións de traballo, 

mobilidade xeográfica, ERES, despidos obxetivos, descolgues 

nos convenios colectivos, e outras caralladas semellantes. 

Meus parabéns para estas mulleres emprendedoras e que 

saiban que contan con todo o meu apoio.  

O de sair do burato, de momento, non albisco unha solu-

ción a corto plazo, porque xa sabemos que hai marusía no mar 

e, nin os teimudos “mercados” nin os políticos vannos poñer as 

cousas doadas. Ao millor, imos ter que mergullarnos todos 

dentro do “burato do inferno”, como xa o fixeron non hai moito 

aqueles valentes percebeiros da illa de Ons.  Pax Vobiscum. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

POLÍTICOS  E PROFESIONAIS DA TROLA 

 

(Faro de Vigo, 03-11-2011) 

 

Hai persoas que parecen vivir das trolas toda a súa vida. É 

verdade que, as veces, apelamos a trolas piadosas para non 

danar a alguén en certas circunstancias, pero temos que definir 

moi ben os límites, e sobre todo non convertelas en uso común. 

É o que ocorre a miúdo no mundo da política e da economía. 

Alguén dixo que a política é a arte de contar trolas dun xeito 

sutil para que semelle crible aos demais. 

Decontado comezará a campaña política paras as eleccións 

do 20 N. E voila!, aparecen de novo estes profesionais da trola, 

capaces de abraiar ao público para que lles votemos é, deste 

xeito, perpetuarse no poder. A idea é moi sinxela: fai falla un 

político que se preste, unha posta en escea axeitada para non 

erguer sospeitas, e por suposto, precisamos ao prototipo de ho-

me masa como diría Ortega y Gasset,” persoas que simpremen-

te viven o instante semellando boias á deriva”, aplaudindo ao 

dictado non se sabe ben de qué ou de quen.  

Deseguido escoitaremos os mesmos slogans e os mesmos 

persoeiros que xa os medios de comunicación tratarán de poñer 

día sí e outro tamén nos nosos miolos, e por suposto as mesmas 

propostas de intencións. Non sexamos homes masa e valorémo-

nos máis a nós mesmos, comprometéndonos pero con espíritu 

crítico e censurando todo aquelo que saibamos que non é po-

sible levar a cabo. 

 



 

 

RAJOY, O NOSO PRESIDENTE FILÓSOFO 

 

Estamos afeitos a que o Sr. Rajoy, o noso Presidente do 

Goberno segundo resultou das eleccións do 20 de novembro 

pasado, nos deixe abraiados con esas saídas súas (e tamén no-

sas, porque os galegos somos así), que de cando en vez adoita a 

decir nalgunha entrevista, mitin, ou conferencia. A derradeira  

“perla filosófica” botouna nunha xuntanza hai pouco, e mesmo 

dou a volta ao mundo cando dixo, a propósito da hipotética 

subida de impostos, especialmente o IVE, aquelo de “nada é 

eterno”, ou dito en latín “nihil aeternus est”. Este pensamento 

filosófico xa sabemos que non é do Sr. Rajoy, senón dun filó-

sofo chamado Heráclito de Éfeso que vivíu en Asia Menor alá 

polo ano cincocentos  a.de C. Foi este filósofo quen dixo un día 

como outro calqueira: “Todo fluie, todo está en movemento e 

nada, nadiña dura eternamente”, e así ficou tan pancho. Así que 

por mor de esta frase que soltou o noso Presidente naquela con-

ferencia cheiña de empresarios eu atrévome a chamalo “o noso 

Presidente filósofo”. 

Xa o dixen ao principio que nós os galegos tamén somos 

un pouco filósofos verbo das nosas relacións interpersonais, se-

nón velaquí uns exemplos sobresaíntes e que adoitamos utilizar 

a cotío nas nosas conversas: “…pode ser que sí…ou pode ser 

que non”, que traducido ao castelán quere dicir: “ni sí ni no, 

sino todo lo contrario”;  “nin vou alí, nin fago falla”,…”por 

un lado non o sei e por outro qué queres que che diga”;  e así 

unha morea de exemplos que nos caracterizan como homes e 

tamén mulleres con pensamentos filosóficos propios, e que dei-



 

 

xan aos nosos interlocutores atordados, desmontados e sen ar-

gumentos. 

 

 

 

 

 

 

SÉ LO QUE HAGO 

 

(Faro de Vigo, 15-04-2012) 

 

Por mil veces repetida una afirmación categórica de este 

calibre, aunque inicialmente tengamos nuestras dudas razona-

bles, acabamos por creérnosla. 

 El Sr. Rajoy no se cansa de repetirla una y otra vez en los 

últimos tiempos. A veces hace partícipe al resto del equipo de 

su Gobierno: Sabemos lo que hacemos. Azorado por los merca-

dos y apremiado por nuestros socios Comunitarios que nos en-

cuadran en los países periféricos de los “PIGS”, especialmente 

por el eje franco alemán, el Sr. Rajoy intenta convencernos 

manteniendo la fe en sí mismo: Sé lo que hago. 

 Mientras tanto, los más desprotegidos sufren lo indecible 

para llegar a fin de mes; son víctimas de los desahucios más 

desgarradores; les comen los recortes de servicios esenciales y 

las deudas.  

Lo que tiene Vd., que decir Sr. Rajoy, si me lo permite, es: 

“Sé lo que hago y Vds., serán los primeros en saberlo”; y no 



 

 

enterarnos por algún artículo publicado en el Financial Times o 

en el Frankfurter Allgemeine Zeitung, pongo por caso. 

Vamos a ver Sr. Rajoy si con su Fe y seguridad mil veces 

repetida, y con el esfuerzo de todos conseguimos salir airosos 

de esta complicada situación. 

 

 

 

 

 

 

 SOÑOS 

  

 Onte, despois do almorzo botei unha pequena soneca 

no sofá. Mergullei no mundo de Morfeo na metade do 

telexornal das 3 do serán. Foi breve, non máis dun chiscar de 

ollos, pero profundo. Ó contrario do que acontece case sempre, 

lembreime de todo cando espertei. 

  En vez de estar cos ollos pechados, semella que vivín unha 

morea de sensacións telúricas e cósmicas. Ao redor de min 

amosabanse seres mitolóxicos: reis e raíñas, trasnos e 

unicornios, anxos e fadas. I eu no medio daquela fraga 

paradisiaca andaba espido coma Adán no paraíso. Formaba 

parte do mundo da fantasía, non tendo máis preocupación 

que embolecar de cando en vez coa póla dun ameneiro ou 

carballo. 

  A inocencia compartida naquel mundo mitolóxico onde 

non existían normas escritas senon consuetudinarias 



 

 

provocaba nos seus habitantes un estado de ledicia 

universal. As treboadas e marusías ficaban fóra, e non 

afectaban a temperatura morna que dentro facía medrar 

amodiño as árbores, plantas e flores. Non existían conflitos 

nin liortas serias; as pequenas diferenzas resolvíanse polo 

eido do diálogo e o entendemento. A Xustiza era popular e 

humana, perdón fantástica.  

  Naquela soneca tamén lembreime da poesía Machadiana e 

Lorquiana; da miña nenez, das ilusións esnaquizadas polas 

obrigas e polo paso do tempo; da teoría dos átomos de 

Demócrito e dos catro elementos da natureza de 

Empédocles. 

  Entón espertei e volvín ó mundo real, e dixen polo baixo: 

“Deixade que disfrute do meu espazo de liberdade, un 

pouco máis”. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

TODO FUE UN SUEÑO 

 

(Faro de Vigo, 14-11-2011) 

 

Son las siete menos cinco de la mañana. Como de costum-

bre, Manuel se levanta y después de asearse y afeitarse se dis-

pone a preparar el desayuno. Como siempre con pereza des-

ciende en el ascensor al garaje para coger el coche y dirigirse al 

trabajo. Enciende la radio y escucha las noticias: “la prima de 

riesgo está disparada…; el rescate de Grecia cada vez más 

complicado…; ahora le toca a Italia, y España que no se fie 

pues también está en el punto de mira de los mercados…; es 

probable que lleguemos a final de año a los 5 millones de 

parados –no se sabe si de hecho o de derecho–…; corremos el 

riesgo de entrar de nuevo en una segunda recesión…; ¿Quién 

creen Vds. que lo ha hecho mejor en el debate político bipolar 

del otro día”?  

Sobresaltado, Manuel se despertó. Son las siete menos cin-

co de la mañana, y antes de nada encendió la radio –que tam-

bién despertador– situada en la mesilla de noche y escuchó con 

atención las noticias de las siete en punto: “hoy el tiempo va a 

estar un poco nuboso pero no se esperan precipitaciones…; 

existe alguna pequeña retención en el  acceso a la ciudad por la 

avenida de Portugal…. Y llegan las noticias  económicas: “se 

prevé construir 500 viviendas de promoción pública y privada, 

un hospital, dos institutos y una piscina olímpica con spa en los 

próximos cuatro años…; los astilleros tienen carga de trabajo 



 

 

para los próximos cinco años…; hoy se ha alcanzado una cifra 

record de venta de automóviles en nuestro país…; es incesante 

la llegada de inmigrantes, sobre todo latinoamericanos, para 

suplir las carencias de mano de obra en la construcción y en el 

sector servicios…; las entidades financieras han presentado el 

balance del tercer trimestre obteniendo un incremento del 50% 

en sus cuentas de resultados…; como sigamos a este ritmo de 

crecimiento nuestra economía pronto alcanzará lo que todos 

los países anhelan, el pleno empleo”. 

Y Manuel respiró por fin aliviado: ¡menos mal que todo 

fue un sueño…..un mal sueño! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

UNA FAMILIA EJEMPLAR 

 

No debo referirme a una familia en particular, aunque bien 

podía hacerlo. A veces miramos la paja en el ojo ajeno y no la 

viga en el propio. 

 En otros tiempos acudían juntos a la misa de 12 los do-

mingos; en el mismo banco, con ese saber estar y solemnidad, y 

conscientes de ser el blanco deseado de todas las miradas. A 

menudo con envidia, algunos vecinos escudriñaban en el pasa-

do para averiguar algún pecado por muy venial que fuese. Era 

una familia ejemplar. 

 Por casualidad un buen día, para ellos aciago, alguien le-

vanta un poco el felpudo de la puerta de su casa y sale a relucir 

cuantas miserias mantenían escondidas entre sus paredes. Lo 

que parecía ser un remanso de paz y armonía, ahora se trans-

forma en la peor de las tempestades, y la podredumbre sale a la 

luz del día. El amor inmaculado que profesaban sus progeni-

tores no era tal, sino rencor sostenido y aplacado que el tiempo 

trató de disimular. La guerra fratricida entre hermanos postizos 

y de sangre da rienda suelta al peor odio bíblico. 

 Las cosas a veces no son lo que parecen y el tiempo pone, 

de un modo o de otro, a cada uno en su real sitio. 

 A todas estas familias ejemplares, en apariencia, debemos 

constreñirles a verter toda su mierda por el váter, de una vez 

por todas. 

  

 

 



 

 

ÉCHAME A MÍ LA CULPA 

 

(Publicado en Faro de Vigo, 15-05-2012) 

 

El mundo político y el económico “están hechos unos 

zorros” definitivamente. Todos culpan a todos de las desgra-

cias, meteduras de pata y despropósitos, propios y ajenos. En lo 

que se refiere al último fiasco de uno de los buques insignia de 

nuestro sistema financiero, Bankia, el Sr. Ignacio González, 

mano derecha de Esperanza Aguirre le echa la culpa a Zapatero 

y a Salgado. El Partido Popular culpa al Banco de España diri-

giendo su cabreo contra el señor MAFO; este culpa a los go-

biernos Autonómicos; Feijoo culpa al PSOE y al BNG; el 

Alcalde de Vigo culpa al Presidente de la Xunta y a todo aquel 

que se mueva en la foto. Y así podemos seguir ad calendas 

graecas, vertiendo toda la mierda acumulada en casa propia en 

la alfombra del vecino toca huevos y protestón de nuestra 

comunidad. Al final, esta espiral de reproches, amplificada con-

venientemente por los medios de comunicación, llega hasta los 

lugares más recónditos. Yo te culpo a ti y tú a mí, y de esta 

forma la culpabilidad se diluye en el mar tormentoso de los 

mercados. Estos siguen a su bola culpando a los Gobiernos, 

sobre todo a los periféricos, por sus alegrías pasadas. Deloitte 

culpa a los gestores, estos se sacuden el problema y culpan a 

los empleados quienes a su vez culpan a los clientes por no 

andar muy finos no preocupándose de leer como Dios manda la 

letra pequeña, tamaño de fuente “uno y medio” del texto de sus 

leoninos contratos. Por supuesto los clientes culpan a los em-



 

 

pleados, gestores, gobiernos, al vecino torticero y a los merca-

dos tratando de buscar un culpable que sea capaz de cargar con 

el muerto. Rajoy está en su status viendo cómo unos y otros se 

pasan la pelota y lanzan sus dardos envenenados. Y Yo también 

le echo la culpa a mi perra palleira Laika que el otro día en un 

arrebato de indolencia canina meó en la alfombra del comedor, 

esparciendo sus miserias en señal de protesta por no haberle 

prestado la atención que verdaderamente se merece. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

AS  SICAV 

 

(Publicado en Faro de Vigo, 31-05-2012) 

 

Por mor da actual recesión económica e as reformas “de 

gran calado” que está aprobando todas as semanas o Goberno, 

os nosos Xornais seican están mudando de contido. 

Noutrora aínda podíamos ler nas súas páxinas as noticias 

do noso mar e o noso agro; as liortas nas parroquias, os proble-

mas de tráfico, as falcatruadas cometidas polos nosos políticos 

máis sobranceiros, etc. Agora xa non. Convertíronse en diarios 

económicos ao xeito do Financial Times. Nas portadas apare-

cen cada día novas medidas económicas, que coma últimamen-

te hainas e moi importantes ocupan máis da metade das páxinas 

dos diarios, asemade coa morea de opinións de periodistas es-

pecializados, uns máis afoutados ca outros. 

A continuación veñen as páxinas adicadas o análise diario 

dos mercados, cos indicadores das distintas bursas europeas e 

mundiales: o ibex, dow jones, nasdaq, nikkei, etc; sen esquecer 

aos nosos familiares máis próximos coma a curmá de risco. 

Esta, últimamente xa leva ela soa duas páxinas enteiras cos 

seus altibaixos imposibles. 

Entrando na recta final dos diarios, onde antes había anun-

cios por palabras, a sección de deportes, carteleira, horóscopo, 

o tempo e mais sucesos, agora temos anuncios pero dos ERES 

do día, despedimentos e concursos de acreedores que a cotío 

teñen lugar nas nosas vilas, parroquias e aldeas. 



 

 

Xa ao final, ocupando o espazo que para moitos ven sendo 

o máis importante onde podíase botar unha ollada ás esquelas 

dos finados e deste xeito darlles o derradeiro adeus aos nosos 

benqueridos defuntos que pasaron a millor vida, agora ocúpano 

coas convocatorias de xuntas xerais ordinarias e tamén extraor-

dinarias das SICAV. Certamente éstas, mixtura de sociedades 

anónimas e de investimento que tributan no imposto de Socie-

dades ao 1% cando as demais penitentes pagan o 30%, son un 

choio de medo. Recoñezo que eu non mirara anunciado nos 

xornais tantas SICAV na miña vida; medran ata debaixo dos 

penedos. 

Finalmente, na contraportada, agora miramos sempre a fo-

tografía dun ministro ou ministra ben parecidos, e tamén a de 

algún espelido feiticeiro economista que outro, sexa premio 

Nobel ou non, ofrecéndonos as receitas do día.  

So nos falla por mirar na portada un destes días a convo-

catoria da SICAV do Sr. Presidente do Goberno: “Rajoy Inves-

timentos, S.I.C.A.V., S.A.”, convocando a todos nós a unha xun-

ta xeral extraordinaria para o vindeiro día 28 de xuño na pri-

meira convocatoria á hora do almorzo, i en segunda o día 29 do 

mesmo mes despois de espertar da soneca que entra vendo as 

noticias económicas do telexornal das 3 do serán. O único 

asunto do orde do día ten que ser este: “Cómo demo hai que 

facer para que nos deixen en paz os teimudos e revirados 

mercados”. 

Asdo. Gobierno de España. 

 



 

 

TENEMOS CRISIS PARA RATO 

 

(Publicado en La Voz de Galicia, 15-05-2012) 

 

Llevamos cuatro años largos de recesión económica y to-

davía nos queda crisis para rato. Nadie se fía de nadie. El go-

bierno recela de las cuentas públicas presentadas por las Comu-

nidades Autónomas. La Unión Europea pone bajo sospecha los 

balances de los bancos y cajas españolas, otrora calificados co-

mo los más solventes del viejo continente y del mundo. Alema-

nia desconfía de Francia y viceversa. Y nadie, nadie se fía ya 

del devaluado Gobierno Heleno, más preocupado en recompo-

ner el puzle de su variopinta y pintoresca partitocracia con tin-

tes peligrosamente rancios. A cada rato que pasa, su maltrecha 

economía languidece en un mar de dudas presocráticas hasta tal 

punto de que los dioses del Olimpo solicitan con urgencia a los 

mortales que vuelva el dracma y metan al euro definitivamente 

en la caja de Pandora. 

 Y entre tanta vorágine el señor Rato, que de economía 

debe saber un rato largo, pues no en vano ha sido ministro de 

economía, director del Fondo monetario internacional y última-

mente metido a banquero, ha pasado por Bankia como quien 

pasa el rato jugando al monopoly, hasta que el Presidente del 

Gobierno mandó a parar el juego y envió a aquél a descansar en 

el banquillo, mientras mascullaba para sus adentros: “me has 

dado un mal rato que no veas”. Y con esta decisión tan sabia 

“levou o rato ao fol”, expresión gallega que significa “llevarse 

el gato al agua”. 



 

 

LA ARTISTA INVITADA 

 

(Publicado en el Correo Gallego, 1-06-2012) 

 

Ya conocemos el título de la película: Érase una vez el 

Euro. También el lugar donde se desarrolla la trama: El viejo 

Continente. Sabemos quiénes son los actores principales: El eje 

Franco Alemán con el apoyo inestimable del Reino Unido; y 

los secundarios: Los demás países de la zona euro. Y también 

quién escribió el guión: Los mercados. Tenemos el firme con-

vencimiento de que la producción corrió a cargo de: Las agen-

cias de calificación. El final puede parecer algo sorprendente 

pero al mismo tiempo esperado: La salida del País Heleno de 

la moneda única. Y al final de la película figura, no por orden 

alfabético, en primer lugar y en los títulos de crédito como 

artista invitada: La prima de riesgo. 

 

 Podemos incluso alterar el orden anteriormente menciona-

do, pero siempre aparecerá como artista invitada la misma per-

sona. Es que últimamente figura hasta en la sopa. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

IV.- O CICLO DOS SEIS 

SENTIDIÑOS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

CHEIROS 

 

(Diario de Pontevedra, 20-03-2012) 

 

Nós os galegos temos o sentido do olfacto, que para sí o 

quixeran outros pobos. Tamén temos outros sentidiños, peores 

ou millores, pero hoxe toca aquél. Vou poñer uns exemplos  

utilizando o noso dicionario máis universal, o Xerais da Lin-

gua. 

 Cando estamos acostumados a escoitar dende hai moito 

tempo, demasiado tempo diría eu, as previsións de remate que 

para o tren de alta velocidade, o AVE, xa dixeron, están a dicir 

e dirán os nosos gurús políticos: Que si era para o ano 2009, 

que si vai ser para o 2018, ou será aínda seica para o ano 2050, 

ou máis aló; diremos aquelo de “cheirame que” non teñen idea 

de cándo van rematar as obras faraónicas –mesmo semella que 

estamos a falar da muralla romana de Lugo–. 

 Cando asistimos abraiados ao que acontece nos casos xudi-

ciais, mediáticos ou non, como “o dos traxes”, tamén chamado 

a Gürtel; Urdangarín, Campeón ou tamén chamado agarimosa-

mente Pepiño Blanco, os ERES en Andalucía, etc, etc, onde 

presuntamente están implicados unha morea de xente coma po-

líticos, empresarios, excelentísimos señores, filibusteiros, man-

gantes, etc; usaremos a acepción que amosa o noso benquerido 

dicionario: “Esto cheira que alcatrea”. 

 Cando, coa decisión do Goberno do País Catalán, abríuse a 

veda do co-pago, re-pago ou coma diantre queiran chamalo, e 

mesmo vai correr esta nova coma a pólvora por todas as Comu-



 

 

nidades Autónomas, incluida a Nosa, senón tempo ao tempo; 

utilizaremos o termo “dame no nariz que”……. desta vai ser 

que sí. 

 E coma o relativo co noso olfacto ten que ver tamén co 

órgano máis sobresainte –enténdaseme ben, quero dicir o que 

sobresae debaixo mesmo dos nosos ollos, ou sexa o nariz, que 

por certo, haino de tódolos tamaños e xeitos: aquilino, reman-

gado, etc–, habería que dicirlles a todos os presuntos, estigmati-

zados gratuitamente ou non, aquelo de: “Mesmo semellan an-

darlle o sentidiño polas silveiras”, e tamén estoutro: A ver se 

crían sentido dunha vez por todas! (por dicilo moi finamente), 

non vaian a rompelos fouciños. Abur! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

FALAR POLAS ORELLAS 

 

Meu amigo Toñito díxome: Estou seguro que tes na recá-

mara outros artigos adicados aos nosos cinco sentidos e, deste 

xeito, completar o ciclo iniciado ao falares dos “cheiros”. Eu 

díxenlle: Pois sí, pero erras nunha cousa, nos temos non cinco, 

senón seis sentidiños. Se tes un pouco de paciencia voucho de-

mostrar nos vindeiros días. Será toda unha sorpresa. Para este 

noso sentido do oído faremos uso, coma sempre, do noso dicio-

nario máis universal, o Xerais da Lingua, e outro de X.L.Franco 

Grande, o dicionario Galego-Castelán-edición 1981-. Este tema 

estará adicado en exclusiva ao mundo apaixonante dos nosos 

políticos. 

No período electoral, sacan todo o seu aparello mediático á 

rúa, que mesmo hai intres que abóuzanlle a un os ouvidos. 

Decididamente falan polas orellas nos seus mítines e compare-

cencias públicas, senón mirade o que aconteceu nos derradeiros  

comicios en Andalucía e Asturias. Agora si, pasa a festa e ta-

mén a romaría; e as promesas e os cumpridos que fixeran nos 

estrados pasan a mellor vida; e xa bendecidos polas urnas nas 

súas poltronas do poder e nos seus despachos fan coma quen 

ouve chover as peticións de mellora da sanidade, servizos pú-

blicos, etc. 

Recoñezo que eu presenciei algún que outro mitin, máis de 

oínte que convencido das propostas de intencións que largaban 

polas súas bocas, porque xa sabía por experiencias pasadas que 

os unicornios só existen na imaxinación das persoas. Pero xa-

mais vin aos nosos políticos que baixaran as orellas ante tanta 



 

 

desesperación da xente por non atoparen traballo, por exemplo; 

e sí escoitei mesmo como espallaban as súas miserias aos catro 

ventos, uns contra os outros. 

Míranse na televisión cunhas orelleiras de moito coidado; 

e mesmo podemos demostrar científicamente que algún son 

orelludos sen mais. En definitiva, nós os coitados cidadáns o 

que pretendemos é escoitar propostas cribles e non imposibles, 

porque, ás veces, semella que os nosos políticos andan máis 

preocupados en roer na orella que en solucionarmos os 

problemas verdadeiros. Temos que aguzar ben as orellas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

O TACTO OU TINO, E O GUSTO OU SABOR 

“MOI GUSTOSO” 

 

Estes dous sentidiños nosos ímolos tratar asemade. Son 

quizais os máis enigmáticos porque a través deles podemos 

sentir dende o mundo telúrico ata o firmamento enteiro, ao 

mesmo tempo, deitándonos definitivamente nos praceres sen-

suales e concupiscentes máis prohibidos. Ademais, podemos 

botar man do pensamento filosófico de Platón, que xa o dixo 

daquela ben clariño: “Todo o que podemos sentir e tocar póde-

se comparar cunha pompa de xabón e nada, nadiña, do que 

existe no mundo dos sentidiños permanece”. E con estas pala-

bras ficou coma un neno pequeno. Qué home tan sabio, arre 

demo! 

 Tamén lémbrome das sabias palabras do meu amigo Car-

ballo, “o home das mil e unha sensacións”, que cando eu estaba 

na procura dun piso díxome: Ti entras; pechas os ollos; tapas as 

orellas e o nariz, e tocas a columna maestra do edificio, e xa 

mirarás, perdón, xa sentirás as sensacións, e tamén daras coa 

solución a túa inquedanza. Oes, qué razón tiña! Sen ver, sen 

cheirar e sen escoitar nadiña, mais que as miñas propias sensa-

cións, puiden resolver o conflito e dar por rematada a miña 

teima, e calmar o meu desazón. 

 Utilizaremos, coma sempre, o noso dicionario máis univer-

sal, o Xerais da Lingua, ademáis do dicionario Galego-Caste-

lán de X.L.Franco Grande. 

 Cando falamos do sentido do gusto ou sabor, por exemplo, 

lémbrome do viño variedade de uva TINTOFEMIA, que enve-



 

 

llecido nas barricas de carballo (quercus robur) das fragas do 

Morrazo ten o seu berce natural nas ladeiras mornas da parro-

quia de Cela, en Bueu. Este viño, ben botado aos poucos, man-

seliñamente nun carolino extrafino –este vaso especial é tan 

importante coma o propio líquido elemento–, ten un buqué que 

nada ten que envexar aos mellores caldos dos incluidos na guía 

Parker. Déixate o ceo da boca tan a gustiño, con ese acedo lene 

ao final, e mesmo pode maridar perfectamente cun bruño da ría 

que cunha carne ao caldeiro; porque este viño ten un celme 

democrático e universal. Agora si, temos que ir a gustiño con 

él, coma con calquer viño ou espirituoso que se precie, por-que 

se non andamos con tino, podemos mesmamente perdelo, e ata 

acabar cantando o “my way”, de Frank Sinatra, nos soutelos e 

fragas do Morrazo. 

 

 Alguen mal pensado que pase por ahí e non te coñeza de 

nada, pode facer o cego primeiro e chamarmos á policía muni-

cipal despois, e mesmo poñerche a cair dun burro na ágora do 

teu Concello, para xúbilo dos teus veciños. Así que, eu de vos, 

andaría a gustiño polos camiños e vereas das nosas vilas, e fa-

cer coma un tal Epicuro, que dixo que a meta da súa vida era 

conquerir o maior pracer sensual posible, dicindo aquelo de: 

“Vive o momento”, non de boca para fóra, se non ben alto e 

forte; e tamén aquelo de: “Carga que con gusto se leva, pouco 

pesa”. 

 

 

 



 

 

OLLO AO PIOLLO! 

 

(Diario de Pontevedra, 27-03-2012) 

 

Díxome onte o meu amigo Carballo: Disque escribiches  

un artigo adicado ao sentido do olfacto. Non si? E mesmo se-

rías quen de escribir un encol da vista? Feito, díxenlle, o que 

ocorre con este noso sentidiño, é que ten moitas variantes, por-

que coma vostedes comprenderán, non é o mesmo ver que mi-

rar. Ou si? Confeso que eu sempre teño dúbidas ao respecto.  

Coma sempre, utilizaremos o noso dicionario máis universal, o 

Xerais da Lingua. Comezamos. 

Ao meu ver, nesta querida España, noutrora fixéronse 

unhas falcatruadas de moito nabo; e claro, agora pasa o que 

pasa. Deixárona coma un coadoiro con tanto desbaldido en tó-

dolos puntos cardinais. Tanta alegría, tanto fachendear; mesmo 

alguns viron o argueiro no ollo alleo e non viron no seu fun-

gueiro; e agora os nosos políticos, para remediar tanto desma-

dre, nos din que hai que apertarse o cinto deica o talle 36, que 

xa a dicir. Magoa que agora xa nos quitaron ata o Pontus 

Veteris, para podermos desfilar pola pasarela! Fixéronnos crer 

que o mundo era “el Dorado”, e ademais in aeternum. Xa 

alguns adiantados daquela época víronlle os ollos á curuxa, e o 

dicíano de boca para fóra, iso si, non vaia ser que lles pren-

desen lume coma fixeron coa coitada de María Soliña. E da-

queles argueiros viñeron estes sumidoiros; e agora, moitos de 

nós estamos a velas vir. 



 

 

Xa non digamos dos casos de corrupción que zarrapican os 

periódicos e medios de comunicación en xeral –non entendo o 

que quere decir “o dos medios”. É que están no medio?de que 

ou de quen?; pero isto é outra historia–. Ergues un pouco a túa 

alfombra, ou a do veciño, si che deixa facelo, en nun chiscar de 

ollos saen pitando unha morea de presuntos estigmatizados 

facinorosos, que mesmo  póñenche os ollos de boi. 

Bo, coido que estou xa esbardallando, e téñome que debu-

llar os ollos. Somentes dígovos para rematar unha cousa: Ollo 

ao piollo!, en non creades todo o que vos digo, non vaia ser que 

vos poñan un ollo á funeraria.  

Por min, doulle o visto e prace ao meu artigo. Ata máis 

ver! 

Despois de dicires isto, o meu amigo Carballo díxome, mi-

rándome de esguello: Qué xeito tes de decires as cousas. Me-

nudo Tío Vivo estás feito! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

O SEXTO SENTIDIÑO. “A  XUSTIZA” 

 

Este é para min non o sentidiño, senón o Sentido con maís-

culas máis importante, e para moitos tamén afortunadamente. 

Xa podemos ver, oír, cheirar, ter un gusto refinado e tacto, que 

se non temos o sentido da xustiza metido nos nosos miolos, non 

seremos quen de chamarmos persoas. 

 Algúns búscana desesperadamente por todas partes, e as 

veces atópana; outros, por máis que a solicitan non son quen de 

merecela; a maioría das ocasións non está nin dispoñible nin 

onde ten que estar. E algún tamén coñécena polo seu antónimo 

de inxustiza. 

Temos no noso dicionario máis universal, o Xerais da 

Lingua, as seguintes palabras relacionadas coa Xustiza: Xuízo, 

xusta, xusteza, xusticieiro, xustificación, xuíz, xurado, xulgar, 

xurisprudencia, etc.  

 Sócrates xa daquela desafiou aos poderosos da súa época 

criticando a inxustiza e abuso de poder, e así lle foi, claro. Un 

tal Ulpiano na Roma de aquel entonces definíu boi ben o que 

era a Xustiza con maísculas:”suum cuique tribuere”, ou sexa, 

“dar a cada un o que é de seu”. Tamén Montesquieu, ao falar 

das lei, en xeral, no seu libro Espírito das leis di que é a razón 

humana, e que debe ser axeitada ao pobo para quen foi ditada. 

 É xusto termos as nosa dúbidas razoables verbo da xustiza, 

porque eu fágome os seguintes xuízos: É xusta a crise econó-

mica que sempre bate nas persoas máis pobres?; Están xusti-

ficadas as indemnizacións millonarias que se levaron os direc-

tivos das Caixas de Aforros?; Existe unha xustiza para os ricos 



 

 

e outra distinta para os máis débiles?; Existe xustificación po-

sible ante tanta corrupción?; Os xuíces recorren máis á xuris-

prudencia que a impartires realmente xustiza?: É o mesmo ter 

sentido da xustiza que impartila?: Se a un non lle da a razón a 

xustiza, pode tomala “xustiza pola man” a modo de xusticieiro, 

como aquel poema de Rosalía de Castro na súa obra Follas 

Novas?; Temos as veces a sensación que “sempre fannas os 

burros e páganas os arrieiros”?; É o mesmo que a un lle decla-

re un xurado popular non culpable, que ser inocente? 

 Finalmente podemos preguntarnos con xusteza: É xusta as 

veces a propia Xustiza? Dixi. Ipso Jure. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

V.- PEQUEÑOS ENSAYOS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

LA EMIGRACIÓN GALLEGA A AMÉRICA EN LA 

POESÍA DE ROSALÍA DE CASTRO 

BREVE ENSAYO 

 

Después de caminar en la compañía del dios griego Hades 

en mi último artículo y visitar el inframundo del infierno de 

tártaro donde habita la miseria humana, me apetecía escribir, 

lejos de las armas asesinas, algo diferente, pero no por ello 

menos importante como lo fue en su día la emigración gallega a 

las Américas, a finales del siglo XIX y principios del XX. Y 

ello en compañía de algunos de los versos más conocidos de 

una mujer, nuestra poetisa más universal, Rosalía de Castro 

(1836-1885,) que supo describir la miseria y la nostalgia –sau-

dade o morriña– de todas aquellas personas que un día partie-

ron, por necesidad, de nuestra Galicia, cruzando el Atlántico 

para buscar mejores oportunidades en países como Cuba, Brasil 

o Argentina. 

No pretende este ser un trabajo ni científico ni literario, y a 

buen seguro mi prima Gely, catedrática de literatura española, 

me puede y debe corregir mi atrevido y frágil conocimiento 

literario. 

Este breve ensayo no pretende más que brindar un mere-

cido homenaje a nuestros emigrantes, que también puede ser la 

de cientos, miles de personas, que un día partieron por necesi-

dades diversas de sus distintos países, sencillamente en busca 

de un mundo mejor para sí y los suyos; en el caso de Galicia, la 

de miles de personas que partieron en busca de El Dorado, no 



 

 

ya económico, sino de una felicidad que en su tierra le fue 

negada. 

Para este artículo en mi blog aparece una única foto que, 

aunque conocida hasta la saciedad, es un testigo fiel y desgarra-

dor de estos acontecimientos, y que debido a su constante reite-

ración y divulgación en los medios –el autor es  Manuel Ferrol, 

1957–, pertenecerá para siempre en nuestra memoria colectiva. 

 La emigración a “las Américas” se inicia en el último 

cuarto del siglo XIX. Es Cuba quien recibe el mayor número de 

emigrantes gallegos en 1853 y primeros años del siglo XX, 

después serían Argentina y Brasil. Las razones que llevaron a 

miles de gallegos a emigrar no fueron sólo demográficas, sino 

la existencia de una economía primaria de subsistencia y la es-

casa industrialización, el régimen de propiedad, los excesivos 

tributos a satisfacer y la falta de atención que le prestó desde 

siempre las Autoridades. En definitiva, fue el “hambre”, prin-

cipalmente lo que llevó al gallego a emigrar, y la emigración 

sirvió como válvula para frenar un eventual crecimiento demo-

gráfico. 

 

De Follas Novas (1880), “As viudas d’os vivos e as viudas 

d’os mortos” 

 

 

 

 

 

 



 

 

¡PRA A HABANA! 

I 

María, eu son mozo,                                                                     

pedir non m’é dado,                

eu vou pol-o mundo 

pra ver de ganal-o. 

Galicia está probe, 

y â Habana me vou...,                

¡Adiós, adiós, prendas              

d’o meu corazón!  

V 

 

Éste vaise y aquél vaise, 

e todos, todos se van; 

Galicia, sin homes quedas 

que te poidan traballar. 

Tés, en cambio, orfos e orfas 

e campos de soledad, 

e nais que non teñen fillos 

e fillos que non tên pais. 

E tés corazóns que sufren 

longas ausencias mortás, 

viudas de vivos e mortos 

que ninguén consolará. 

 

Las provincias interiores de Galicia, Lugo y Orense, son 

las que presentan el mayor flujo migratorio, aunque en las esta-

dísticas oficiales figuran las de Pontevedra y A Coruña, pues 



 

 

fueron desde estas ciudades costeras y con puertos importantes 

–en el caso de Pontevedra, lo fue Vigo– donde partieron nues-

tros emigrantes. Hay que señalar que en el continente europeo, 

sólo Irlanda adelanta a Galicia en las estadísticas de emigra-

ción; después le sigue Italia y el resto de las provincias españo-

las a continuación. 

 Las remesas de dinero que nuestros emigrantes enviaban 

periódicamente a Galicia, a través, en ocasiones de armadores 

gallegos, contribuyó al sostenimiento de la pequeña explotación 

familiar y también al pago de las rentas por la posesión de las 

tierras. 

 

De Cantares Gallegos (1863) 
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Adiós, ríos; adiós fontes;         

adiós regatos pequenos;                    

adiós, vista d’os meus ollos,                 

non sei cándo nos veremos. 

                

Deixo amigos por extraños, 

deixo a veiga pol-o mar; 

deixo, en fin, canto ben quero... 

¡Quén puidera non deixar!... 

 

    Mais son probe, e, malpocado, 

    a miña terra n’é miña, 



 

 

    qu’hastra lle dan de prestado 

    a beira por que camiña 

    ô que nasceu desdichado. 

 

Todo esto sucedía en un contexto histórico en la España de 

finales del siglo XIX y principios del siglo XX por los si-

guientes acontecimientos:  

A partir de 1836 se suceden los primeros tratados de reco-

nocimiento de independencia de las distintas Repúblicas ibero-

americanas: Méjico, Uruguay, Chile, Argentina); Sexenio revo-

lucionario (1868-1874); Amadeo I de Saboya reinaba en Espa-

ña (1870-1873); Se promulgaba la 1ª República (1873-1874;) 

El rey Alfonso XII reinaba (1875-1883); Durante el período 

1885-1902, Regencia de Mª. Cristina de Habsburgo; 1898, 

Guerra hispano norteamericana: pérdida de Cuba, Puerto Rico 

y Filipinas; 1902-1931, reinado del rey Alfonso XIII; 1931, 

proclamación de la 2ª República. 

 

Sirva este breve ensayo pues, como reconocimiento y ho-

menaje a todos los emigrantes gallegos que se sienten extranje-

ros en otros países, y a aquellos extranjeros que se sienten emi-

grantes en cualquier país que no sea el suyo en la búsqueda de 

“un sueño”, como muy bien describió Nélida Piñón, escritora 

brasileña de ascendencia gallega y ganadora, entre otros, del 

premio príncipe de Asturias de las Letras del año 2005 en su 

libro “A república dos sonhos”. 

 

 



 

 

EL PODER, LA RAZÓN Y LAS LEYES 

(De Montesquieu a Antoine de Saint-Exupéry) 
 

Hace poco cayó en mis manos, “sugerido” por un amigo, 

la obra más conocida del pensador de la Ilustración francesa, 

Montesquieu (1689-1755), “L’esprit des Lois” “El espíritu de 

las leyes”. Como afirman algunos, este libro publicado en 1748 

a modo de tratado no está dedicado específicamente a la teoría 

de la división de poderes dentro del Estado como la conocemos 

hoy día en los países democráticos, a saber: Legislativo, Ejecu-

tivo y Judicial. Lo menciona en uno de sus capítulos más cono-

cidos cuando se refiere al modelo político británico al que tenía 

gran simpatía (no así a España y a su Imperio), y por eso le col-

garon el “san Benito”, figurando para la historia como el pre-

cursor del estado liberal con su ya famosa teoría. 

No es mi intención realizar un estudio detallado de la obra, 

que por otra parte es un análisis pormenorizado de las distintas 

formas de gobierno y sus instituciones, principalmente en Euro-

pa; pero sí citar algunas frases contenidas en este libro y que 

son la idea fundamental de cómo gobernar una nación. 

Influido quizás por el iusnaturalismo racionalista del pen-

sador inglés Locke (1632-1704), padre del liberalismo moderno  

y que formuló sus célebres pensamientos en las siguientes fra-

ses: “La soberanía emana del Pueblo. El poder no es absoluto 

sino que ha de respetar los derechos humanos”, Montesquieu 

critica el poder político y absolutista que regía en la Francia de 

su época, y está a favor del Estado de derecho como asegurador 

de ciertos derechos anteriores a la formación de cualquier 



 

 

comunidad política. Así lo dice por ejemplo en la (pág.17)… 

“Los seres humanos, en cuanto vivientes dotados de inteligen-

cia, poseen sus propias leyes. Son éstas las que llamamos pro-

piamente leyes naturales”. “Las Leyes son las relaciones nece-

sarias que se derivan de la naturaleza de las cosas. Todas las 

leyes se corresponden con las circunstancias, los usos y las 

costumbres, pero son las leyes positivas las que deben definir 

rectamente este correlato”. 

 

 Volviendo a leer un libro al que le tengo especial cariño 

porque lo conocí en mi etapa de estudiante de bachiller y en 

francés, “Le petit prince”, el Principito en castellano, del ma-

logrado escritor francés Antoine de Saint-Exupéry (1900-

1944), y al hilo del título de este artículo, reparé como no lo 

había hecho antes, en dos frases que me parecen muy apropia-

das para el tema que nos ocupa. En uno de sus capítulos, un rey 

que habitaba en un asteroide le dice al pequeño protagonista del 

cuento (pág. 39)… “Hay que exigir a cada uno lo que cada 

uno puede hacer. La Autoridad reposa, en primer término, 

sobre la razón.” Y volviendo de nuevo a Montesquieu, en la 

página 367  de su libro El Espíritu de las Leyes, cuando habla 

De la Tiranía dice… “Existe una real y otra de opinión, que es 

cuando los que gobiernan ordenan cosas opuestas a la manera 

de pensar de una nación”. 

 

 Las ideas y pensamientos contemplados en las obras cita-

das anteriormente no puedan estar hoy más de actualidad. 

 



 

 

RESILIENCIA Y PREVENCIÓN DE RIESGOS 

EN EL TRABAJO 

 

(Publicado extracto en El País Semanal 

Carta de la Semana, 01-04-2012) 

 

No, no busquen en el diccionario la palabra resiliencia 

porque no la van a encontrar. Más tarde explicaré lo que signi-

fica y su relación con el mundo del trabajo. No es mi pretensión 

realizar un análisis técnico ni jurídico sobre este tema, que daría 

para mucho, y sólo voy a esbozar unas pinceladas acerca de 

este importante asunto en el ámbito laboral. Para un análisis en 

profundidad ya existe numerosa doctrina y sentencias de los 

distintos tribunales.  

 Partiendo de la importancia que le concedió ya el artc.31.1 

de la Carta de Derechos Fundamentales de la Unión Europea de 

7-12-2000, sobre el derecho a la salud en el trabajo, que dice: 

“Todo trabajador tiene derecho a trabajar en condiciones que 

respeten su salud, su seguridad y su dignidad”; y que ya con-

templa nuestra Constitución en su art.40-2:“Los poderes públi-

cos velarán por la seguridad e higiene en el trabajo”, este prin-

cipio general ha sido desarrollado en nuestro ordenamiento jurí-

dico por la ley de Prevención de Riesgos Laborales –LPRL–, 

donde en su art.15-1.d, se insta al empresario a que “adapte el 

trabajo a la persona, para atenuar los efectos del mismo en la 

salud”. El derecho a la protección frente a los riesgos laborales 

que establece el art.14, lo contempla específicamente el art.25 

donde se habla de la protección de trabajadores especialmente 



 

 

sensibles a determinados riesgos, atendiendo a sus particulares 

condiciones o circunstancias personales; y lo complementa en 

los artc.26, 27 y 28, cuando habla de la protección de la mater-

nidad, de los jóvenes menores de 18 años o trabajadores tempo-

rales. Si la vigilancia de la salud es ya importante para todos los 

trabajadores en general, lo es especialmente para este colectivo  

especialmente sensible. Según un estudio reciente de la consul-

toría internacional especializada en recursos humanos, Rands-

tad, el 41% de los trabajadores españoles teme quedarse en el 

paro, lo que representa 4 puntos más desde que se publicó en el 

BOE el pasado día 11 de febrero la nueva regulación del mer-

cado de trabajo. Ésta reforma laboral no ayuda, precisamente, a 

despejar esta incertidumbre, añadiendo más inseguridad, si ca-

be, en el mundo laboral. Al trabajador que padezca riesgos en el 

trabajo y no sea atendido convenientemente por los servicios de 

prevención sólo le quedaría, en último término, intentar resol-

ver su contrato de trabajo por incumplimiento de las obligacio-

nes empresariales amparándose en el art. 50 del Estatuto de los 

trabajadores. Pero me pregunto: ¿Quién en este momento se 

atreve a hacer uso de este derecho, tal y como se presenta el 

horizonte de inseguridad en el puesto de trabajo?  

La “resiliencia”, según el término acuñado por la psicolo-

gía positiva viene a ser la capacidad de respuesta que toda per-

sona tiene para aguantar e “ir tirando” en situaciones difíciles. 

Algunos lo consiguen y hasta las superan y salen reforzados, 

pero como muy bien dicen los especialistas en psicología so-

cial, la respuesta ante determinados factores estresores identifi-

cados en el trabajo es distinta según sea uno u otro trabajador, 



 

 

porque sencillamente no todos respondemos del mismo modo a 

una misma situación en la vida. Por ello, es tan importante la 

protección preventiva, contemplada en el art.25 LPRL, para 

evitar que aparezcan, por ejemplo, determinados riesgos psico-

sociales como el estrés laboral, bore-out, burn-out, frustración 

laboral, acoso moral o mobbing. El sometimiento de un trabaja-

dor, y el especialmente sensible lo es más, a determinados cam-

bios sustanciales en sus condiciones de trabajo pueden provocar 

un deterioro importante en su salud; y si esto sucede lo es por-

que existe una deficiente organización de las condiciones de la 

prestación de trabajo en las empresas. 

 Ciertamente Charles Darwin cuando en 1859 publicó el 

origen de las especies y su ya famosa teoría de la selección 

natural:“Sobreviven, no los más fuertes, sino los que mejor se 

adaptan a las circunstancias”, no estaba pensando precisamen-

te en el hombre como ser racional, sino en las demás seres vi-

vos, que aunque también importantes para la vida, no tienen el 

componente de riesgo en el trabajo propio de las personas. A 

una persona, a un trabajador, se le puede estirar –“resiliencia”– 

hasta el máximo de sus posibilidades en su puesto de trabajo; 

exigirle que haga el trabajo de 2 o más personas a la vez; que 

amplíe su horario sin límites; que cumpla escrupulosamente los 

objetivos fijados por la dirección; pero al final, un gran número 

de trabajadores rompen, porque la persona, sencillamente, no es 

una máquina, aunque algunos se empeñen en que así sea. 

Algunos directivos hasta piensan “que no es país para trabaja-

dores con riesgos, y sensibles menos”, no prestando la atención 

que de verdad merece esta importante cuestión. Ya sabemos 



 

 

que la coyuntura económica está mal y que hay que arrimar el 

hombro, pero no nos volvamos insensibles. Protejamos de ver-

dad el capital humano en las empresas, y no lo veamos sólo 

como un factor productivo más, porque de lo contrario estare-

mos contribuyendo a generar insatisfacción y frustración en el 

trabajo y en definitiva en la persona, que es el bien más impor-

tante a proteger. Respetemos y apliquemos pues la normativa 

que sobre prevención de riesgos laborales establece con ampli-

tud y claridad nuestro ordenamiento jurídico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

VI.-  RELATOS BREVES 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

VIAXE ÁS ILLAS CANARIAS 

Lembranzas da miña nenez 

(Relato  breve) 

 

                                                    Aos meus Pais, con gratitude 

 

Tería eu non máis de cinco anos cando por mor do traballo 

de meu pai, que daquela traballaba nunha empresa armadora de 

Vigo pero que tiña algúns dos seus barcos con base naquelas 

illas afortunadas, puxen rumbo, xunto coa miña nai e a miña 

irmá, á illa de Las Palmas de Gran Canaria. 

Meu pai andaba de patrón de pesca nun deses barcos con 

casco de madeira e non moita eslora, nada comparado cos 

arrastreiros de hoxe, feitos con materiales e tecnoloxía punta de 

última xeración. 

Foi unha etapa da miña vida curta, porque non durou máis 

de tres anos, pero gardo na miña memoria algunhas lembranzas 

que deseguida vouvos contar. 

A falla de testemuña viva, botando un pouco de fondo de 

armario e de non pouca fantasía literaria –permitídeme esta li-

cenza–, sei que saímos do porto de Vigo nun barco de pasaxe a 

modo de trasatlántico que facía a ruta cara as Américas. Sinto, 

pero non fixen copia de seguridade e tachei do disco duro da 

miña memoria algúns datos, i entre eles o nome do barco de 

marras. Aquel monstruo de ferro e chimenea cuspindo fume era 

grandioso, con non sei cantos camarotes, comedores, espazos 

de lecer, tumbonas na cuberta para os que pagaron máis polo 

seu billete, etc. Non volvín a pisar dende aquela unha “bañeira 



 

 

flotante con hidromasaxe”, coma lle chamo eu agora. Moita 

xente iamos naquel barco, que parece mentira que flotara na 

auga salgada; seica fixemos unha escala técnica para coller pa-

saxe en Lisboa e de aí ao fin do mundo coñecido e tamén para 

min descoñecido, sucando as augas frías do océano atlántico e 

poñendo proa a toda máquina cara ás illas Canarias. Agora teño 

conciencia que vivín nas miñas carnes, aínda que cativo, o feito 

da emigración, sen sabelo. 

No segundo día da travesía, de repente, sería polo serán, 

soa un asubío enxordecedor e intermitente. Os pasaxeiros saían 

disparados dos seus camarotes, despeitados algúns, en pixama 

ou camisón outros. Un balbordo de carallo! Eu estaba abraia-

do, e tamén “in albis”. Superado polos acontecementos, vín á 

miña nai e a miña irmá co medo na sua faciana; os ollos arrega-

lados, e ademáis cuns chalecos salvavidas que mesmo parecían 

uns astronautas. Isto é para tí, Miluchiño!, díxome a miña nai 

alporizada. Quédame moi grande, contesteille. Eche o mesmo, 

pos o chaleco sen rechistar, é unha orde! A xente berraba: Ollo 

á boia!; o barco afúndese nun chiscar de ollos! Todos a auga!, 

isto é o Titanic; imos abafar todos! Outra vez non!, pensei eu, 

lembrándome do que me acontecera naquela atracción de feira 

nas festas de Sanamedio en Beluso. Non pode ser que me estea 

a suceder a min outra vez! A historia é teimuda e tamén 

revirada. Isto é o fin......do mundo, e tamén da miña curta 

existencia, pensei! Aos botes salvavidas!; os nenos primeiro, 

berraban uns –eu daquela pensei, carallo estou salvado!–; os 

polisóns que se fodan!; home non, onde está esa nosa humani-

dade e fe cristiana –eu daquela xa era agnóstico coido–, decían 



 

 

outros. Eu naquel tempo  pensaba mesmo en latín, e dixen para 

os meus adentros: “alea jacta est”. 

 

Pero non; todo foi un feitizo e un malentendido. Seica 

aquel chifre do demo era, nin máis nin menos, o sinal previo 

para facer o regulamentario e obrigatorio simulacro de salva-

mento, coma manda, “de facto e de jure”, o Dereito Internacio-

nal Público Marítimo. Resulta que, entre tanto barullo dentro 

do barco, pasou por aló un oficial da tripulación e dixo polo seu 

altofalante: Señores, Donas e cativos, por favor, non fagan o 

parvo, póñanseme como Deus manda os chalecos salvavidas, 

que algúns mesmo semella que van de festa rachada, e do que 

se trata é de cumprir coa nosa obriga e lexislación marítima! 

Algúns facían coma quen o parvo e poñían o chaleco de marras 

de sombreiro, e mesmo tiñan linguas de sogra nos seus beizos 

semellando ser aquel balbordo unha festa de Fin de Ano. Des-

pois do incidente e resolto o conflito, seguimos a nosa travesía 

e atracamos por fin no porto de Las Palmas. 

 

A partir dese momento os recordos esváenseme; teño 

lagoas de memoria e só teño a testemuña gráfica dunha foto 

que fixo meu pai no parque de Santa Catalina, ao carón da miña 

nai e doutra xente, quizais familiares ou amigos dos meus pais, 

compatriotas nosos na diáspora. Eso sí, eu estou enriba dunha 

vespa de xoguete, fardando de ser o centro de tódalas miradas. 

Sei que fun á escola; faciamos visitas a moitos lugares sen-

lleiros; coñecín á patrona da illa que ven sendo a súa celebra-

ción o día 8 de setembro, a nosa señora del Pino; souben o que 



 

 

quería decir as palabras “guagua” e  “papas”, e algunhas outras 

máis tamén. Lémbrome especialmente que na casa duns amigos 

había un tocadiscos que podía encher tres, catro ou máis discos 

ao mesmo tempo, e movíase a agulla soa. Eu flipaba en colores 

con aquel aparello musical “made in Japan”. 

 

A estancia na Illa foi curta, coma xa dixen ao principio, 

apenas tres anos. Botaba en falla aos meus amigos que deixara 

no meu pobo, especialmente a un: o fillo da viúva, pero eso é 

outra historia, e teño que adicarlle un artigo coma se merece. 

Daquela tiven morriña e saudade dos meus, da paisaxe fermosa 

que deixara en Bueu, as súas praias de branca area, as camiña-

tas polas fragas do Morrazo, as nosas liortas na Requisa e nos 

penedos, pintar a godalla na escola e irmos a xogar ás buxainas,  

etc.  

 

Pero o que aconteceu no viaxe de volta a casa foi case que 

un conto de terror. Foi, coma se di: “para mexar por si”. Re-

sulta que ao meu pai destinárono de novo a Vigo e iamos facer 

a viaxe de volta no barco de pesca da casa armadora, toda a 

familia e tamén a tripulación, por suposto. 

 

Nada que ver co trasatlántico da primeira travesía. Aínda 

por riba pillamos un tempo de moito nabo; vento, treboadas, 

marusía; batendo o mar naquela embarcación que semellaba 

unha cortiza de noz, unha e outra vez. Subindo e baixando, 

enriba e debaixo daquela ondada sin fin. O vento asubiaba con 

forza na ponte de mando, e mirábase coma as ondas zarrapica-



 

 

ban os cristales e mesmo atravesaban o noso barco, de babor a 

estribor varrendo a cuberta e deixando un ronsel de auga salga-

da. Outra vez lembreime do incidente naquela festa de Sanna-

medio, porque semellaba a nosa pequena embarcación mergu-

llada por momentos naquel ponto inmenso aqueloutra atracción 

de feira, subindo e baixando a unha velocidade endemoñada. 

Pensei: Outra vez non, carallo! Queres que che faga unha torti-

lla de patacas, Miluchiño?, díxome o cociñeiro do barco. A min 

que sempre me gustou, e me segue a gustar a tortilla, qué que-

res que vos diga, díxenlle que sí. Nada mais meter a primeira 

dentada, boteille enriba unha potada inmensa na súa faciana. 

Vomiteille todo, todiño; a bile e tamén o fígado. Entón o home 

ao mando dos fogóns do barco comprendeu que millor me sen-

taría unha manzanilla. Está ben, meu fillo, coido que non te 

gustou nadiña a miña tortilla mariñeira, vouche traer a infusión 

deseguida, “gratis et amore”. 

 

A travesía durou toda unha eternidade. Miña nai, a miña 

irmá e mais eu pasamos no camarote mareados case todo o 

tempo, botando por fóra todo o medible e imaxinable; mentras 

meu pai e os seus compañeiros de tripulación rillaban e mesmo 

chupaban os dedos nas caldeiradas de peixe, nas sopas e nas 

chuletas de porco con patacas, como se tal cousa. 

 

Por fin divisamos ao lonxe o Porto de Vigo. Ao poñermos 

os pes no peirao andabamos dun lado a outro, coma se estivése-

mos bébedos, aínda mareados, e a piques estiven de cair ao 

mar. Colléume meu pai polo brazo e díxome: Seica engaiólate 



 

 

o mar, meu; non te gustaría ser mariñeiro cando sexas mais 

grande, ou? Eu contesteille: Non ó!, o que gustaríame ser é 

articulista; –despois a vida mesma lévate por outros rumbos 

ben diferentes–. Meu pai fixo coma quen ouve chover e mirou-

me cun aceno de tenrura. Ala!, Veña!, colle ou teu petate que 

axiña ven o taxi. Voltamos de novo para nosa casa, en Bueu.  

 

Iste foi o relato breve da miña única viaxe ás illas afortu-

nadas. Pero coma decía a miña tía Josefa, de Beluso…...“como 

na casiña de un, nin falar”; e puiden reencontrarme de novo 

cos meus, pero en particular co meu amigo máis prezado, o 

fillo da viúva. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

ESCRITOR DE OFICIO 

 

Lo confieso con rubor: Tengo una legión de seguidores 

leyendo mis artículos. Eso sí, se puede contar con los dedos de 

las manos, porque aquí lo que me importa explicar no es el 

“quantum”, sino quienes; además una legión no significa nece-

sariamente que haya cien, mil o más. Según nuestro diccionario 

de la R.A.E. legión es:”Número indeterminado y copioso de 

personas, espíritus, y aun de ciertos animales”. Y para mí co-

pioso, cualitativamente hablando, claro, no tiene por qué repre-

sentar más de las falanges de los dedos. 

 El otro día, un amigo de la infancia al que no había vuelto 

a ver desde hacía tiempo, –incluido en mi legión de seguido-

res– me llamó. Te vi, perdón, te leí en la prensa el otro día. 

Últimamente sales mucho, ¿no?; para luego confesarme: “Soy 

el más fiel seguidor de tus artículos”. Yo le respondí: No salgo 

ni mucho ni poco, sino todo lo contrario; siempre y cuando 

amablemente los diarios me lo permiten. Además, me aburro 

enormemente sin hacer nada dada mi situación profesional 

actual; y qué mejor forma que ocupar el tiempo –mi tiempo– y 

el espacio –el de todos–, escribiendo. Además, es muy barata 

esta  afición –oficio mío–, pues sólo necesitas papel y lápiz. 

 Algunos me dicen que no lo hago del todo mal; otros me 

tachan de utilizar el recurso de la ironía y doble sentido en 

exceso; la inmensa mayoría me ignora, simplemente. Lo que sí 

es cierto es que uno escribe para sus adentros y también para 

sus afueras porque, llegado el momento, necesitamos comuni-

carnos con el público, ya sea en forma de legión, tropa o “espí-



 

 

ritus”, que también los hay en este mundo y muchos. Sólo bas-

ta una chispa que, por muy pequeña que parezca a simple vista, 

sea capaz de prender la llama de la imaginación; y para ello me 

sirvo –con permiso previo o sin él– de mis amigos más próxi-

mos, de personas conocidas y desconocidas; en definitiva, soy 

un observador de la vida misma. 

 Como iba diciendo, este buen amigo de la infancia, al re-

conocerme y leerme en los periódicos me propuso lo siguiente: 

“Tenemos un pequeño problemilla en nuestra comunidad de 

vecinos con uno que nos la tiene jurada por un malentendido 

sin importancia, me dijo”. A raíz del cual nos puso a caer de un 

burro y a parir al mismo tiempo mediante una carta depositada 

en nuestros buzones comunitarios. En esta misiva entregada 

con alevosía, premeditación y nos consta que también noctur-

nidad, profería toda clase de insidias sin ningún fundamento, 

haciéndonos culpables y partícipes de todos sus males, además, 

con un lenguaje grosero, zafio y soez, impropio de un conve-

cino de facto y de jure desde hace más de treinta años. La 

verdad, no lo esperábamos de él.  

 Fue la gota que colmó el vaso, y en junta extraordinaria ad 

hoc y por unanimidad de los presentes acordamos realizar las 

gestiones oportunas para contratar ex profeso y requerir los 

servicios profesionales de un escritor o articulista, no de un es-

cribano, ni un negro, ni escribidor de pacotilla. Este profesional 

escritor se encargaría, pues, de redactar una carta, artículo pe-

riodístico o columna para, de esta forma, reconvenir como Dios 

manda a nuestro maleducado y grosero convecino. Este manda-

tario escritor tendría que exponer ad litteram a nuestro vecino 



 

 

díscolo la argumentación sostenida y la pretensión de la parte 

contratante; y expresar, con objetividad y claridad meridiana, la 

posición común de los condueños de la Comunidad anta tanta 

sarta de mentiras e insidias. Por supuesto, en el acta de esta jun-

ta extraordinaria constó por escrito que la persona que se con-

tratase tuviese libertad en cuanto a la forma, ya fuese utilizando 

los recursos habituales como metáforas, parafraseos, metoni-

mias, paradojas y antítesis. Eso sí, el fondo de la cuestión sería 

el que es, mutatis mutandi. ¡Ah!, también se hizo constar en 

acta, a modo de nota marginal, que, en la medida de lo posible 

no se utilizase en demasía el recurso de la ironía y doble sen-

tido, pues podríamos exacerbar aún más el ánimo de nuestro 

vecino torticero, y caldear aún más el ambiente comunitario. 

Este ha sido, grosso modo, el “problemilla” que tiene mi 

amigo y la comunidad de propietarios. 

 ¿Cuánto nos vas a cobrar por tu trabajo?, preguntó mi 

amigo. Será todo un placer, le contesté sin más, estamos entre 

amigos, ¿no?  

 Dicho y hecho, me puse ipso facto en el encargo. Y así 

fue, mis queridos amigos como me convertí, sin proponérmelo, 

en escritor de oficio, casi en escribano pero sin escribanía. 

 

Nota marginal: Me olvidé comentar que mi vecino de la infancia es 

el presidente de la comunidad de propietarios; para que no haya 

lugar a suspicacias. Esta contratación no creo que esté tipificada en 

el código penal como cohecho impropio pasivo, entiendo. 

 

 



 

 

O FILLO DA VIÚVA 

 

A todos os meus amigos da nenez e xuventude 

 

Aconteceu hai algún tempo no meu pobo, en Bueu; e mes-

mo saíu no Faro como noticia de sucesos. 

Certo día coma de costume, despois de almorzar saquei o 

meu coche do garaxe e púxeno enriba da beirarrúa, mentras a 

miña dona pechaba a porta da nosa casa. Sentouse ao meu ca-

rón no asento dianteiro e de súpeto, mirando de esguello aos 

asentos traseiros do coche para deixalo seu bulso de man, ato-

pouse coa faciana e tamén co corpo dun home que dende a 

oscuridade –era moi cedo, case de noite–, díxolle: “Moi amable 

señora, pero eu xa levo a miña carteira”. 

 Como vos podedes supoñer, botou pola súa boca un berro 

de terror, case un alarido alporizado que mesmo chegou ata o 

recuncho máis afastado da vila. 

 Eu lle dixen: Acouga, muller!, non teñas medo, é o meu 

amigo de toda a vida, o fillo da viúva. 

 Dende aquela pasaron moitos días, semanas, sen dirixirme 

a palabra. 

 Pero, cómo me fas isto, meu home!; case dame un esvae-

cemento; seica queres matarme a desgustos, ou! 

 Non pretendo tal cousa, miña rula. Tiven que explicarlle 

quen era o meu amigo. 

 Foi, e segue sendo o meu amigo da nenez e adolescencia; 

de batallas con pistolas de estralos; das nosas liortas na requisa 



 

 

e nos penedos; e tamén nos reinos de area na rompente das 

ondas na beira do mar. 

 Fumos xuntos á escola, na Capilla Vella e máis coa seño-

rita Gelines e Manoel Aboi, mestres daquela na nosa Vila. 

 Á tardiña, compartiamos os nosos bocadillos de nocilla, 

mentres xogabamos, según a estación do tempo, ás buxainas,  

ás bólas, ao fútbol nas dunas da Praia de Agrelo, ou mesmo 

facendo xirar o aro polas nosas rúas e camiños. 

 Foi o meu amigo máis prezado. Eramos coma unlla e 

carne. 

 Despois, co paso do tempo puxemos distancia por medio; 

eu nos Paúles i él traballando, primeiro coa súa nai –o seu pai 

morrera cando aínda era un neno–, e despois fíxose mariñeiro, 

e mesmo percorreu o mundo enteiro. 

 Non nos víramos dende había perto de trinta anos; e un 

día, mentres estaba eu mercando o meu periódico habitual na 

banda do río, alguén púxome unha man no meu ombreiro: Mi-

lucho!, díxome; i eu, virando a faciana con esa ledicia da ami-

zade recuperada chameino polo seu nome. Demos unha aperta 

inacabable, e ficamos falando largo tempo. 

 Dende aquela, voltamos a ser novamente inseparables, e de 

cando en vez quedamos para tomar uns carolinos de tinto femia 

e falar das nosas cousas; recobrando a amizade de toda a vida. 

O meu amigo, o fillo da viúva. 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VII.- POEMARIO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

AMORES  ESPIDOS 

 

O meu corazón. 

Latexos contidos 

que fan remexer 

tempos esquecidos. 
 

Na beira do mar, 

na banda do río, 

arroupados do vento 

nun día moi frío. 
 

Biquei os teus beizos 

carnosos e limpos; 

collínte das mans, 

perdín o sentido. 
 

Ficamos un intre 

á beria do río, 

pensando, soñando, 

tremendo co frío. 
 

Namentras o mar 

botaba un ruxido; 

ondadas sen fin, 

con forza e con brío. 
 

Semella que son 

amores espidos; 



 

 

as ondas do mar, 

na beira do río; 

amores sofridos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

MI VIDA EN DIEZ ESTROFAS 

 

(HOMENAJE A D. ANTONIO MACHADO, POETA) 

 

       Las noches son oscuras, 

       los días son eternos, 

       cuando no queremos vernos 

       en situaciones duras. 

(Milucho) 

 

I 

 

De mi infancia tengo, aunque con lagunas, un buen recuerdo; 

jugando en Bueu, mi pueblo, con mis amigos todo el día. 

Fui feliz en mi juventud, de eso bien  me acuerdo, 

que  de solo pensarlo me viene la saudade y la melancolía. 

 

II 

 

Todavía joven, sufrí en mis entrañas la situación más dura. 

Descendió y llegó a mi vida la cara oculta de la luna, 

se fue al cielo mi madre, la persona más limpia y pura, 

y me quedé en este mundo más solo que la una. 

 

III 

 

Se sucedieron luego los estudios y el trabajo, 

no sin antes servir a la “patria” en Granada, 



 

 

ahora sí que debo decir que ahí no aprendí nada de nada, 

pero me desenvolví entre mis colegas con desparpajo. 

 

 

IV 

 

Nunca me llamó y me interesó en demasía “don dinero”. 

Amo la amistad y quería compartir con los míos la alegría, 

pensaba, y pienso, que en esta vida, lo primero, 

era, y es hacer siempre el bien, y ser feliz cada día. 

 

V 

 

Por eso no entiendo la contumacia de mucha gente, 

de andar fastidiando al prójimo constantemente; 

con lo fácil que es practicar la bondad verdadera, 

sin buscar el dinero fácil, como si fuese una quimera. 

 

VI 

 

He vivido alegrías y no pocas desilusiones, 

he sufrido puñaladas traperas y algunas zancadillas indolentes, 

que procedían casi siempre de las mismas gentes 

que nunca aplicaron bien de la vida sus lecciones. 

 

VII 

 

Soy persona, confieso, parco en palabras y pluma fácil, 



 

 

dicen mis amigos, conocidos, vecinos y allegados, 

haces lo que no hacen otros, dicen, lo más difícil, 

que es escribir con metonimias e ironía los artículos más osados. 

 

 

 

 

VIII 

 

Confieso también, que tengo una afición indebida, 

como es la de llevar siempre conmigo un cuaderno, 

ya llueva o haga sol, ya sea verano o invierno, 

esta manía que profeso con devoción, me acompaña toda mi vida. 

 

IX 

 

Un buen día, en Otoño, se me ocurrió viajar al Sur, a Gadir, 

para reencontrarme con mi familia Gaditana, 

sólo sé que me desperté turbado, por la mañana, 

y desde aquel viaje, no puedo dejar de escribir. 

 

X 

 

Ahora con la poca o mucha experiencia vivida, 

lo puedo decir bien alto y con humildad, 

lo que más me importa en esta vida 

es vivir tranquilo, conmigo mismo, y con los demás en paz. 

 



 

 

NORTADA 

 

A Bueu, a vila onde nacín 

 

I 

 

Este vento tan sentido, 

que no vran xea as ánimas, 

no inverno bota un bramido 

por moitos descoñecido, 

que chega ata as entrañas. 

 

II 

 

Asubía nos tellados, 

as rúas están desertas, 

os barcos amarrados, 

os amores fondeados 

nas nosas mans abertas. 

 

III 

 

O mar alporizado, 

no peirao as gaivotas, 

o ceo esnaquizado 

polo vento asolagado 

de abouxantes notas. 

 



 

 

 

 

 

IV 

 

Eucaliptos e piñeiros 

azorados polo vento, 

os carballos silandeiros, 

funga o vento polos eidos 

do meu corpo e do meu beizo. 

 

V 

 

Bate o vento no penedo, 

entra o frío polas casas, 

alumeamos o medo 

deitándonos moi cedo 

en húmidas e frías sabas. 

 

VI 

 

Brincadeira a gamela 

bate nas ondas do mar, 

no peirao fica senlleira 

a miña dorna polbeira, 

quén poidera namorar! 

 

 



 

 

VII 

 

Non é vento do nordés, 

non é vento, nin é nada, 

pon a testa ao revés, 

venche o frío polos pés; 

así é nosa nortada. 

VIII 

 

Azul verde ultramar, 

na procura de ilusións, 

boto a dorna a este mar 

e co vento navegar 

rumbo a Ítaca de Ons. 

 

IX 

 

A saudade esquecida, 

vento do norte aquilón, 

a miña nenez revivida 

dentro do corpo durmida, 

soños de vida e de amor. 

 

 

 

 

 

 



 

 

OS MUIÑOS DE MEIRO 

 

Na Comarca un graneiro 

que está cheo de muiños, 

percorrendo eses camiños 

atopamos Ermelo e Meiro. 

 

O Carballo da Golbada, 

Lavetremias, case un mar; 

na pedra de namorar 

vin á muller amada. 

 

Aos muiños van moer 

o millo corvo de Meiro, 

famoso no mundo enteiro 

pola súa cor e pracer. 

 

Bispo e Frade, pai e fillo, 

entre fentos e ameneiros, 

no canudo cantareiros 

fan moer o noso millo. 

O millo máis senlleiro. 

O millo corvo de Meiro. 

 

 

 

 

 



 

 

POEMA 

 

O Poema fai referencia á dramática despedida de Johán Carballeira 

nunhas breves liñas escritas no reverso da foto da súa noiva, hora e 

cuarto antes de ser fusilado. 

 

 

Ás sete da mañá será silencio contido na Vila, 

a lúa deixará de brillar, mengua a noite e medra o día. 

 O mar tinxido de morte cando sexa as sete da mañá, 

asolagará as fragas, as conciencias mudas, e a miña vida. 

 

Cando espertes comezará un novo día, 

soarán as campás ás sete da mañá, 

será entón a nosa despedida, meu amor, 

i eu pensarei en ti, e ti en min, en paz. 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

POESÍA SATÍRICA 

(lance en el Juego) 

 

I 

 

Ayer estuve contigo, 

te encontré un poco distante, 

me desprecias a cada instante, 

¡No sé lo que hacer, amigo! 

 

II 

 

No es un tema banal, 

aunque tú lo creas así; 

ya sé que a ti te da igual, 

pero yo lo hago por ti. 

 

III 

 

Cuando estabas de buenas 

yo aplaudía tus gracias, 

y ahora en tus desgracias 

te acompaño en tus penas. 

 

IV 

 

Este es el motivo, te digo, 

por el que te enfadaste. 



 

 

Porque ayer no me dejaste 

explicártelo bien, amigo. 

 

V 

 

Hoy te lo puedo decir 

sin rodeos y sin rencor, 

y aunque sea por tu honor 

sé que no te voy a herir. 

 

VI 

 

Tú sacaste y yo resté, 

apuró la bola el bote, 

tú sabes y yo sé 

que te diste un traspié 

y te cayó en el cogote. 
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